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PRÓLOGO DEL EDITOIL 



JLia distinguida estimación que las naciones 
cultas han hecho en todos tiempos de las 
obras de Cayo Salustio Crispo , y los repe* 
tidos elogios con que las han celebrado ^ $on 
una prueba nada equivoca de quan justamet»* 
te le señaló su siglo el primer lugar entre los 
Historiadores Romanos. 

A la pureza y genuina propiedad de la 
dicción , y a la elegancia t concisión , darir 
dad y nervio e]\ el estilo se agregan en éi 
di método 9 la gravedad de las sentencias v la 
erudición,. y finalmente las precisas qualida^ 
des que hacen perfecto a un {íistoriador. 

.Taarpréciosas prendas hadan consiguiente 
su iraducdon por las naciones anxantes de 
las ciencias^ y de la literatura. En la nuestra^ 
Manuel Sueyro , que floreció á principios del 
sigló.XVJIv varón de. grande y exquUita 
^i]4icion i versado en las antigüedades , tan^ 
to sagradas como profanas, y en diversas leo-, 
guas y deudas , con particularidad en la His*-^ 
toria y : Mdteináti»»! traduxo. con, ekganck 



y propiedad en nuestro idioma , á instan- 
cías de algunos amigos , la guerra de los 
Romanos contra Yugurta, y la conjuración 
de Catilina} acreditando el acierto que tu- 
cvo en está x>cupacibn él aprecio cóh que 
iiie ^admitida su . obra del público i y los 
•elogios xjue mereció á varios hombres doc*- 
tos de su tiempo. Didla á luz en Amberes 
€l año de 1615 en 8.^ marquilla , dedir 
cáidbsela al Excelentísimo Señor Don Juan 
Hurtado de Mendoza , Duque del In&nta? 
do , queriendo en esto dar una muestra de 
agradecimiento á los grsuides favores y pro-r 
teccion que le dispensaba irnao persona de 
taQ alta clase ^ y contentar asimismo el amor 
y aplicación que teáia á las letras. 

Este celebrado Escritor nació en la mis^ 
xna Ciudad , ^ dé padres ilustres Hispanor-Por- 
tügueses , y él mismo fue Señor de Voordc^ 
Caballero' del Hábito de Christo y Fidalgó 
de Portugal , y estuvo empleado en nuestro 
Palacio. Dexó escritas varias obras , que fiie-^ 
ron bien recibidas de sus coíitemporáneos , y 
se mantienen siempre én buen concepto en 
h república literaria. Todas las imprimió en 
Amberes , y de ellad hsuíc h emimácadotí 

núes- 



puestro docto Don Nicolás Antonio en su 
Biblioteca Española. Falleció en Bruselas el 

año 1639. 

£n la segunda reimpresión añadimos , tra^ 
ducidas igualmente a nuestro idioma por la 
conexión que tienen con la obra del Salus* 
tío , las quatro elegantísimas y gravísimas ora4 
piones quQ contra Lucio Gatilina escribió el 
Príncipe de la Oratoria Romana, cuyo nom^. 
bre basta por si solo para darlas la más al-, 
ta recomendsurion , y no dexar duda del 
prinicxT con que están neritas , asi coino to-J 
das las producciones que dexó este vasto y: 
docto ingenio para iostruccion y admiración, 
de la posteridad. E^ta 'traducción se la de-, 
bemos a Andrés Laguíia « Medico del £m-; 
perador Garlos V , y del Pontífice Julio III^ 
uno de los mas célebres Escritores de Espa-- 
ña y honor de Segoyia» su patria, y muy 
apreciado, de hfs extrangeros pqr los muchos 
y excelentes tratados que compuso sobre va- 
rías materias; en los que hizo resplandecer 
la ciencia que fue adquiriendo desde su jur« 
yentud , auxiliado de la inteligencia que tu- 
yo de diferentes lenguas, con especialidad dé- 
la Griega y Latina » en que fue versadísimo. ! 

#2 Lle^ 



Llegó á extenderse su fama de modo que» 
según refiere Colmenares en la Historia de 
Segovia , la Universidad de Colonia le pidió 
orase en público para consuelo de las mu- 
chas calamidades que aquella República y 
todas las Potencias de Europa padecian con 
las guerras entre Cérlos V y Francisco I de 
Francia $ y en tan señalada ocasión acreditó 
notablemente su capacidad , y la general dis^ 
tinguida opinión que de él se tenia en aque- 
la célebre oración mixta que á imitación dé 
Tcrendo, bien que con mas propiedad i iñ-i 
tituló : Europa , qtie a si misma se atormen- 
ta. Hizo y publicó en Amberes , adonde" 
se retiró después de la muerte de aquel Pon-' 
^ce , la traducción de estas^ quatro orado-' 
nes el año de 1557 » edad feliz de nuestra 
literatura : sirviéndole este trabajó para recreo 
dd ánimo én la convaledehciade una penó*^ 
sa enfermedad , como él mismo \ó' refiere éo- 
la dedicatoria que hizo de"eUa al Señor Don' 
Francisco de Eraso, Secretario del Consejo 
de Estado de la Magostad -del - Señor Feli- ■ 
pe n. La propiedad y elegancia cóh qtie és^ 
tan vertidas á nuestro idioma , ad«rías de' 
hacerlas dignas de laalención de Ids sabió^- 
- :••;-. :: y 



y ser una nueva praeba de isu talento / néi 
han dexado la pena de que no le empléase 
€n continuas la traducción de las obras del 
mismo autor. , i 

Estimulado de tan poderosos motivos h4 
emprendido hacer la reimpresión de esta apre- 
ciable obra , de cuya utilidad carecía la Na** 
cion por haberse hecho bastante rara ; y oxa- 
lá que conforme á sus vivos deseos pudiera 
lograr asimismo generalmente de la excelen^ 
te traducción moderna que ha hecho del 
mismo Autor Latino el Serenísimo Señor 
Infante de Esp^a Don Gabriel de Bor- 
bon , para que ademas de servirla de ense- 
ñanza y de modelo , conservase en ella eter- 
namente una de las muchas pmebas que 
confirman el antiguo conocimiento que tie- 
ne de su instrucción, laboriosidad y aplica- 
cion á las artes y ciencias, y de la benig- 
nidad con que protege a los que se distinguen 
en ellas. 

En quanto á la hermosura, corrección de 
la impresión y grabado de la lámina del fron- 
tispicio, que representa los bustos de Salus- 
tio y Cicerón , se ha puesto el posible es- 
mero , llevando la mira de servir dignamen- 
te 



fe al publico , y de que todo corresponda a 
la bondad intrínseca ^e la obraj y será, de 
la mayor ^i$facQÍon para: di: Editor xx>n^ 
seguir el fin de agradarle que .se .;kr proM 

pi>e§tp^: .. :. 
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LA VIDA 

DE CAYÓ SALÜSnO CRISPO, 

ayaJSaJustio Crisfofufi^ natural Je^A^*^^ 
PP 9 ft^gíar de^hs Sabinas , y nacifi en el misr 
ftto^ año en que destripó ^la á Athenas^^m 
PobU^ry^homlfre^degrán^ 
ffnpl^^ ^dcsu:^inez,en, í^^íím^f:,4\ ^9r% 

de h B^e^A^^^ %^^*r^,&^^ fS^ 

vicios ^^¡uet^jtto^^^^d^^ '^c^ifüí^^m 

jmso Ja^JustorJa ^. ¡a &urr^ ^i:Ymv^^\^M 
(U^ura£Íífi%:4^Cati¡tna y y:otr€^Jiü^9Srffe^M 

la ^ y de Pompeyo contra el Rey ^iff^^atj^^ 
en que se vio ju diligencia , y la gran>edad de 
sji^^loj quá^aJahanj ^^^^.^^^?>^^^;^9:^j?«¥ 
no , Áufo>,-G$fi0}i , Cornelio Tatito y y F^afno 
Quintiliano , que le compara a Tucidides : y la 
estimación que de él hicieron se comprueba con 
el testimonio que de la verdad de su historia da 
San Agustín i a que añade el Petrarca , que 

pa^ 



para refertr éictí puntualmente la guerra de 
Ytigurta fue d ver á África los lugares. Fue-- 
ron sus amibos muchos varones insignes , como 
Cornelio Nej?os , Mésala ^y Nigidio Figulo ^y 
Julio Cesar ^ que le honró con la Pretura y y ^^ 
liisiio por adiíldVle se áitrévio d ofender la fama 
del gran Pompeyo > cuyo Liberto Leneo conh 
puso'cüftíra // algunas sátiras , en que escribió 
todostsüs d^ectos y maldades y que no'erunpo^ 
e&y\ piies vendió la éasd^en qué 'fríordba Jrw p¿ü 
\ir€'p&t rikRfñif las penas de süiF ádtittetiús ; y 
p^ ündar íolkitando á las matronas ilustres le 
tx^py^rofí'íÑt Senado ios Censores: Jw grandu 
sime^leHe¡H^ó}i^ .Marco ThUó^í ypor-saber -sus 
eíésfgriió/y secr^irryviíí$si vor^ quién 

había repudiado Cicerón : vivió sesenta y dos 
4^s i^ yf^-tdW celebrada sii'^loquencia éit Ro^ 
^^<q^^}seWúÍtdb^ 

Hic erit^ut perhibent doctomm corda yirarunif 
^^Crispus Rételas ' ^^''^ 



GUERRA 

DE YUGURTA. 

\^uéjanse sin razón de su naturaleza los hombreSi Trata prt- 

como si con ser flaca y brevci fuese mas gobernada "^¡fturaUía 

por la fortuna que por la virtud ; pues si la consi* del hombre. 

derasen de otra manera, hallarían que no hay cosa 

de mayor excelencia y perfección , y que falta mas 

a la naturaleza la industria de los hombres , que la 

fuerza ó el tiempo ; porque siendo el ánimo el que 

rige y guia la vida de los mortales y mientras busca 

la gloria por el camino de la virtud , le acompañan 

el valor , las fuerzas y la fama , y no ha menester 

á la. fortuna, que no puede dar ni quitar á nadis 

la bondad ,. industria y otras virtudes ; pero si , de* Refiriendo 

xándose llevar de sus malos deseos , se sujeta á la í** causas del 

, j. , . . . . ocio, y los 

pereza , y entrega algim día a vicios permaosos;, dafeos que 

después que por su floxedad pierde el poder ^ tiem- 
po é ingenio , entonces acusa por ñaca á la naturale- 
za, porque cada uno atribuye á otras causas sus de- 
fectos propios ; mas si tuviesen los hombres tanto 
cuidado de las cosas que importan como de las que 
no les tocan , ni han de aprovechar , antes les cau- 

A san 



acarrea. 



2 GUS&RA «||^ 

san grandes peligros , tendrían tan sujeta á la for- 
tuna , como viven sujetos á ella , y llegarian á tan- 
ta grandeza, que siendo mortales alcanzarían una 
fama inmortal, 
ucgo dis- Porque como estamos compuestos de cuerpo y 
\ ^1 ]^ alma , asi siguen todas nuestras acciones , las unas 
y cuer- la naturaleza del cuerpo , y las otras las del alma; 
de modo, que la hermosura , las grandes rique- 
zas , las fuerzas corporales , y otras cosas como es- 
tas , se pierden en pocos días ; pero las obras glo- 
riosas del ingenio son como el alma , eternas ; y 
finalmente los bienes del cuerpo y de la fortuna 
tienen el fin como el principio , y todas las co- 
^ sas nacidas perecen y van envejeciendo después 
que crecieron , mas el ánimo no se corrompe, por- 
que es inmortal , y como gobierna el género hu- 
mano , lo comprehende todo sin ser cómprehendi- 
do ; y por eso nos debe parecer mayor la mal- 
dad de algunos , que solo viven en el ocio y en 
sus excesos, dexando por su negligencia entorpe- 
cer el ingenio , que es el mayor bien que poseen 
los mortales , particularmeD|e quando tiene tantos 
y tan diversos exercicios el ánimo , con que se ad- 
quieren ks hoáras may<»res ; de que según juz- 
dc aquel g^ » ^^ merecen ser deseados en este tiempo los 
po- gobiernos , magistrados , y todos los cargos de la 

República , pues no se estima la virtud ; ni los que 
indignamente alcanzaron la autoridad quedan con 

ella 



J>Z YÜGÜETA. 3 

ella mas seguros ü honrados. Pues aunque se pue- 
da gobernar por fiíerza la patria y los deudos , y 
castigar los delitos , no conviene hacerlo siempre, 
y menos quando las ntudanzas de todas las cosas 
son indicios de muertes , dest-erros y otros males; 
porque es grandísimo disparate trabajar en vano, 
y no buscar con cansarse mas que odios; sina e» 
que alguno tenga un tan ruin y dañoso deseo, que 
procure entregar en manos de pocos su honra y 
libertad. 

Pero de todos los trabajos del ingenio ningu- Alaba la 
no trae mayor fruto que la memoria de las cosas 
pasadas ; de cuya virtud , ya que trataron mu- 
chos , no tendré que decir , para que también no 
me juzguen por tan vano, que quiero con ala- 
barle ensalzar mas mi estudio ; y creo que habrá 
algunos , que como me resolví en apartarme de los 
negocios de la República , dirán que nació de la Y da la ra- 
ociosidad este trabajo mió tan grande y tan pro- ^^^^^^ ^"f 
vechoso , particularmente aquellos que tienen por gos. 
la mayor industria usar de cumplimientos con el 
Pueblo , y ganar su favor con convites ; que si 
considerasen los tiempos en que alcancé las digni- 
dades , y las personas que no las pudieron alcan- 
zar , y después qué suerte de gente ha entrado 
en el Senado , entenderian sin duda que mas me 
obligó á mudar d^ parecer la razón que la pe- 
reza ; y que de mi ociosidad sacará mayor pro- 

Aa ve- 



4 GUXRIIA 

Techo la República y que de los trabajos de otros; 
porque muchas veces he oido que Quinto Máxi- 
mo y Publio Scipion , y otros hombres insignes 
solían decir , que quando ponian los ojos en las 
imágenes de nuestros^ mayores , les incitaban su- 
mamente el ánimo á la virtud ; no porque tuvie- 
se en sí tanta fuerza aquella cera y figura , sino 
pprque con la memoria de sus hechos se- encendían 
estos varones ilustres , que no podían tener sosiego 
hasta hciber igualado coa sus hazañas la fama y 
gloria de los otros : mas ahora al contrario , no 
compite nadie con sus antepasados en bondad ;ni 
industria , , sino en riqu<3za$ y gastos ; y tambioi 
los que no tienen calidad , y que K>li^n por su 
virtud ser preferidos á los nobles y procuran los 
puestos y honras , mas por trazas y negociaciones, 
que por buenos medios ; coma sí la Pretura ^^ 
el Cpnsulado * , y otros oficios semejantes fuesen 
de suyo honrosos y grandes , y no se estimasen 

con- 

1 El cargo* del Pretor , que era el segundo en la Re- 
ipública Romana ^ y di'óleje este nombre^ según dice Var- 
tQfi , porque' después de Cohsut pr^erat popúl'o. Hubo en 
jdiversos tiempos varios Pretores en Roma ^ pero pntt^ 
dia á todos el de \^ Ciudad , cuyo 6fício fra diputar Iqs 
jueces ^ dar la forma de|. juicio > y ^licitar' la ejíeábcion. 

2 La dignidad de Coo^Ul , el car^o mas princif al entre 
los Romanos : introdufose déspaes^que Junio Bmto echó. 4e 
Roma á los Reyes. , ' , ' T" - "•. 



DE YÜGUIITA. 5 

conforme al valor de los que los exercen. Pero 
he pasado mas adelante y mas ' libremente con el 
disgusto que recibo de las costumbres de la Ciií* 
dad. Ahora vuelvo á mi proposito. 

He de escribir la guerra que el Pueblo Ro- 
maiK) traxo con Yugurta , Rey de los Numidas '^ 
asi porque fue grande y atroz andando tan dudo* 
sa k victoria , como porque entonces se comenzó 
á r^istir á la soberbia de los nobles, y confun- 
dió esta contienda todaí^ las cosas divinas y hunnan 
ñas , y llegó a tanto el furor , que no se acahsi* 
ron las diferencias de lo^ Ciudadanos , sino con la 
gaett^ y destrucción de Italia ; mas antes que de- 
clare el principio de estas cosas repetiré algunas, 
para que con ellos se entiendan y conozcan mas 
fácilmente las demás. 

£h la segunda guerra contra los Cartagineses, 
en que el Capitian de los enemigos Aníbal habiá 
quebrantado ' la grandeza del nombre Romano y 
las fuerzas de ItalSi, Masanisa * , Rey de Numi- 

• dia; 

• ' ' •' ■ , .- j 

1 O Nómadas , que quiere decir en Griego pastores^ 
porque aquellos pueblos andaban sieihpre en los campos 
tras sus ganados , y la mayor pairte de ellos moraba en 
choáas* 

a Juan León, á quien cita Ortelio , dice que esta re^ 
gion se Haqia Biledulgjerid 5 y Luis del Marmol Carvajaj 
pbni él inismo nombre mas distintamente , y de esta ina-^ 
¿era' í-SilSd el Ykrld, ^e es la tierra de los dátiles. 
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dk, á quien recibió por amigo Publio Scipion (el 
que por su virtud tuvo después el nombre de 
Africano) , bizo muchas y muy señaladas hazañas, 
con que después de vencidos los Cartagineses , y 
preso el Rey Siphax , que poseia en África un 
Reyno grande y poderoso , le hizo donación el 
Pueblo Romano de todas, las villas y tierras que 
habia tomado , y asi conservamps siempre con 
mucha honra la amistad de Masanisa , que acabó 
de la misma manera su vida é imperio , dexán- 
dolé todo á su hijo Micipsa , porque ya habiaa 

Masanisa. muerto SUS hermanos Mastanabal y Giüusa. 
^^'^ M* ^^ ^^^® Micipsa engendró á Adherbal y Hiemp- 

sa. sal ; y crió en su casa , tratándole del mismo mo- 

Acüierbal y ^ 4^® ^ ^^^ ^^Í^^ * ^ Yugurta , hijo de su her- 
Hiempsai. mano Mastanabal , que quedó desheredado de Ma- 
Yugurta! ^ sanisa por no ser legítimo , el qual en llegando á 
los años de la juventud tuvo muy buen talle y 
grandes fuerzas ; pero como tenia aun mejor ingenio, 
tumbícs ^dc^ °^ ^^ ^^^^ Corromper de los vicios ni de la ociosi- 
clara. <Jad ; antes conforme á la costumbre de aquella na- 

ción , iba de ordinarip á caballo tirando el dardo, 
y corriendo con sus Iguales ; y aunque se aventa- 
jaba á todos , era bien quisto de todos , y tam- 
bién empleaba lo mas del tiempo en cazar , sien- 
do el primero , ú de los primeros que herían al 
león ó"a las otras fieras; y con ser el que mas 
hacia, era el que menos hablaba de sí mismo; y 

si 
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SÍ bien Micipsa se holgaba al principio con esto, 
pareciéndole que la virtud de Yugurta sería para 
mayor gloria de su Reyno, todavía viendo que 
el mozo crecia cada dia , y que él era viejo , y 
sus hijos niños , se turbó bravamente , revolvien- , 
do en su ánimo varias cosas : atemorizábale el na- 
tural de los hombres inclinado á reynar , y apa- 
rejado a satisfacer su codicia , y demás de esto k 
oportunidad que le daba su edad y la de sút hi- 
jos , y que muchas veces la esperanza de la pre- 
sa hacia olvidar la razón a los que eran mas ami^ 
gos de ella , á que se anadia la afición que los 
Numidas tenían á Yugurta , y asi temía que si 
le hiciese matar, causaría alguna sedición ó guer^ 
ra. Hallándose metido en estas dificultades , des- 
pués que vio que ni por fuerza ni por maña po- 
día oprimir á un hombre tan favorecido del Pue- 
blo , determinó de exponerle á los peligros , y 
tentar de esta manera á la fortuna , sabiendo que 
Yugurta era arriscado y deseoso de la gloria militar; 
y asi enviando alguna caballería é infantería al 
socorro de los Romanos , que hacían guerra á 
Numancia * , le hizo Capitán de los Numidas 

que 

X De esta Ciudad dice Aiiibrosio de Morales en el li- 
bro 7. de la Crónica general de Espafia lo siguiente: esta-» 
ba puesta en el fin Septentriosal de los Celtiberos ea los 
pueblos llamados entonces Arevacos > poco mas de una le- 
gua 



que iban á' España , esperando que facllmenfe le 
. matarían , ó por mostrar su ánimo , ó por ser tan 
valerosos Ips enemigos, aunque sucedió muy al 
revés de lo que él imaginaba. 

Porque Yugurta , como era dotado dp un in- 
genió pronto y vivo., luego que conoció el na-r 
tural de Publio Scipioñ , que entonces era Ge- 
neral de los Romanps; y las costumbres de los 
eSnenúgos, con gran trabaja y cuidado , obedecien- 
do con notable modestia:, y ofreciéndose muchas 
veces á I03 peligros , vino á ganar en pocos dias 
tanta reputación, que le amaban sumamente los 
nuestros, y no le temian menos los Numantir 
Q&&\ y er^ r-eabnente (lo'ique es tan dificultoso} 
atrevido en la batalla, y prudente en el conse? 
jo; trayendo uria cosa consigo, eala providencia el 
temor , y la otra en el atrevimiento la temeri- 
dad ; y asi le encomendaba Scipion las empresas 
mas . peligrosas ^ teniendo!^ entre su amigos ^ y 
favoreciéndole mas cada dia, pues mmca se ser- 
via en vano de su asistencia ó consejo. Juntába- 
se con esto la grandeza de su ánimo y sagacidad 
con que había graugeado la amistad de muchos 

Romanos* 

^ An- 
giía mas arriba de' donde ahora está la Ciudad de Soria, 
á la puente que llaman de Garay , junto al rio Duero , y 
pocas leguas abaxo de su nacimiento en un collado peque* 
ño, y no muy levantado* 
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; Andaban ot aquel tiempo en nuestro exérci- 
to muchos hombres , asi nobles como de poca 
calidad , que anteponían las riquezas á la virtud 
y honra , gente revoltosa, y que tenia poder en 
Roma, y mas opinión con los corifederadbs.de h 
que merecian ; estos encendían mas el ánimo ya 
encendido de Yugurta , diciéndole , que si mu- 
riese Micipsa gozaría él solo del Reyno de Nu- 
midia , pues era hombre de tanto valor j y se 
vendían todas las cosas en Ronía; pero después 
que Publio Scipion, habiendo arrasado á Numaii- 
cia, determinó de volverse á su casa, y tornará 
enviar los socorros , llevó al Pretorio ' á Yu- 
gurta , habiéndole en una plática qup hizo á to- 
do el exército ■ alabírf.0 y honrado también con ^ 

ricos dones, y allí le aconsejó en secreto , que, Aconséfá 

1 ^'11 Scipion á Yu- 

mas procurase en general que en particular la ^^^^^ g, ^q. 

amistad del Pueblo Romano, y no se pusiese á <ío con qne 
usar de liberalidades con algunos , porque se coni- narsc 
praba con peligro de pocos lo que era de^.mu- ,^ 

chos ; y si quisiese perseverar en sus virtudes^ la ... 
misma gloría y el Reyno se le ofrecerían, pe- 
ro si se diese demasiada priesa, se perdería su 
dinero , y él juntamente : despueíf que le dixp esr 
to le despidió , dándole cartas para Micipsa , • ^4 

que le escribía lo siguiente: ^.^ v 

El 
t La casa ó tienda del Generi^* ^ . . ^ 
'■ B 
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Escribicn- -^^ '^^^^ ^^ ^ Yugurta Si ha señalado nm- 
por ér á cha en la guerra de Numanciny de que sé muy 
**^"* bien que te holgaras j y ¿le la ajicion que le te- 
nemos for sus merecimientos , y asi procuraremos 
^ halle la misma en el Senado y Pueblo Roma- 
no ; y for la amistad que contigo profeso , te 
doy el parabién de que tengas un hombre digno 
de tíf y de tu abuelo Masanisa. Quando vio el 
Rey que las cartas del General certificaban lo 
que había divulgado la fama , movido asi de la 
virtud, como de k fortuna del hombre , incli- 
íió su corazón , y comenzó á obligar con bene- 
ficios á Yugurta, y luego le adoptó, nombrán- 
21 quai le ^ole en SU testamento por heredero, como á sus 
libró por hijos;' y de allí á poco$ años viéndose ya con- 
- ' ^ sumido de la enfermedad y 'vejez, delante de sus 
amigos y parientes, y de Adherbal y Hiempsal 
sus hijos, dixo, según refieren, estas palabras á 
Yugurta : . 
r le hizo Viéndote , 6 Yugurta^ después de la muer- 
L plática, fe de^tu pudre ^ niño y y sin esperanzáis ni rique- 
zas , te recibí en mi Rjeyno , pareciéndome. que 
por los beneficios que te hacia no me tendrías me- 
nos amor que mis hijos ; y no me engañé ^n esta 
iopinion\ porque sin tratar de otras grandes é ilui^ 
tres hazañas y últimamente .solviendo ¿ie NUman* 
)cia me honraste d mí y a mi Reyno con tu glo- 
ría ;y con tu inrtud aseguraste de\ todo punto la 
•i amis" 

( 



DE TÜGÜKTA. II 

amistad que habia entre nosotros y hs Romanos^ 
tornando d ilustrar en España el nombre de nues- 
tro linage ; y alcanzaste Jmalmente la cosa mas 
dificultosa que hay entre los mortales^ ^venciendo la 
envidia con tu fama. Ahora que la naturaleza 
pretende limitar el curso de mi vida , te artmes^ 
to y ruego por esta mi diestra ^ y for la fe del 
Reyno , que ames d estos que son tus deudos mas 
cercanos , y que por mis beneficios te llaman her^» 
mano ^ y que no quieras mas juntarte con las ex* 
traños que emservar d tu sangre -.porque no de* 
fienden al Reyno los exércitos ni tesoros . sino los 
amigos j que no se pueden forzar por armas ^ ni 
ganar por dineros ^ pues se adquieren con buena 
correspondencia y fidelidad \ ¿y quién ts mas amt< 
go del hermano , que el hermano mismo ? ¿ 6 quién 
hallara lealtad en un extraño , habiendo sido ene- 
migo de los suyos ? Yo os entrego d vosotros uñ 
Reyno seguro si fuere des buenos^ pero instable, 
si fuere des malos; porque con la concordia crecen, 
las cosas pequeñas ^ y con la discordia se acaban 
las mayores; y tú eres . ó Fugurta, el que has 
de poner orden , para que no suceda algo en con-- 
trario ; porque en qualquier contienda que se ofre* 
ce i aunque reciba agravio el que^ es mas pode* 
rosoj se juzga que por serlo hace agravio d los 
demás ; pero vosotros , Adherbal y Hiempsal^ res* 
petad d un varón de tanta virtud , é imitadle, 

Ba pro* 
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procurando que no parezca que he adoptado á me* 
jorés hijos que aquelhs que he engendrado. Yu- 
gujta aunque sabia que todas estas palabras del 
Rey eran fingidas , le respondió entonces benig- 
de allí llámente y y de allí á pocos dias murió Micipsa. 
^^ °^"" Después que, conforme á la costumbre de los 
Reyes , le hicieron las obsequias con gran mag- 
nificencia 9 se juntaron para tratar de todos los ne- 
gocios ; pero Hiempsal , que era el mas mozo, 
y naturalmente feroz , y que ya antes solía me- 
nospreciar á Yugurta, como de menor calidad, 
pues no la tenia de parte de su madre, se sen- 
tó al lado derecho de Adherbal, para que Yu- 
gurta no quedase en medio de los tres, que es- 
to tienen por honra los Númidas; y aun después 
importunándole su hermano, apenas- pudo acabar 
con él que se pasase al otro lado ; y allí discur- 
riendo de muchas cosas tocantes á la administra- 
ción del Reyno, entre otaras propuso Yugurta <pe 
convenia revocar todas las órdenes y decretos que 
se habian hecho en los últin^ios cinco años, por- 
s pala- ^P^ ^^ aquel tiempo habia ya con la vejez per- 
qué hu- dido parte de su juicio Micipsa ; á que le res- 

:ntre los ,.x tt- i 

hijos de pondio Hrempsal que era muy contento , porque 
ipsa y en aquellos tres postreros años -habia él llegado 
á ser Rey por medio de la^ adopción : palabras 
que penetraron mas de lo que ninguno pensó el 
pecho de Yugurta ; y asi desde aquella hora fa- 

ti- 



1 
rta. 
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ttgado de la ira y del temor, maquinaba y aiida* 
ba preparando y trazando los medios para ojtfi-. 
mir á Hiempsal ; mas como estas cosas pidiesen 
tiempo , y no se aplacase su ánimo feroz , se re- 
solvió á salir de qualquier manera con su in- 
tento. 

Habian acordado en la primera junta, que co- 
mo queda dicho hicieron los Reyes , que por 
excusar diferencias dividiesen los tesoros y lími- 
tes del Reyno de cada uno ; y asi señalaron los 
diasi para entrambas estas cosas en que habia de 
preceder la distribución del dinero , y entre tan* 
to se fue cada qual por su parte a los lugares 
que estaban mas cerca de aquellos en que se - 
guardaban los tesoros: acaso alojaba Hiempsal ea 
la Villa de Thirmida en casa de un Lictor^ qüo Llcvabafilot 
era el que iba mas cerca de la persona Real, y nianosmima^ 
áempre habia sido muy amigo y favorecido de "^^^ **« ^*~ 
Yugurta ; el qual viendo que la fortuna le ofrc^ hacha , y á 
cia tal ministro, le hizo grandes promesas ,; para vcce«sincUa. 
que como si fuera á visitar su casa mandase ha-i' 
cer llaves Balsas de todas las puertas, porque hÁ 
verdaderas se llevaban á Hiempsal, y que quan- • 
do fuese hora él vendría con ima bu«na tropa. 
Cumplió luego el Numida k) .que se . leihabia -^ 
encargado, y según estaba ya instruido, ñierió 
de noche en la casa los soldados de Yugurta; Jos 
quales después que entraron en ella fueron lue- 
go 
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go buscando cada uno por diferente parte al Rey, 
degollandp á los que dormían ^ ó les saHan ai 
encuentro. Escudriñaban los liígares secretos^, en- 
trando por fuerza en los que estaban cerrados, y 
asi lo confundían todo con el ruido y las voces, 
hasta que hallaron á Hiempsal, que se escondía^ 
en la choza de una criada, donde se había huido 
al principio con el-miedo, y por no tener noticia 
Muerte de del lugar ; y los Numidas conforme á la orden que 
Hiempsal. ^ ^qs había dado , traxeron su cabeza á Yugurta, 
' Pero la fama de una maldad tan grande cor- 
rió luego por toda África, y causó notable te- 
Oue dio ^'^^ ^^ ^^ ^^^ solían estar sujetos á Mícipsa. Di- 
principio ala vidieronse en dos bandos los Numidas; y aun- 
** que la mayor parte seguía á Adherbal, favoi»- 

' r dan al otro los mejores soldados, y asi juntó Yu- 
gurta él mayor exército que pudo, y rindién- 
dosele las ciudades unas por fuerza , y otras por 
voluntad, procuraba ocupar toda la Numídía: y 
Adherbal , aunque había enviado embaxadores á 
Roma que. declarasen al Senado la muerte jde su 
hermano y su estado , confiándose en la mucha 

En que fue gente que 'tenia, se apercibía para la batalla; mas 
vencido Ad- , • / j i n • j i. ^ 

herbai. despufes que vmo a darla me vencido, y huyo 

y huyó á 4í la ¡Provincia ^ , y de allí á Roma. 
Roma» T^ 

en: , ■ ■ .. En- 

I Asi llamaban los Romanos á qualquier Reyno que 
adquirían ó ganaban éh la guerra* 
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Entonces Yugurta habiendo alcanzado $a de* . 
seo, y apoderádosé de toda la Numidia, como 
no le faltaba tiempo para ponderar su maldad» 
comenzó á temer al Pueblo Romano, no tenien- 
do otra esperanza coiatra su ira que la avaricia de 
los nobles , y su dinero ; y asi de allí á pocos dias 

envió embaxadores á Roma con mucha plata y Mas luego 

envió allá sus 
oro , ordenándoles que primero contentasen con embajadores 

dádivas á sus amigos viejos , y después procura- Yugurta. 
sen otros nuevos ; y finalmente , que no tardasen 
en grangear á qualquiera que pudiesen obligar 
con liberalidades; de modo que habiendo Uega^ 
do á Roma, y conforme á la instrucción envia- 
do grandes presentes á los que eran huéspedes de ^ 
su Rey, y obligados á hospedarle, y á otros que 
en aquel tiempo podian mas en el Senado ; hu- 
bo luego una tan extraña mudanza, que en lu- 
gar del odio que le habian cobrado, apoyaban 
y ayudaban todos los nobles á Yugurta ; é in- 
ducidos parte con la esperanza, y parte con el 
premio , iban á rogar á todos los Senadores que 
no diesen alguna sentencia cruel contra Yugurta: 
y asi después que estuvieron bien asegurados los 
embaxadores, señalaron á entrambas las partes dia 
en que diesen sus razones en el Senado; y en- 
tonces dicen que habló Adherbal de esta ma- 
nera: 

ladres Omscriptos : Micifsa mi fadre me La oracioD 

en- ^«^ 
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joe hi20 Ad- ffuarpó d la hora de su muerte que stío pinsa- 

bcrbal en fcl ^ , ,. i -..tt . f. . 

Senado. ^^ ^^^^ ^' gobierno de Jsurmdta , / que tocaba 

d 'vosotros el derecho y el imferio ; j que tamr 
bien procurase^ asi en faz, como en guerra,^ ha- 
aer los mayores sérmelos al Pueblo Romano, y 
que de vosotros hiciese la misma cuenta que de 
mis fropios f árlente s y alia¿los; forque cumplién^ 
dolo asi, hallaría en 'vosotros, amistad, rique^ 
zas i exércitos , y la defensa de mi Reyno\ y si-^ 
guiendo yo estas órdenes de mi f adre , vino Yu^ 
gurta , el peor hombre de todos los que sustenta 
la tierra , / menosfreciador de vuestro Imperioi 
a quitarme el Reyno y los bienes, aunque soy nie^ 
•to de Masanisa , y fcr razón de mi origetr, con^ 
federado y amigo del Pueblo Romano. Bien qui-^ 
^iera , Padres Conscriftos , que ya que habia 
de llegar d esta miseria , pudiera for mis ser-» 
vicios, y no for los de mis mayores, fediros so^ 
xorro , y que for. esta causa me le debiera dar 
el Puebh . Romano , y que no tuviera necesidad 
. de él , 6 que, si la tuviera, me valiera de es^ 
to como de cosa debida ; fero como los que 
viven bien ¿ viven foco seguros , y nq fodia yo 
saber la intención de Yugurta , me retiré deba- 
^0 de vuestro amfaro , fara daros molestia an-^ 
tes de haberos servida , que esto es lo que mas 
me hace sentir mi desgracia \ d los otros Reyes 
habéis recibido fór amigos desfues que los ven- 
éis- 



€ÍHeis y 6HU0S frfiffurarm vuestra arnütad M 
sus peligros % pero . mis antepasados seJonfedera'^ 
ron con H Pueblo Bxmtano en el tiempo que ha- 
cia la guerra a los Cartagisuses , jtiquando me^ 
recia ser xtnas estimada su fidelidad qw su asis-^. 
Uncia ; ./ asi no permitáis ^ Padres Conscriptos^ 
que yoy que soy de esta sangre^ y nieto de Ma* 
sanisa^ os pida socorro en vano i porque si no 
tuvüra otra xausa mas para, alcanzarle que mi 
miserable estado (^pm$. no ha mucho que era Rejtf 
y por. mi. limsgti. fama y riquezas poderoso , y 
ahora consumido de. trabajos y y pobre ^ aguardo 
el f amor agewyfodavía tocaba a la mages-' 
tad d4 Pwbh Mmae^ ;prc¡ldkk^ las injurias ^ y^ 
no sufrir ,qúe, el . Mfyf» de, aJgun/o- crecif^e om 
maidades. , Mas^ Á\fm mejjch^on-. de - las MéT^ 
ras que diá el PUebh Remano a mis ánteúeso-. 
res y de donde vosc^os.^ acon^Onodos de mi pd^ 
dreyídbuetOf.desterrasteis dy^hax y>a los Car-f 
tagmeseti Vuestros bmefims 9 Padres Omscriptosi 
son/rhs, que me han ^t^i vosotros sois d quie- 
nes en mis agravios han menospreciado y ¡ó mi- 
ser oble.. de mi ¿En esto hallan de venir a pa^, 
r4ry\. A Misipsa^ padre mió , fus beneficios , . que. 
aquel d ipden igmlastea^hijosjydistep^r-^ 
tai e» tfí Rsyno,^ sea el que mas procura verter 
tu sangre í ¿no gozara^ pues, algún dia de so- 
sUgo nuestro linageí ¿ andará siempre ^ revuelto^ 

Q ■ en 



> 
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nci^rtm; ¿p^/^ Gdrtagineses , ^fadedafms 4Íáiii^ 
fcmenti smffwldad€s\^tgniaims^s ^rtentígoa xieiro} 
j á mÉótr^si^ qneét^ik^rmustroswmgosj lejos ¡i'.yí 

vtas^d^jptiis (pu ^^ fchó aquella^' fésU dei^íájn^ 
ca , gozábamos con^' alegría de la faz , ya que 
na teníamos ningm enemigo ^ - si acaso no \qunía* 
de^s nosotros "^que -le^^tuviésiumsy festú'^horií^'dí rs* 
fente Yngurta eon 4ína audifc/a^^iHtúkraUe v y 
gloriándose'^ de ^u^^alevosiai^^ys sééefbik ¡-^ ^^úespt^es 
de haber ntuertp 4 ndhkmiano^ ^ -er^^sii deu^^ 
do ,, usurpó su ÍLeym , cmo-^vi (fuerfi la presa 
g^andd¿^>féY W- mMdUtt^ ^f^-^qetíkdé^i^i '4*^\m 
m pedia wgim^ m ^^ fhihff!&^ ekgaás^, yi\^ da 
frin^uno^ko^ m Wmia '^fo mms-^qiií^ de- -W\ítw< 
knciai ^ d^ lagufirra; mviiédo'dehaxy de "íüifestro 
Imperio j ¡ine prk>6^^m¡ípafv^Ui^'y tM^ 

jténdme-'dtal pií^iiM^f^íákfe^'iakím^^ 
veiií^y \que> en- ^^uierá'^^í^^^stpy^il^ 
^enmíReym'^frt^i^JYo^m yehumiia^iPÁd^^ 
(^scríptos\pcr Jiaberlch' oidó^-^' mífadr^ 

qWjos que '^habidn dé'^Hset^ar^^-iiue^fi^a^'afiií^fad 
h¿ibiañ^deKfaktf^^%ucWiraibH}é\ m^^l^'- knt^a 
s¿^^ 4segurabm''d^''t^^ ^ufíM^)fbm^md¡^pl¿^^^ 
ftíáo^aWr'^iíuístí^'^casit fue^-U que W^, ^^ür'^eñ^ 
déos ' en todas muestras guerrdir,; -dbo^d esta ^ 
t/uestrd mana hacer qiU vifvdmos'*ion ^zj^ qUife-^ 
i^^ O tud. 



iirf^ jLrpenió que fiar jhí^ bnnejicm sma Yu- 
^urta como Aemfona nmstroipero este tnaió al 
uno 3t eUoSy é yo ^ say el otro.^ apenas, escor 
^ de sus órneles manos: ¿^ h0ré,^i.6:a qmcn 
-llegaré primero ^ jpufis soy .tan desgrasiado í. .Fa 
-úéaharén todos los que soHan epnparae^ nUJÜM- 
^e. Mi f adre , ^onu^ era fuerza^ aemplfó eoniu 
•deuda natural ; mi pariente quita la vida ^on^^ 
-ira toda taxm ^ nd Jiermanoj y por diver^ds 
maneras ¿iestruy& d hs deudos ^yurnigos^ "aliados^ 
^ \d^ todos 4o$ mios ^ poniendo . algunos en cruZf 
4chando otros d las Jieras^ y d pocos que dexó 
-nnvos los tiene metidos en las mazmorras , don^ 
"de son tristeza y llanto pasan su^ vida peor que 
-ia muerte: Si todas las cosas que^ he perdido^ si 
iodos los '^amigos y que ahora con diferente nonh 
tre me persiguen , me quedasen todavía ^ sucediénr 
dome algún mal de improviso ^ d ninguno inybh 
raHd f Padres Conscriptos j sino d vosotros- , d 
^^pdcHes por la grandeza del Imperio i conviene 
guardar la justicia , / reprimir las injurias: 
ahora que me hallo desterrado de mi patria^ 
jola y y desposeído de toda: mi honra y digni- 
dad ^ i d^ quién acudiré ^ ó a quién invocaré? 
¿d las naciones y Reyes que nos aborrecen j por- 
que eonservamos^ vuestra amistad f ¿6 d qué 
parte podré ir do no se hallen muchos rastros 

Ga de 



-dt^ las srjdnas'\ckiuddaf\fmr misCfnaywñsl ¿i^nh 
Jfia.jpor wniura\ compofum ds vosotros^ atlgur 
\m (fiíe hubiese sida en otro tíenyio enemigo - "vues- 
tro? Finalmente y nos ordenó Masanisa^ Padres 
\Cmjícriftí>s,f.qúe no respetásemos. d nadie, sinojü 
■ Pueblo \Bjmtano y y^^ no hiciés^moiS'\liga mtrjsh 
-ios '■* cons otirosi for^ en vuestra jtmistad hor 
'Maríanws todo ei, socorro p4e nos fuese necesor 
•irio^; j si se mudase la fortuna de esta RefUr 
-ética 9 que pereciésemos, juntamente mostrando, nuesr 
.tro valor ; pero, /Aora , por la bemjgnidad de 
Jos Dioses j se aumenta y florece vuestro Jmpe^ 
rio y y todos le sirven y obedecen y para que mas 
fadln^e podáis impedir los ultrajes qué se ha- 
cje^ d vuestros confederados : solo temo, que la 
Mistad que ajgmos: tienen en secftto, con Yur 
gurta^ no los hagarapartar de la rasm; porr 
^ oigo que andan haciendo grandes diligencias^ 
solicitando é importunando d cada uno de voso- 
4r({s en particular , . que no resolváis nada ' con^ 
tra el ausente y sin conocimiento de- la causa, 
porque son fingidas mis palabras; y no me han 
obligado d que huyese y pues podia ^dar en 
mi Reyno: oxaldvea yo d aquel que con sufran 
maldad . me ha puesto en aqueste estado Jingir 
estas cosas j y que algún dia tenéis vosotros 6 
los Dioses inmortales cuidado de las cosas hu- 
manas \ para que el que., ahora .triunfa y se^ 
i jac- 
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jacta de sÜT maldades, sea atcrmentado de i(h 
dos hs males ; jjf^g^ las pitias penas de la 
ingratitud que ha usado cm mi padre , de la 
muerte de mi hermano y y de mis miserias i y ttfy 
6 hermanó mió, d quien tmic amenté amaba , asm^ 
-que contra toda razón te quitaron la inda an^ 
4es.de tiempo j pienso que te debes holgar^ mas 
que quejar de tu muerte , pues no perdiste con 
la.*üida el Reynoy antes escapaste del destierro, 
-de la huida, de- la pobreza , y de todas estses. 
'desgracias que me afligen ; pero yo miserable j que 
fne hallo rodeado de tantas, y echado del Rey-- 
na, de ñn padre, estoy hecho un espectáculo de 
la fortuna humana., dudoso en lo cpie he de ha* 
jcer I, ¿procurairé la venganza de tus injuria^ 
mékdoníe. sin socorro :\ alguno., 6 miraré por mi 
Reyn0j\si tiene otro el poder de darme la vi^ 
da y muerte? Pluguiese a' los Dioses que con táf 
jin honroso le pudiese d mis desdichas , para que - 
no despreciasen ffü vida, si cansado de males ^ 
sufriere, ias^ afrentas. Pero ahora que aborrezr - 
410. la vida, y no se me i concede la muerte sin 
deshonra^ os ruego. Padres Conscriptos, por amor 
de vuestros hijos y padres , y de vosotros mis- 
mos , y, por la magestad del Pueblo Romano , que 
remediéis mi adversidad con resistir al agrOr 
vio , no permitiendo que el Rey no de Numidia, 
que es vfiestro , se destruya con tal maldad y 
\. / con 
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4(m el 'derramamitmoL de nuestra safaré., 

Pespues que acabó de hablar el Key , tos 
embaxadores de Yugurta, confiados mas en' sus 
cohechos que en la razón, respondiere»! en po^ 
Respuesta ^^ palabras: Que los ,Nwnidas .habian muerto 
S i^ *"!r ^ jH/Vw^jW /w su crueldad i,. y que Adher^ 
Yogurta. bal ^ habiendo . movido la guerra sin c¿msaja¡Uh 
ra que habia sido venfido en ella , se quejaba^ 
forque habian resistido a sus injurias : que ¥u^ 
gurta pedia al Senado. ^ k 'tmñesen fOTs el "nAsr 
mo que hainan visto en Numanda^ y-tm atdor 
__ pusiesen las palabras de su enemigo d sus ser^ 
"vicios; y con esto salieron los unos y los otros 
El lugar do ^^ ^ Curia , pues habia de tratar luego de es^ 
1^ S^d*- ^^ negocio el Senador los que &vorec^n á los 
rea» embaxadores, y la .mayor parte de los Senadores 

^ue habian- sobácnado i no hacían caudal . de las 
palabras de Adherbal, celebrando el valor de Yu« 
Tenia ga- gurta ,-y con gran afición y en voces altas de- 
"*^j* ^ly^* fendían el crimen y la maldad agena, como su 
parte del Se- honra propia ; pero algunos » que al contrario pre^ 
ferian el derecho y la razón á las riquezas, d^ 
cian que era justo dar socorro á Adherbal, y ven- 
gar rigurosamente la muerte de Hiempsal ; y el 
que mas insistía en esto era Emilio Scauro, hom- 
bre noble, pronto é inquieto, deseoso del go* 
bierno y de las riquezas^ y honras, aunque ¿si^ 
mukba con grande astucia sus vicios ; y como 

vio 
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vio 'láodesver^enzáKy: poto: recata con- ^up pib> 
cedía :el Rey en susi obgociacionesV temiendo , co- 
mo sucede en semejantes casos, que una infamia 
coino^'-^e^a le-caiisarja odb, reprimió sus ordina* 
rios^ deseos. ; f ^ • * ^ » - : . ! ; ; 

iL;:|Hldieioii todavía mas en el Senado, los, que Pero no pu- 

posponian la verdad al fevor y dinero , y - asi sé ^^ . ^'*'* ^®° . 
r^r^ . , ^ ^ / / . . . su intento. 

decretó que fuesen diez diputados í diyidir el 
Reyoo ^ue había sido de -Micipsa entre Yugurr 
ta y- Adíieíbal.Et principal de estos -crá Lxicio opTmiVádi- 
Optmu> i liombrei ilustre , y que tenía entonces vidir el Rey- 
mucha aur<^idád en íel Senado , porque siendo '^^^ 
Ccpsul',' después: de muerto Cayo 'Gracco y 
lásacb íFutvici^ 'Flacco, executó - coa -brava reso» 
lúdcóD^^cmci^^&a- {^ebe k victoria: que 'alban^a^roa 
lósingblés^V^^y ftunqutt Yugurta lé hahlsí tenido 
cá Roma por uno de sus amigos , le recibió to- 
davía .qon^ grandes , cumjjlimientos , y prometíén- 
dplfttfí^cfea^ cpí3^^^ Ijj^p^^^.^que, jjino a esti^ 
mar mas el provecho del Rey.» que: su reputa-» 
di¿n'y;fó| y-flnalnifólitc'sui^ mayores-bienes;^ y 
acoiiietiendb' por el misino cámiiio á 'los otros 
diputadps^vVenQÓ.jl la^niayór p^e> y pocos an- 
tqwsieroa Ja jfeíflAi4ine«)|, , y í&b ih,úÍYhb^ <im 
hitíertíñ^ sénálafon-^^á Yüguita* iatpBrtéJ d^ Mü-* 
ñdaia qüp ''cihfina^ &ri li Máiirítáhia"^, in* feri 
•■-.... .• til 

-. X •- DWiáímá .antigijáinfcnte en. Tingitvia. yj.Cesaricjp-, 
«■^-i se. 
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tü y poblada , dcxando á Adherbal la otra de 
mayor apariencia que bondad, mas adornada coa 
edificios y puertos. 

Parece que la historia requiere, que haga aquí 
una breve descripción de África ' ,' y de las> gen-: 
tes que tuvieron con nosotros guerra ó amistad; 
bien que no podré referir con certidumbre las na-* 
ciones y lugares que por el calor y su aspere- 
za» y los desiertos que hay, son menos freqüen* 
tados. Muchos , repartiendo el orbe de. la tierra, 
dicen que es África la tercera parte de ^1 , a^ñ-^ 
que algunos solo le dividen en Europa y Asia, 
atribuyendo á Europa la África » qué tiene por 
límites al Occidente á nuestro mar^ y el Ooéar 
no» y al Oriente aquel valle que llaoian los na^ 
turales Catabathmon ^. £1 mar es terrible y per 

li^ 

fe 9 que la. Tingitana comprehende ahora , ségun Mar« 
inol , los Reynoi^ de Fez y ttarrueeoi/ y la CSesarien-' 
se el de Trcmecéo. 

t Detéripcion de .África > que llaQiaA lo^ naturales 
Ifiriquia, y derivan este nombre de un Rey de Ara- 
bia Feliz llamado Ifíriqui ; aunque Qtros autores Afri- 
canos le deducen de Faracha^'que en Arábigo signifi- 
éa ^osa dividida ó ^suelta^ ^por separarla .el- mar Medites^ 
fáaeo de Europa ^j elJB^^i^odé Arabia ^ de Asia* 
Pero lo ,mas cierto e^ que tuvp. origen el mismo nom- 
bre de Ápher / hijo de Madian y nieto de Abraham. 

9 Catabathmon significa lo mismo que en Latin det^ 
€insut, ó descendimiento) y de Id qup escri^ en este lu^ 
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ligtbsb, por los pocos puertos /la camping fér- 
til y buena para el ganado ; pero crecen mal los 
árboles» y faltan las aguas del cielo y de la tier- 
ra : los hombres son sanos , sueltos y sufridores 
del trabajo , la mayor parte llega a la vejez quan- 
do no perecen por hierro ó por el rigor de las 
fieras; porque raras veces muere alguno de enfer** 
medad f y también hay muchos animales vene- 

JDtOSOS, 

: Referirá brevemente las nadones que en Afri^ 
ca' habitaron al principio , y las que despues.se 
les allegaron » y^ de la manera que se' mezclar 
ron unas con - otras , siguiendo en esto lo que 
nos interpretaron de los libros escritos en len-^ 
\\ j. .:.' / : ^ guá . 

gar , y. i^as adeUnte Si^ustlo , confiriéndolo con lo que 
dicen Juan León y LuiS del Marmol , se infiere que se 
inclaye en los desiertos de Barca 5 y para niayoí- Claridad 
inferiré aquí las mismas palabras de Marmol : desde los 
términos Orientales de U Ptovlhcis dé.Mefll^aU ^ -qne Ha- 
marón l(»^aQtlg^os .Cy^enaict >■ cooüenza un desierto muy 
grande ^ qub coonsnmeDte llamamos J^rca^'los Alárabes de 
África le llamaíi <}e^yrat Barca , que quiere decir el ca- 
mino de la tempestad, por el qual se atraviesa para ir 
de; Berbería í Egipto. Extléndesie este desierto desde^. ei 
Cabo que los modernos llaman de Arrasiltin , que ,PtolOi> 
meo llama^ Península grande, hasta Glauco, Pronftoatorio en 
los confines de Ale^iandría la vieja, por espacio de quatro? 
cientas y cincuenta leguas > y hacia mediodía tiene de trar 
vesía mas de sesenta leguas. 

D 
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gua Pánica ' , que según decían , eran (del Rey 
Hiempsaly y lo que tienen por cosa averiguada 
los naturales ; y aunque discrepe de la común fa- 
ma y podrán dar crédito á aquellos autores. Los 
primeros que ocuparon esta región fueron los 
Getulos * y Libyos , ^ gente rustica y agres- 
te f que se sustentaban de las fieras que 'Cazaban 
y de las yerbas que produce la tierra para los 
animales. Estos no tenian costumbres ni leyes, ni 
vivían sujetos a nadie; pero corriendo y mudán- 
dose de ima parte á otra , se alojaban en el lu-* 
gár donde los cogía la • noche. Mas después que 
Hércules murió en España , según la opinión de 
los Africanos , con la muerte del Capitán , y con 
los. muchos pretensores que habia para él gobier- 
no 9 se deshizo luego el exército que estaba com- 
puesto dé naciones varias ; y siendo de este nu- 
mero los Medos ^ 9 Per^sas y Armenios pasaron en 

sus 
' .Y Quo se hablaba en Cartago* ':r * 

a 'Qué dieron nombre á kt reglpa ^ que se^ dlxo anti- 
gaamente Getnlia> que confinando con laiNumidia^ se com^ 
prebende abora en las tierras ^ que como be dicbo y llaman 
los Africanos Beled el Gerid. 

3 También dexaron estos su nombre á entrambas las 
Llbyas. ^ 

4 Nación antigua é ilustre de Asia, cuyo Imperio se 
transfirió á los Persas ó Persianos , que pues su nombre es 
tan conocidp como el de los Armenios^ no tengo que aña-« 
dir aquí. 



DE YUGÜKTA. 2/ 

SUS naves á Afrka , y se apoderaron de los lu« 
gares cercanos á nuestro mar, aunque los Persas 
quedaron mas hacia el Océano, y de los cascos 
de sus naves , que volvian hacia arriba , se serr 
vian como de chozas , porque no hallaban mate4 
ríales en los campos , ni teman medio para com-r 
prarlos ó hacer algún trueco con los Españoles; 
porque el ser tan grande la mar y tan diferente 
el lenguage impedia los comercios. Estos fueron 
poco á poco emparentando con los Getulos , y 
porque tantas veces habían mudado de lugares^ 
y tentado las tierras , se llamaron á sí mismos Nu* 
midas ; y aun hoy en dia , las casas de los la* 
bradores , que ellos llaman mapalias , como soa 
largas , y se van estrechando por los lados hasta 
formar el techo , representan la parte inferior de 
la nave. Con los Medos y Armenios se agregaran 
los Libyos , por habitar mas hacia el medio dia, 
y los Getulos mas cerca del sol , y mas sujetos 
á sus calores. Estos tuvieran presto ciudades , por- 
que estando separados de España por el estrecho, 
trataban unos con otros , y los Libyos ñieron cor- 
rompiendo poco á poco su nombre , llamándose 
en su lenguage bárbaro Mauros * en lugar de * Moros. 
Medos ; más los Persas se aumentaron en poco 
tiempo , y con nombre de Numidas , apartándo- 
se por su muchedumbre , de sus padres , pose- 
yeron la región que está jimto á CartagQ., y se 

Da 
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llaJtna Numidia; y después, confiándose los unos 
en los otros , sujetaron con las armas ó el temor 
de ellas á sus comarcanos , con que creció su fa- 
ma y gloria , señalándose mas en esto los que es^ 
tan mas cerca de nuestro mar ^ .poique los Li- 
byos no son tan belicosos como los Getulos. Fí^ 
nalmente la mayor parte de la África inferior fíie 
ocupada por los Numidas , y todos los vencidos 
vinieron á recibir el nombre de los vencedores. 
Después los Phenices ^ , por ser mayor el nume- 
ro de la gente que su territorio , y parte de ellos 
con deseo de reynar , solicitando al vulgo y otros 
aficionados á cosas nuevas fundaron en la costa 
de África á Hippo * , Adrumeto ^ y Leptis ^^ y 

, otras 

X Pueblo de Suria y que tuvo en aquellos tiempos ^raa 
poder por la mar. 

a Que llaman ahora los Chrlstlanos Bona. Los Árabes 
hi llaman Bckd el Vgneb. 

3 Segon Mercator se llama abora Mabometa , ó Hama- 
meta , como escribe Marmol.. Pero quizá estuvo Adrume- 
to en el propio lugar , ó como dice Marmol , será la que 
llamamos África > y llamaron los Moros Mehedia en la Pro- 
vincia de Tunes:. 

4 Hubo conforme i la opinión de Ptolomeo y Plinto 
dos Ciudades de este nombre en 1^ África propia : la ma^- 
yor quiere Mercator que sea Lcpide , que según Marmol, 
es de la Provincia de Trípoli dé Berbería 5 y si damos cré- 
dito á Cornelio Sceppero , será la menor África , que es 
contra el parecer de Aformol* 
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otras Ciudades , que floreciendo mucho eñ pocos 
dias 9 sirvieron unas de defensa á los pueblos de 
su origen, y otras de gloria; cpe de Cartago ten- 
go por mas acertado no decir cosa , que decir po- 
co; porque el' tiempo me obliga á pasar á otras 
partes , y asi desde Catabathmon , que divide á 
Egipto ' de África ; la primera Ciudad situada á 
la orilla de aquel mar es Cyrene * , Colonia de 
los Thereos , y luego las dos Syrtes , ^ y en me- 
dio de ellas Leptis , después las Aras 4 de los Phi- 
leños y que este lugar tuvieron por término de 
su Imperio hacia la parte de Egipto los Carta- 
gineses y y de este modo van siguiendo las otras 
Ciudades de los Peños ; y los demás lugares has- 
ta la Maiuritania poseen los Numidas ^ porque los 
Mauros son los que se hallan mas cerca de Es- 
paña , y según he entendido los Getulos , que 
confinan con la Nxunidia , viven parte en chozas, 
y otros aun con menos policía corren de una par- 
te 

X Los Árabes llaman esta reglón Mezra ,' los Hebreos 
Mezrain , y los naturales de la tierra el Qnivet. 

ft Ciudad muy nombrada en otro tiempo f y que dio 
nombre á la Provincia Cirenaica , que según Juan Leoa 
f Luis del Marmol es ahora la de Mesrata en el Reyno 
de Tunes y y del estado de la Ciudad de Trípoli, 

3 Dos golfos peligrosos en aquella costa de África. 

4 Este pueblo se llama y según Marmol y Naln ^ y es 
de la Provincia de Trípoli. 
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te á otra; y mas adelante están los'£tliio(>es ' , 
y luego las tierras abrasadas por los odores; y 
asi en la guerra de Yugurta los Magistrados que 
ponia. el Pueblo Romano gobernaban muchas d^ 
las Ciudades de los Peños , y los confines que te^ 
nian últimamente los Cartagineses , y mucha paf^ 
te de los Getulos y los Numidas hasta el rio 
Melucha * obededan á Yugurta ; pero todos los 
Máiiros estaban jdebaxo del domíhip del Rey Boc« 
cho, que iio cónocia del Pueblo Romano^^ias 
que el nombre , y tampoco nosotros en guerra ni 
en paz habiamos tenido noticia de él. De A&ica . 

. I Ptolomeo divide la Et&iopia en dos ; y llama ala 
una Ethiopia sobre Egipto ^ que según Ortelio es el Rey- 
no de los Abisinos , que llaman el Habexa 9 y la otra 
interior , que com prebende las tierra» de los Negros^ Mar» 
mol la divide en alta y baza f y dice que la alta es aque- 
lla parte de la tierra , donde son ios Reynos: de los Abisi- 
nos 9 y que en ella se comprehenden también todas las 
Provincias que caen sobre el mar de Arabia y el mar 
Roxo^ y la Ethiopia de sobre Egipto. La baxa es la tier^ 
ra de los Negros ^ que llaman los Moros Beíed ala 
Abid. 

2 Alude mucho al nombre . de este; rio otro que lla-<. 
ma Mulucan Luis del Marmol ^ y n^ce en la sierra del 
Atlante mayor , nueve leguas de Garciluin , Ciudad de líL 
Provincia de Cuz , y va á meterse en la mar junto á la 
Ciudad de Cazaza ^ llama Ptolomeo la boca de este rio^ 
Melocat. 
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y de sus moradores habernos dicho lo que era ne- 
cesario para lo que tratamos. 

Después que , quedando repartido el Reyno, 
salieron los diputados de África , y vio Yugurta . 
que en lugar del temor que habia concebido , al- 
ouizó. premio^ por su maldad, teniendo por cier- 
to lo que le habían dicho sus amigoá en Numan* 
da, de que se vendian todas las. cosas. en Roma, 
é incitado asimismo por las -promesas de aquellos 
cuya codicia habia satisfecho , comenzó á aspirar al 
Reyno ¿^ Adh^rbal , como hombre gallardo y 
belicoso > pero el á quien queria acometer era . 
quieto , nada guerrero , blando de condición , y 
como tal , sujeto a recibir agravios ^ pues no se ha- 
fia (erner tanto quanto temia. . 
i Y. asi de repente entró por sus tierras con Pero tornó 

un grande exérdto cautivando muchamente, to- ^ intentar co- 
. *^ ' . sasnucvasYih 

mando el ganado y otras presas; y poniendo fue* gurta. 

go á los edificios, hacia con la caballería grandes 
daños por .diferentes partes, y luego se retiró con 
todo el campo á su Reyno, pareciéndole que Ad-r 
hérbal , irritado.de esta afrenta ^ se vengaría de 
ella con mano armada, y. que asi tendria oca- 
sión para la guerra ; pero Adherbal como no se 
tenia por tan buen soldado , y estaba mas confia- 
do en la amistad del Pueblo Romano que en los 
Kíimidas , envió embaxadores. que se quejasen á 
Yugurta de estos agravios , y aunque traxeron predaSo°^*á 

una Ad- 
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Ldhcrbaí y mjj^ rcspucsta afrentosa , se resolvió á sufrir antes 

is cnibftxa'" 

ores. todas las cosas , que xnoveí; la guerra ^ por el nun 

suceso que hábia tenido en ella ; y con todo esto 
no se aplacó la codicia de Yugurta , como el que ya 
contaba por suyo todo aquel Reyno ; y asi no con 
correrías , seguñ solía , sino con un poderoso exér^ 
Le movió ¿1^ q^g había juntado > empezó áliacer la güCTi 
xa, y pretender claramente el imperio de toda k 
Niimidia , arruinando las villas foi donde pasaba; 
talando los campos , y sacando presas con que dfií^ 
maba losji^os, y atemorizaba los énelmgos^ ; - 
Resiste con t De modo que viendo Adhérbiil que la¿ íosas ha^ 
u Adherbal. '^^^ Uégádo á términos que habia dj^ dé:&aír el K^f:* 
no y ó conservarle por las armas , fríe forzado 4 le- 
vantar gente , con que salió á enccmtrar á Yúgíirta^ 
y no lejos de lá mar , juntó á la Villa de Girtha ' , 
se aquartelaron entrambos los exé^citbs ; * y porq&é 
ya anochecía no se dio aquél 4ia la batalla , mas 
habiendo pasado mucha parte de la noche, y duran- 
do todavía la obscuridad, los soldados de Yugur- 
ta y- dada la señal , acometieron los quarteles del 
enemigo , poniendo en huida , ó degollando a los 
que estaban soñolientos ó tomaban las armas. Ad- 
herbal con algunos de á caballo se huyó á Cir- 

thaf 

. X Constantina ^ que llamaa los Moros Cuzutina. £s ca« 
iezá'de la -Provincia- dé Numidla nueva ^ que los moder- 
aos llaman de jGonatañU^a, ' - - 
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tila ^ y ¿ no ibexan los del Pueblo , qué hicieron Fue desbt» 

xetíxar de las murallas á los Numidas que seguían herb&i^ y re« 

el alcance , se hubiera en un mismo dia comen^ ^||*^ ^ Cir- 

zado y. acabado la guerra entre los dos Reyes. 

. Cercó Yugurta la Villa , ¡q^uretándola con tor* Do le puso 
, / j. r . • cerco Yugar- 

tes., galenas y diversas maqumas> par? prevenir ^^ ^ 

los embaxadores, que sabía que ante^ de la ba* 
talla había enviado Adherbal á Roma; pero des- 
ames que el Senado tiivo aviso de la guerra , en- \ ^ 
vio tres mancebos á A&ica » que en; nombre* del ^JReffq^ve.el 

Senado y Pueblo Roinaoo declarasen á entrambos Lf^fflS^^Í 
^ coosorvc i& 

los Reyes » que era su voluntad y orden que de- pas en^o iot 
xasen las armas » remitiendo sus diferencias a la ^^^* 
xazon» y. no á la guerra; porque asi competía á 
Ja hcmr^ de los Romanos y de -ellos. 

libaron con mudia! brevedad los embáxador 
xes á África , usando mas de ella por haber en- 
tendido , mientras se aparejaban para el viage ea 
Roma, que se había dado la batalla , y editaba sÁ^ 
dada Cirtha , aunque no se decía todo comq, par 
saba : habiendo oído su embasada Yugurta , res- 
pondió : que no habia cosa que mas desease ni es- Y asi se no-* 
/íiikiii? que la autoridad del Senado ; y que desde ^^^ ^^^ 
su mocedad habia procurado tener buend opinión 
con los buenos ; y que for su virtud j y nofor mar 
Ucia alcanzó el favor de Publio Scipion^ hombre Qttcdi^lae- 
ian ilustre , / for el mismo respeto le adopto Mi- ^¿^ 
cipsa para la sucesión del Reyno :, y no porque y 

H. faU 
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fakaseif hij^ ; y que \ qu¡»nto\inapris Aazañas'ha^ 

bid hcho , takio menos 'sufrid' su "animo las injw^ 

ri¿fs ; que Adherbal habia ihteniado de matarle 

d traicíQn , y <for estar adroer tido de ella , habia 

^ i-^ «7 ^estorbado siu maldad i que el Pueblo Romam no 

* ^"^ ^ ' j? iuiria i/p que \fcdian la razón y la justicia , ^IJe 

frivdse 'del derechoide las gentes. Finalmente ^ quie 

él enviaría pristo embaxadores sobre estas cosas 

Con que se d Roma ; con ^^e se ; despidieron , y Adherbal nf 

mSíi; ^^° l^g«r Paracllainarim.. 

'*". \V Después que entendió Yugurta que hablan sa* 

' Y íi apreté l^^o de Aifricav y que por el sirio del lugdlr no 
masáCirtha. podía ganar por fuerza a Cirtha , la cercó por to- 
das paites con trincheras y fosos , y levantando 
torres puso gonte cb filas v acometiendo demás de 
^eáó dé día y' áe Saód^ armas o por 

•engaños, con ofrecer a veces premios á los defen- 
-sores , y amenazarlos á veces ; y exhortaba y ani*- 
-¿lab^ á los suyos ,' atendiendo con gran cuidado á 
-tiííáo;-- ^' ''■'■■''•■ '■' 

>- Adherbal, víériáó sus cosas i reducidas al extre^ 
" mo peligro , y su • enelnigo mas obstinado , y que 
no hs\>v3k esperanza alguna de socorro , ni podíay 
despacha^otía faltándole las provisiones , alargar la guerra, esco- 
vezáRoma. gjó 4 ^6^ de los que con é! se habian retirado á 
Cii-tíia, que eran hombres muy diligentes , y pro- 
metiéndoles muchas cosas , y representándoles su 
miseria^ lei5 persuadió que pasando de nocjíe por 
. :• el 
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el campo 4!^ los.* enemigos , procurasen, llegar á 1» 
mar, que estaba cerca; y , de allí á Roma ; los 
Numidas cumplieron en pocos dias su orden , y las 
cartas de Adherbal fueron leídas en el Senado , que 
cráitenian Jo siguiente: * .'/ 

No tengo yo iét cülfa de importunaros tantas y escribió 
weces j Padres Conscriptos , mas fuérzame a elh «^a caru al 
la violencia de Yugurta^^ que con tan vehemente 
deseo procura mi muerde , que no se acuerda de 
vosotros ni de lásJ^ioTe^inmort^lesrporqUe maS' 
apetece mi sangre^ ^ rudas las .cosus y y asi ha 
ya cinco meses que me tiene cercado ^.aunq^ soy con- 
federado y amigo del Pueblo Romana y y no me 
ayudan los beneficios de mi padre Micipsa , ni 
vuestras órdenes i pttes ño sé si .me aprietan mas 
las armas que la hambre: ^ El estado en que me o - í,- 
veo no permite que escriba mas de ■ Yugurta^ 
porque ya tengo experiencia de que se da poco cré- 
dito, d los ^desgraciados % si bien entiendo que, no 
se.acabdn en mí. solo sus deseos iy y ^ no preten^ 
df'^oK mi Meyno vuestra amistad y porque todos 
conocen quai de estas dos cosas estima mas ; pues 
primero mató a mi hermana íiiempsaly y después 
fhe e:cf^ ¿ielrJReyno dei íni^pddre.,No dfgo que os 
tocan MsJaJtentas que pa^cíyjino ^ ahora ocu- 
pa con tai armas el Reyno de .Niañidia ^ qm ^t 
vuestro jy y me tiene sitiado y habiéndome vosotros 
escogido, por.Rey de jhs Numidas y y los pelaros 
s\ > J J&2 * en 



m jue wi¿ haUo nmestran el c/mddl que hace de 
vtitstras eMaxadorcs » y asi ¿qué cosa pude ha^ 
ber ya que le mueva sino vuestras Juerzas í Bien 
' quisiera que lo ^ os escribo , j todo lo de que me 
he quejado en el Senado , fuera Jif^ido ^ y que na 
acreditase mi miseria mis palabras ; pero fues he 
nacido para que declarase en mí sus maldades 
Yugurta , no pido que me libréis de la muerte y 
de los trabajos , sino del poder de mi enemigo^ y 
de los tormentos que me hará padecer ; proveed en 
vuestro Reyno de Numidia lo que os parecierr^ 
pero sacadme de sus crueles manos ; que esto os 
ruego por la magestad del Imperto , y en fe de 
la amistad y si aun se conserva en vosotros aU- 
guna memoria de mi abuelo Masanisa. 
Que envió '. Después que se leyeron estas cartas , propu- 
Em5ío's'cau- ^íeron algunos que se envíase un exército á Afri^ 
ro y otros ca en. socorro de Adherbal , y entretanto viesen lo 
t«»!^'^* *^"*" 4^®^^ habia.de hacer cpn Yugurta por no haber 
obedecido, á los ejnbax^ores ; pero aquellos mís^' 
moi que solían £avórecede hicieron gsandes/^ dífi-^ 
gencías para que no saliese este decretó ; . de suer^^ 
te ^ que como sucede en la mayor parte de los^^ 
negocios)vpudo ji:ias..la.pas¡oh de algunos que el« 
bien comün.-C^onvto^o^eso enviaron ¿iA£d¿ap6r^ 
sonas de, nmchaVvédad. y ntíl)léza 9 que habían >te-^ 
nido grandes «cargos, y entre ellos á Marco Emi- 
lio Scauro ; det^fuÁén h¿ poco, que traté , varon^ 
u. • Hl Con- 
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Gomukr , y que en aquel tiempo era Principe del 
Senado ' ; y por el odio que concibieron contxa 
Yügurta » y también por pedírselo asi los Nunuh 
daS) se embarcaron dentro de tres dias » y de allí 
á ^HKo aportaron á Utica * , y escribieron a Yü- 
gurta » que luego viniese i la Provincia , porque 
el Senado los habia enviado para que se viesen 
<:on él. Quando recibió el aviso de que estos va- 
rones ilustres 9 cuya autoridad sabia que era gran- 
de en Roma » venian á romper su designio , se 
turbo mucho , quedando al principio siupenso en- 
tre el temor y deseo ; temia la ira del Sena- 
do si no obedeciese a los embaxadores » mas no 
s^bia. apartarse de la maldad , porque le cegaba la 
codicia ; y asi' con ella se dexó vencer del peot 
consejo , y acometiendo por todas partes á Cirtha, 
procuraba ganarla > esperando que separándose pa- 
ra la defensa los enemigos, hallaria por fuerza ó 
ppr engaño^ a}gun camino para la victoria ; pero 
$uCedíéndole esto al revés , y.no pudiendo salir 
con su intento, que era coger á Adherbal antes de 
ir á hablar á los embaxadoi^es , y pareciéndole que 

COA 

- i El' prkjierp.:, ileüT Senado. . > 

,, a Huberto FogUe^ dice que' es Biserta; pero Marmc^ 
y otros , que es aquel puerto yermo llamado mederaa- 
mente puerto Fariña por los Christianos > y por los Mo- 
ros Oai tfl meHia. Fue de las mejores Ciudades de África/ 
-í.J 
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Fue á la ¿on la dilación irritaría mas á Scauro , á quien te^ 

ProvincíA Yu- , . . . 

^ru , y aua lAia mas que á todos , vino á la Provincia con al- 

habló con g^^^ ¿g ¿ caballo; y aunque de parte del Sena* 

No levantó do se. le hicieron grandes amenazas para que le- 

el cerco. yantase el cerco , después de haberle dicho - en. vano 

muchas palabras los embaxadores» se partieron sin 

efectuar cosa alguna; 

Teniéndose aviso de esto en Cirtha, los Italia- 
nos 9 que con su valor la habian defendido , con- 
fiándose en la grandeza del Pueblo Romano de 
que no los ofenderían quando la rindiesen^ per- 
Y Adheital. ^uadieron a Adherbal que se entregase á sí y á la 
Villa , como le prometiese la vida Yugurta , por- 
que de lo demás tendria cuidado el Senado; pe- 
ro él y aunque le parecian todas las otras cosas 
mas seguras que la fe de Yugurta , coii todo eso, 

ya que estaba en la mano de los Italianos el obli^ 
Persuadido i / «i j. . j.^ . . 

de los Italia^ garje a esto si lo contradixese , se rmdio siguien- 

no8 rindió la ¿q su parecer , y luego le mandó matar con gran 
muerto por crueldad Yugurta , y después de él á todos los 
Yugurta, mancebos de Numidia y los mercaderes , sin nin- 
guna distmcion , asi como los encontraba ar- 
mados. 

Quando llegaron estas nuevas a Roma , y se 
comenzó a tratar de ellas en el Senado , los mis- 
mos que siempre lé habian amparado, aveces con 
el fevor , y á veces con sus largas , debatiendo y 
altercando ^bre el fsíso , mitigaban el .odio ; y si 

a- 
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Cayo Memmio*, que habla sido nombrado poi 
Tribuno de la plebe ' , hombre terrible y ene- Valor de C 
migo de k autoridad de los nobles, no hubiera 7^^^°*°** 
representado al Pueblo Romano , que algunos dé 
los poderosos procuraban que no fuese castigada 
la nnldad de Yugurta , án duda se fuera per^ 
diendo el enojo en las dilaciones de las consultas; 
que tanto podian el favor y el dinero del Rey: 
mas el Senado , temiendo al Pueblo , que estaba 
informado del crimen , señaló en virtud de la ley \ 
SemJMTonia ^ las Provincias de Numidia é Italia i 
los que en la primera elección saliesen por Cón- 
sules , en la qual fueron nombrados Publio Sci- 
•pión Nasica , y Lucio Bestia Calpumio , á quien 
tocó la Numidia , y á Scipion Italia , y luego . . ; 
hicieron alistar la gente que se había de .embar- 
car para Afirica, declarando er dinero, y las otras 

co- 

X Htrbo diversos Tribunos en Roma , como los Mill-^ 
rtarcs , el ^e llamaban Tribunut Ceterum > y otros ) peco 
.estos de la plebe fueron nombrados por las discordias de 
los nobles con los plebeyos \ tenían autoridad para impe- 
dir las resoluciones de los otros Magistrados ^ y oponerse 
á sus decretos. 

\ *' Las Provibdas del Pueblo Romano se gobernaban üt 
ifunas 4?pr los Procónsules^ otras por los Pretores , pero lajS .t :• . 

mas importantes por los mismos Cónsules ^ y así en el Con* 
rulado de Sempronio Gracco se hizo una ley , de que las 
Provincias de Italia y Numidia no se encargasen sino á 
los Cónsules. 
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cosas que liabian de llevar para la gnernt 

Yugurta habiendo recibido diferente aviso del 
que esperaba , pues tenia por cierto que no ha* 
bia cosa que no se vendiese^en Roma , envió por 
Envió Yu- embajadores al Senado á su hijo , y con él otros 
PRomiu ^^^ ^^ privados suyos , dándoles la misma orden que 
¿ los que fueron quando mató á Hiempsal ^ para 
que acometiesen con dinero á todo el mundo; y 
después que estuvieron cerca de Roma , convo- 
có Calpurnio al Senado, para saber si sería^biea 
recibir á los embaxadores de Yugurta , y decre- 
tóse que dentro de diez dias saliesen de Italis^ 
en caso que no viniesen á entregar al Reyno y al 
Mai no les .mismo Yugurta. El Cónsul hizo notiñcar á los 
traben la Cii> ^^^"^^^^ ^^ decreto del Senado; y asi sin hacer 
dad. COSA alguna se volvieron á su tierra. 

Entretanto Calpurnio , estando ya apercibido 
el exército , tomó por camaradas algunos hombres^ 
nobles y poderosos-, esperando que con la autori- 
dad de estos po^ia encubrir sus &ltas , y uno 
de ellos fiíe Scauro , de cuyo natural y costum- 
bres he tratado ya, porque tenia este Cónsul muchas 
y buenas partes , que todas corrompia la avari- 
Cónsul Cal- cia. Su&ia qualquier trabajo con un ingenio muy 
purnio. ptonto , y no era poco atentado ni poco experto 

en la' guerra , pues no se turbaba de ningún en- 
gaño ó peligro. Pasaron las legiones por Italia á 
Rhegio , y de alU á Sicilia , y de Sicilia á Áfri- 
ca, 
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x»:$ r?^ Odpunuo habiendo al principio hecho pro- 
adsion :de basdinentos^ entró con gran resolu- 
don por }a Numidia, cautivando mucha . gente» 
Y ganando algunas ciudades , por fuerza ; mas 
despiesl.cpie Yuffurta le empezó por sus emba- 
ocadoiáes a tentar con el dinero, 7 representar la 
dificultad de la guerra que movía , se dexó ven^ A quien ven- 
cer fácilmente de la avaricia su corazón débil, ¿e Yn»ina[^ 
Domando por asistente y consejero en todas sus 
CDsas.á, Scaum; eLquisd ,. a^mqúe en otro tiempe 
dstándo . córiromj^dos ^mpchos d? ^^ bando > per^ 
«¿uió bravamente '¿1 Rey, se dexó entonces apan- Y tambiea 
tar con la. fuerza del oro de la justicia y razón, 
aprobando las maldades. Al principio solo procu^- 
faba Yugurta dilatar la guerra, parecién^ole qué 
entretanto aegociaria algo en Roma por dádiva^ 
ó .'por favor; pero como entendió que Scaúro te- 
lúa parte en el negocio, determina de hacer con 
ellos en persona todo el concierto con grandísí- 
Hia^espé^ranza de alcanzar la paz, y entretanto . ,, 
leeníiQ e). Cónsul por rehenes á |a Villa, de 
fVacca gl Qtiesfor Sextio: ? ; sí bien ¡decía, que 
iba: i recibir iel. trigo que Colpurnio habia onie* 

- • • - -■ ••- • -• va^ 

.• . > 

X Cada Cónsul , quando iba al gobierno de alguna 
Provincia Ueiradbía «onsigor im/QQestor^ cuyo oficio' ^ra^ re- 
cibir los nibntos, ^ar Jas pagas á tos soldados^ y ieiier 
cuenta coa las reatas y los gastos» 

F 



rc./i 
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nado públIcaDÓenüe á los embaxadores^^ \e «fi^ 

Ariásen ; porque aguardando á que se 'rindiese 

Yugurta , hacían treguas. ■ ^ 

, .. _ Y asi el Rey , conforme á lo que tenia re^ 

con Yu- suelto > vino al campo »' y habienSda delante; <fe ~ 

^^* todo el Consejo dicho algunas cosas, del odio: en 

•M f- que le habian, puesto ,. y ^ que le récifaieseui púíes 

se.rendia, trató con Calpurnio y Scaúrb otros 

secretos i y el dia siguiente, como si hubieran pef 

d^do parecería todos por la ley ) $atyra ' ^' le r^ 

<¿hiexoa ;.péro .segua ló. que cS¿.k iabia. mandada 

.! .; T j V por; . el Consejo , entregó . al 'Qüestor treinta el» 

'' ' ' iaiates, y muchos caballos y ganado, con no po^ 

X». cantidad d^ plata i y Calpurnio se partió ;á 

JKípmá para la eljeccion :de los magistrados , y 

<g9zó;'la Numidía, y nue^o exércica de la pascí 

.1 1 Después igue divulgó la fama las cosas. qud 

fic > habían hecho en África ^ y el modo con qué 

J^ guiaron , hablaban én todos los Jugares y 

omóscmuy ^^^^^^-^^ ,C<msuL', cofaráindolie aotaWei - ■> odió 

kiei acuer- J4 ptebe^j.^ ieatandó, afligijáosj y dtidbsos toi'^Pa- 

* ^es ,eh ísi • habian ; de consentía uíiá tan gra& 

maldad , ó revocar ¿K decreto ^ del Cónsul ; y 

4unguna cosa los impedia mas para hacer lo que 

. x. Por la ^nal se neü^ian jnntaisenté mécliás cosa^, 
flifiiQ hlg^ae ácoecdo. coa Yugurta^ recibs^nlt pues s)b 
rinde, entregue los elefantjís ^ fcci í ■> ^ ' 
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era justo/ qué la autoridad de Scauro, que ha- 
bía sido en esto el autor y compañero de Cal- 
l^urjiio. Pero Cayo Memmio , que ( como que- 
da dicho) era hombre muy libre , y enemigo de 
la nobleza y de su poder , entre las dilaciones y 
dudas del Senado, juntaba el pueblo, exhortán- 
dole a la venganza, y amonestándole para que 
no desamparase la República y su libertad. Con- 
taa>a<muchas cosas, que con .gr^ crueldad y so- 
berbia había hecho el Senado i prociuando por 
todas maneras irritar los ánimos de la plebe; y 
porque en aquel tiempo era muy celebrada y es-, 
timada en Roma la eloqüencia de Memmio, me^ 
pareció bien escribir una de las muchas oracio- 
nes que hizo , refiriendo f^rticularmente aquella 
que después de vuelto Calpurnio recitó con es- 
tas palabras : 

Muchas cosas san , Quiritcs ' , Im que me mue^ Y hiío es- 
veñ d dexar vuestros negocios y si n» me obliga-- yo'^Mcmnua 
se mas que todas ellas el amor de la Republi-- 
ca , pues veo el poder que tiene la nobleza , / 
vuestro sufrimiento , y que como no se guarda la 
justicia , pasan los peligros solo ¡os buenos , sifá^ 
■. . ;• , . ..;-,. .. ^ ^, .ga^ 

I Rómt^lo dio este nombre á los Romanos , quando 
habiendo cesado la guerra de los Sabinos , se juñtaf oii 
con ellos y y tomó este noml^re de Cures, Metrópoli de» 
los Sabinos j y patria de Tacio^ su CapiUn. 

Fa 
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gozar de las honras , y no querría dedlros hs* 
oprobios que en estos quince anos padecisteis por- 
ta arrogancia de algunos , y quan infamemente pe^ 
recieron sin venganza machos que os deféndian^' 
y como por vuestra jloxedad y descuido habei^\ 
perdido el ánimo : ¿ mas por qué no volvéis d^ 
cobrarle contra vuestros enemigos y que habéis dé» 
tener sujetos , y teméis aquellos que de razón osi 
debieran temer ?. y aunque corren las cosas deí 
la manera que digo y no me sufre el corAzoh que 
dexe de oponerme á la violencia de los nobtesyí 
y sin duda haré experiencia de la libertad que 
heredé de mi padre i pero si el intentar esto ha^ 
de ser en vano , 6 con fruto , en vuestras ma^r 
nos consiste , 6 Quirites\ y no os. aconsejo ^^ co- 
mo, hicieron muchas veces vuestros antepasados^^ 
que toméis las armas contra las injurias y pues^ 
no es necesario usar de fuerza y ni separarse \ 
antes se han de perder ellos en sus mismas m¿th 
da des, JDejpues de muerto Tiberio. GraccOy qutL 
decían que aspiraba al Reynoy fueron puestos -Á 
gestión de tormento muchos del pueblo y y des-- 
^Jmes de la: muerte de Cayo, Gracco y Marcó 
jFuItíío y fueron 'muchos de los vuestros degolla- 
dos 
, - . ■ ■ '■ -• • ■ ' '. ■ * " f 

I En esta mhiña plática dice Salustio como $t apaiv 
taba.la plehier de los nobles^ retirindose al nK)Qte Aven* 
tino. .íi^.:- . .,.■.._.- . " . I 
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dos en la cdr^eti y entrambas esfas defgfdciaí^, 
habcís sufrido no confonne d las leyes i tíno S 
su gusto de ellos. Mas fongamos que el resti-' 
tuir su derecho a la piche sea pretender el Rey^ 
n$j y que hicieron justamente k^ que no fodüin 
eastigar sino cm la sangre de los Ciudadanos^ 
los años pasados sentíades sin' quejafosj qué^ ra-^ 
basen el erario ^ y que los Reyes y jmeUos li^ 
tres pagasen^ tributo d atguno^ de los nobles ^ y 
epe . esios gOTuíscn d^¿láís* mayores honras y-^ ri^'^ 
^zas Irmas asm no ^quedaron saltisfechos con ha^'^ 
her cometido sin castigo tantas maldades ^ pues 
nnnicron d entregar d los enemigos n>uestras te- 
yess j ;y la, magtsídd\del Mueblo Romano ^ y Uh- 
das. lar cosas 'divinas yvhumánasiy^ no se tof- 
ren ni arrepienten de elh y- peho 'pasean delantt^ 
de vosotros con notable ostentación , Jtaciéñdóla dé^ 
¡os Sacerdocios y Consulados y eonuí si Juera par^ 
te.vde su friuf^\ y ^comor si hs tuvieran parX^ 
lúmrárse con eUos ;sy^ fuk ""^úra hacef hu -tobtí^^ 
Los esClavosv comprados por dinePO^ no'^HU^iffll^ 
¿rdenes injustas Je sus señores i y ^óosottos y^^ 
Qídrites y\ que nacisteis para mandar j ' ¿llévate^ 
eon<^parí(^cÍA \ia .semfidumbre ? ¿y * quígenü 4ñ§i 
esta que ocupó la Repabüea*} ^Lefs^ftot^ihtis ika¡é^ 
esir^ades.y y\^u9^ ■dei^ramarm^^mai* sit^gre por- 
su awarícia insaeiabh\ los> mas perniciosos ^ que"^ 
Tienden, la fe f el. honor 9 ^ la ^ reputación ' y religioái^ 



y^jfifíalmiHfe-todas las, casas ^ sjs pnímiten /. 
tfcdaní alegando para su defensa j parte el ha-, 
hf, muirto-ks .Tribunos d^ la plebe , y los mat^ 
di^ ellos^ el haberos atomief^ado y executado in-\ 
jffspfw^nte^ y asi quedan .mas^^ seguros los qu^s 
^'Mí^^ffA^n^ld4d^s;i;oinetieroni\porque hs asegu^\ 
rjSr\ contra ti tensor- nmesira negl^ncia,\ y el es-\ 
t4r ellos Jan. conformes ^ pues desean j aborrscen^^ 
/. temen todas unas mijmasL cosas. i pestjo tst^" tnk. 
ttf\ lof buenos} se.Uama anÜstad^y, nen^ti los ma^^ 
los,ipareiálidadi\ quc<\ki\piviésedes ^vosotros de 
tfuestra libHtad tanto' cuidado, como ellos le tie^^ 
neH de usurpar el gobierno^ creed que no des^ 
truirian 4íom» jahorala RepibUca ^ y que goza^^ 
rian ^ KWUi^tros \émijkios hs mejoras ^^ y no hs^ 
nms éf.sahnadof'^F^strós. ¿á^ece^ores j para ah 
oanz4r! jtístu^a, y establecer su autoridad y apar^ 
tdndose del Senado j ocuparon dos veces con ar^^ 
HMf ^^ ■mont^\A'9entm>;i y votsofros , .que recibís^ 
tfégi- 4^ tiíllos\ l^wliberími >. ;V P!^^ ^^ ^ hahoisydi^ 
siS^leiif,xp!^^elh$cMdas..^^^ Y cok 

Utnto^ .mayor rfsphécum^ quanto es mayor deshoní-^ 
tH perder JasS sosas adquiridas , que no haber ad^ 
epuirvk. alguna. Jsío fdtard\quien diga^ gjpuesqué\ 
ei^.k íMps^^ppMS 'ahof(d! .cpte ¿e ^<me^ ve^gasinx 
za^ de\ ¡(Sfquelh$.\x-.que\mtre¡garon alevosamente; al ^ 
enmigo la: .República i no, por vuestras ma"-. 
n^^^nip^yfmrzAjporqy^^^^^a, ptayor afren^^ 
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•U^ sucédi^ei sina .ton vrformacione^^y y^ em: k fttjr 

do y sin duda cumpUrá 'vuestras órdenesy^yi^si 
ItiSi menoifreiiar€.y\juzganir quai:'^ ^ts-'^ia^^yat^'f 
entrega i ^x Ia\ dfxa sin iastíga'^'^riiÍMfimdk 
mas d algunas fúderososí jsmf^ti^f&m y 'daih'd^ 
la Rjepiblüai si acaso .na tstaü cansados de^^im 
gobierno y y os agradan mas. ¿squeUos tiempos 'fie 
este y juando tran< focos hfs\qiief^ di^poniM de^ At 
Reynos^ Prinnffcias^^ leyes , frtvile^ 
guerra y paz\\'y.de. 4odas lat, cóíM^ dhíña^^y 
^humanas y y quando nosotros ¡nunca 'vertidas de 
^vuestros enemigos y y señores^ df r todas las naH(h 
mer^ -os^ámtentakade^ ^de quedar e¡iin la iMa^ipf^ 
fiíT vv ipédlide:- \óos4^í^s \ ósaba^acusur'^(mnJidtm' 
^bréJL j^o y como . soy. de ^r&m foi ^/jtóífr %í*I- 
irt queda afrentado sin la^penai )6olo*'m h^ 
éer frocedida. mal ysiifrierd facümente'*^^ d es^ 
4os rmu¿s. Ciudadanos yV^or^ son ^^^ h^^M- 
*dofuíradesíi ^ laCmisMricqrdia ^m 1íubiota\devtrafr 
la, hikki^dfflaCRepíiiHfA^tp^ 
ca consideradme :^ «jMUr^ W kahef^ sido^ cátsfi^ 
gi^Sx l»s forecé jpoci- e^^^Aider Ju^ho mah%< de 
itto^do j^^Asi no bis quitáis^ loi^^mditís^\paf^\\^ 
m\cont6títen ^ ^os^pondi^n t-^^^ferfetuo^^uidad^ 
)pitesó skabreis de\ver^4 áWí?wyriHwa^ ton 'ifeüfir 
'iármas^\'ouestfúÁ)J¿k9VJad^Apnrf^ ¿cémot fódenm 
-v.:ik es- 
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"^érar-que ms guarden fi 6 HndshtdlEU^ 
^meHnfnandar y y vosotros. )Ser:.\Mbr^s y illos pré»^ 
iiuwk injuriaros.^ y, msofros estorbárselo i / ^- 
'Wilmept£ , tratan d vuestros cmfederados eomfi d 
^stros^:enemigos ^ y: d h^^jtemig^^ 4 e^ 

/f/krOíd^. il^uede, haber fai> 4 A bu^na efifíhep^ 
fíntíUn^a cintre, hombresi :de\tau eUfirjtntés ^* 
nipnes í y por. eso jos, amouesto^ y exhorto , que no 
4efeis de .castigar tal nulidad, 2^^ han robadff^ 
ti\ etariaimfmad^^jH^. Juerz^wdinerá dJ^ . cm* 
j^n^sy^pe::^ybiet{san. cqsas gravéi^^ /w slhe 
ta^\Ardinanasy^ yd\ m.>se eximan i pei^a-pisiefmf^ 
4if autoridad. delSenada.^en manos, del. mas cruel 
'0KmÍgo.^:nu^^trP.9 -y. con la. mfsma ¿alevosía .le est^ 
^i[4^^^ t^^<r^nZf7ys^&;, j^.joHi^en Hsma fomo 
4m,4l<:t$fércU(^vW»dietm lax&^údieki ^ue sim 
4€^(iVi(tf^^A^él^oi^ewh\de^ ^stasr cosas^ , ^/. si^m 
4i^\ dkre^'M (laet^gp ^d kísLCu^ados^ ¿ ^ ms jwa- 
4^ ^im.fl ymdt .^sifjet^é. :d ^aquellos, que ,esto hit 
4Ítrml p^w vía serfJR^y.eluhacer^aJquier c0t 
•^^, m ftLn4^^m> lekrxpMTsSMaeby^ Quirites^ 3pte 
^esee,^, qwl.'f^v^ofii^úernddo.afdes^mü qu» 
Me^'^víU.^txo^^^d^dam^j sim ,qiAe xwiíferdmat 
'íC. hK:Mal<i4.y}no\'dfiAtriiyaii\d^ hs bmnos\ y tanh 
'^ni.fiííj^ieta^^imchA fAM\\4 lA -M/jfúbUe^ ^vir 
^f:3^,^\^o\faí v^W['3yíw^ y;ijl*ffiv)^^te/0jc delitos i porr 
i^ }oi Ifomkrca^'dií) hf¿mi\'.TÍ ma se. xhace caudal 
d^r.^ik^ fixtdipi, aeu^m\nüu^vdeMuidadojr'per»las 
-„^ ma* 
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Diciendo diverias reces '{¡¡íayK) Memmio estes 
y, ficirtejsmtes cazones al Pueblo Romanó, le vi- 
oey i persuadir) qiie se 'enviase. Lució Gasio^^que ^ Vk áKa- 
-OTtoI^¿es:•ecaifP^M«r, ái Ytigu^ í 5¿:<i\», üáiidDi- ^Jj.¡^^ 
dte ifógoridad en\noml»ede'kr Bep6blica,'k ' -í í; 

xesen á Roma , para que mas fácilmente con la 
dedaracion del Rey le manifestasen los delitos de 
-Scaufo,:y decios. dornas qii^ quedan acusar .{Kir / 

'los cohechos que-' hábian ifecibido.'ii .i > ' 

' l^enixas se tratsdsa^ esto en Roma», losvqnc Donde no 
habia déxadó Calpumio en Numidia para el ' go- pocas maida- 
bierho del exército^^ siguiendo las costumbresr de des por los 
sü iGeneral-, hicieron. muohas y muy atroces :mair 
dádes; porque bubo'quiefDi cdexándosQ fcarrJmqier /' .-. ,• ' 
-del^ot!P,r;endre¿á>lc¡s ekfaiites a Yiig^^ 
le yendierqn la gente que se pasó á nuestra par- 
te -y y algunos, saquearon los pueblos que teni^li 
p^ con .Iqs Romanos T" tanto poiirr<¿bti- j eUlKí 4ii 
a:<rarkia I jque: :oomo mia ^antii^nri hábises^Saífici^ 
nado sus «irnos. Pero el ./lyetpr ífíasióV^eif <coA- .: . > •;> 7 
formidad de la orden.^qitó. le dió^Cayo Mena- 
mio^ quedandor asombrado^ lo¿ nobles, paitíó pa- 
ta. África ^\ y . haflanSo r á i Yugittia "ftsstítítm^' .y . 
-de^opofiad^. d^ sus ¿;os»'/v>cQinii¿. ¿l^'qiiq^ conóé&i 
'sus culpas ;,^^le^\persuadio 'upo^ yv i^CfSíQ ^^^se ' )iáj>ia 
rendido al'Pueblo|^omano/iio.qysiese- atetes est- 

G pe- * 
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perímtetar sw fiwmis ^ue su núsenúor^a^i dáob- 

dolé también .e» paítácidar su palabxa , que no 

esrimaba Yugurta menos que la que le daba por 

la República: tan grande era en aquel tiempo 

Tugar ta h, ía¡psí de Casíory.aslYugurta ocmtnr k bsmt 

al senado vir ^ ^^ ^^^ ^^ ^^S^ ^'^ miserable 'que . pudo r^ 

Ao á Roma. naiá:Roma; y ábnque er» muy animoso, y le 

aseguraban todos los que. con su poder y maldad 

le habian hecho acometer Jas cosas que habernos 

Y ganó al referido^, gana, todavía contcgrandes . doi»es á Ca* 
^í'Sia''" y^" ^^^'^' Tribuno .^de lárMebcpaia que con 

su iatcéviin¡finfi& le. defendiese.. contra la justicia, y 
qualquier afrenta ; y Cayo Memmio , habiendo 
convocado al pueblo, que instaba muy indigna- 
^/iccüitza el 'Rey ^ -.pues rJedan.idgunos qué 4e 
Aunque le prendiesen ;:-^ otras que ^sr^tnd descubriese ' los 
pueWor* cómplices se: debía rhacef^^p^ticiai del enem^; te- 
niendo mayor respeto á su dignidad que á la ira, 
aplacaba este furor , y ablandaba: los ánimos ; afir- 
4iand(b juntamente que !nochabia de permitir que 
^^rklasé laífe.dgda; y después que .gallaron:' to- 

Y Cayo ^'q^ y 'Salio^, cli 'fáibHcó.»Yug^ comenzó dra- 
Memmio. fir&' las maldades quei^héúna hecha en. Roma y 

^¡ I^midia 9, X' k^l delitas contra ^tsá^.f adre y 
^emwifímf ijque^isS^ hkn iiSr JPuebla^r J^amaké sia- 
Malos ^e:Jellh!íkümod^é^:J¡a^ fÍM^atesto^ífua- 
Ha f ara .mayor- claridad oMa-idei-él; \.^-M-di- 
xese la^v^rdÁd fP^a tener gr4iii-íf»ifi¿o$^y^tsk la 

fe 



fit jncUmencia dét PufbJq^RmnariíiTÁfkrúsmdisim» 
lase f no salvaría d sus ¿ompdñcrosy^ attte$ iñ 
echaría á perder d si cm sus esperánziás. . ;' - 
. :Xuegd ique acabó ^:..plálka:iSvíaiximb^ 7 ^ ^ 
inaiicUffoñ jrespcoider . ár Yi]gufM!>:* rGayOjiJfebki^ 
Ttibúho de: k: rPl^br.^i . qiae ^^oémo ! ^^^ofida d¡üu>^ 
estaba ya sobornado» ordenó «!> ^ey' ^e calla- 
se; y aunque toda aquella muchedumbre que so ^ 
4xallaba presente te átenMuriaaba coQ.sus^'^xkiQSi^jr 
gestos» y. muchas veces .oqn el ímpetUf» y to* 
das ihs oteas IcQsi»: qüer: áoom^pañaa f lájra, pót 
do todavía. mas lá desvergüenza; y así el pueblo» Pero pudo* 
habiéndose/hocho.bwla de él, só i^ó,:CóbíanT ^^^jd ^' 
dopámmóioYugurta» Galpunik]^^. y :loi^.^ á Tribuno, 

quien aqi^eUo. to^ba.. :.r»L : . . • v; .1 '! 
«Addalnt en aqudL tientpo en; Ronutim cier-^ 
toNunada llamado Maáva» hi)o:>4e Gulusaii y 
nieto ,de . Jlfesanisa , oel -. qual , poitiuc en:<las d¿4 . ^^s^^^> 

. r ^ • ' -r T — r nieto de Ma- 

ferencias ;qu¿ \ tuvieotMijkáfjBiyes. fue cobtraxiO' á «imu 

Yugurtá » ..yiei^do . rendida! 4. Cirdia. |^ y miser- 

to á Adherbál» ^ salió; huyendo de Afincaoiá 

este aconsejó Spiurio Albino » ^pie en compañía 

de Quinto Miaucio Rufo:. sucedió, en .él. Consu^ 

lado 4iCtlpumÍQL> que pues eca^ descendí ente, de A persua- 

Másahisapiiy Yuguíta /por siis maldades se haUat ""^¡^^ 

ba* fatigado del odio y del temor ^ pidiese el Reyt 

no de Numidiatil Senado , porque el > Cónsul in^ 

clinadb á la guerra quería mas .lOQver toda» Jas 

Ga co- 



5? . OüBXaUL :i '- 

CBifls'^^^e^'id^xaiias eiiVejecer , liSü>i¿ndole toca- 
do por' suerte la Provinda'de Nmnidia, y á Mi- 
PideeiRey- nucio. kt de Macedonia; y después que Masiva 
gurta.* "~ TOmeotórrá iit^jiar «sto , y^no er^ los arfíigos 
de 'lbgiim.>pod«MfiCK^pára' ampararle, impidiént- 
4osblo áJ>alg|mi<Xííla xO]iGÍeiida<» áicargéFtáidBQmil- 
Que por ^^ SU 'df^udo, ¿e Kpúotx mas se confiaba,' que 
jnediode£o* como'habki acabado muchas cosas, buscase poír 
dinero aguaos que Inuitiaseii á Masiva, lo; nsas ^- 
cvétament^^que ser pudiese; y quandq no hu- 
biese medio para eacaminarlow asi, le quitasen la 
^ vida de qualquier manera. Bomilcar ciunplió con 
. . gran brevedad la <M¡den de su Rey, *y por per- 
.'.í u ; T sonos- abostumbradas 4 semejantes negocios ónquir 
rió las partes por donde. iba^y).salia, y todos 
k»i lugarei& y litsas ^ .y según ^ le ensené .1»"^ oca- 
sión puso su gente i á puato^ y asi uno de aque^ 
. Uós que le estaban espejando para matarle, aco^ 
Le hiaó^sa^ metió ' algo iocomidesadamcnte ái i M«^a ,:iy dé 
tar.' degolló? perovcomb le--/cogieron i incitándole; á 

ésto müdios^ y: en pártícular el Cónsul 'Albino^ 
prometió de declarar la ' verdad.; Fue dado por 
reo. Bomilcar mas conforme á lo que pedia la 
jústida y razón , que según 'e^ derecho 'd&^líM gen4 
tes, pues habia venido con sabrá conductx> á Rb^ 
ma tj: Yugurt} , aunque se veia claramente cul't 
pable de un crimen tan gravé ,' no dexó de opo^ 
nerse a4a verdad, hasta qije exce(^ el odio na^ 
-V." i. i> ci- 
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cido de sus maldades al favor y dinero ; y asi 
aunque en la primer jun^ habia dado á cin- 
cuenta de sus anugos en rehenes , teniendo ma- Y dando 
yor cuidado de su Reyno que de ellos, envió 
secretamente a la Numidla á Bomilcar, temien- Sacó de Ro 
do que si' hiciesen justicia de él, podrian con el ^ar. 
¿liedo rehusarle la obediencia los otros pueblos; 
y él se partió de allí á pocos dias , por haber- 
le ordenado el Senado que se iuese de Italia : y y él salió 
cuentan, que quando salió de Roma, volviendo <ie allí £ po- 
á mirarla muchas veces , dixo : ¡o ciudap qv% y dizo ca- 

TE VENDES , QÜAN PRESTO TE PEJIPEMAS , SI ^ ^¿?'** 
HALLASES COMPRADOJl! 

Entretanto Albino , habiéndose renovado la Pi'cparacio- 

ncs del Con— 
guerra , prevenia con gran cuidado los bastimen- sul Albino. 

tos y dinero que habia de llevar a África , y las 
demás cosas de que se tenia necesidad ; y él se 
partió luego, para que antes de la otra elección, 
de. que ya se llegaba el tiempo , ó por ar- 
mas ó por algún acuerdo diese fin á la guer- 
ra. Pero al contrario Yugurta prolongando to* Y dilado- 
das las cosas, y buscando diversas causas para en- 
tretenerle , prometía de rendirse ; y luego , fin- 
giendo temor, se retiraba, quando le apretaban, 
y de alK á poco volvia, porque no desconfiasen 
los* suyos; y asi , dilatando unas veces la guer- 
ra, y otras la paz , se burlaba del Cónsul r y 
no faltó entonces quien imaginase que Albino se 

en- 



ncs de Yu- 
gurta. 
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entendía con el Rey, juzgando que pues al priñ^ 

apio había andado tan solicito , no usara tan fa<- 

cilmente de estas largas, si no hubiera en ellas 

mayor engaiño que descuido* Mas después que 

habiéndose pasado el tiempo llegaba! elidía de 

Hasta que ¡^ elección^ tornó Albino á ,Romá, dexando en 
se volvió Al- 1 , . , í' , . 

bino áRoma. ci exercito a Aulo su hermano , con cargo de 

Y quedó Pretor, 
«n su lugar -n» • 

Aulo 8u faer- Afligían mucho en aquel tiempo á la Repu- 

"^^- blica las disensiones de los Tribuno^ de la Pie* 

rcncits ^uc "^ » pretendiendo Lucio Lucilio y Lucio An-- 

habla en Ro- n¡o continxiar este oficio contra la voluntad de 
ma entre loe ^ i i . t i i 

Tribunos, ^^^ Compañeros, y estos debates impedían las elec* 

dones de todo el año , dando la dilación espe- 
ranza á Aulo , que como he dicho quedó en el 
campo con título de Pretor , ó de acabar la 
guerra, ó de sacar dinero del R^ , atemori* 
zándole con el exército. Mandó salir, por el mes 
Sale Aulo de Enero á los soldados de sus presidios; ymar^ 
dto. ^ ^^^' chando con gran diligencia , aunque era muy ri- 
guroso el invierno, llegó á la Villa de Suthtil, 
do tenia el Rey sus tesoros; y si bien por la 
aspereza del tiempo y el sitió del lugar no se po* 
dia tomar, ni ponerla cerco , porque demás de 
estar al pie de Un áspero monte , era toda la 
tierra al rededor muy húmeda, y con las aguas 
del invierno estaba hecha un pantano : todavía 
por fingir y causar mas miedo al Rey, ó por 

la 



^. 
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le ^dlcia de ganar con la Villa los tesoso$> ha^ 
4á galenas y plataformas, aparejando todo lo Pone cerco 
que podía ayudar á su empresa. Pero Yuguí- * Suthui. 
ta viendo la necedad y bisoñería del Legado, le 
desvanecía mas con sus astucias, enviándole mu- 
chas veces,, y con mucha humildad, sus emba- Y dexin* 
1 * 11 j • 1. • / <iose engafiar 

xadores , y llevando como qiuen huía su exer- ¿^ Yugorta. 

cito por lugares fragosos y desviados : finalmente 
con la esperanza del acuerdo ,. induxo á Auloá 
que.Jevantase el cerco de Suthul , y le fuese 
siguiendo, como al que se retiraba por tierras i^ siguió í 
remotas , pues asi quedarían sus faltas mas ocul- lugares re- 
tas ; y entretanto por medio de personas saga- ™^^^^ 
ees tentaba de día y de noche al exército, co- 
hechando. á los Centuriones y Cabos de las tro* 
pas , a algunos para que se pasasen á sü parte, 
y á otros para que dada la señal desamparasen 
sus puestos; y teniéndolo prevenido todo confor- Do le aco- 
rné a su deseo , cercó de improviso á media no- ^^^^ ^ ^* 
che con un. grandísimo número de Numidas les 
quarteles de Aulo. Los Romanos, turbados con 
el repentino tumulto , parte tomaba las armas, y 
parte se escondía, y aunque algunos animaban á 
los medrosos, andaba todo confuso, cargando á 
todos los puestos un gran golpe de enemigos; y 
c^mó no se descubría el cielo con la noche y 
las nubes, era tan incierto el peligro, que no 
se sabia qual fuese mas seguro, el huir, ó el que- 
dar; 
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dar ; pero de los que , como ha poco qaé áixtj 
se habían dexado cohechar una Cbhort» dfe 2¿h 
gures ', y dos tropas de Thraces *, con algu- 
nos soldados ordinarios se pasaron al Rey , y el 
'»^ Centurión ^ de la primer huera de la tercera Le- 
gión ^ dio entrada á los. enemigo^ .por'-la par- 
Ce de los quarteles que se. le habiá encargado; 
y por allí se arrojaron todos los Numidas, y los 
nuestros;, huyendo vergonzosamente > y dexando 
muchos de ellos las armas , ^& salvaron en el 
collado que estaba mas cerca. La noche y el des- 
pojo de los quarteles fueron ^usa de que los ene- 
migos no exqcutasen la victoria ; y por la ma- 
ñana se vio Yugurta con Aulo , á quien dko, 

> ■..*- --que 

I GC(10VC9CS. 

a Y la Thracia se dividía antiguainente en diversus 
Provincias ^ ahora se incluyea todas en la Romanía* 

3 Cabo de cien soldados. 

4 Un número de soldados naturales de la Ciudad de 
Roma I que no fue «iempre el mismo, pofqfüe'' se muda- 
ba conforme al tiempo. Rómulo^ que, i^mo. dice Floro, 
fue el que primero ordenó la milicia Romana , compiiso 
la legión de trescientos infantes y trescientos caballos, 
según escribe en su Vida Plutarco i y después se hizo 
de seis mil infantes y seiscientos caballos^ "t ^^ Tito Li- 
vio y Polybio se hallan legiones de tjuatto^ mil y, tina- 
co mil infantes , y en las que llevó Scifúon á África^ 
y Mario contra los Cymbrios hubo seis mil y doscientos 
infantes , y entonces se creció tambiea el numeró de los 
caballos. 
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que' aodc^ue coa. las annas y la liaffil^ Ü^'' tenia 
apretado^ y al cxército, todavía considerando' kíi 
sucesos humano», si se concertasen con él, les 
daría las ridass^ 'tómo -{w^ ^^ 

pica^^*^-^ ^ «dÉeiea '4dv\^uitddiaíiKl6ntibf4^cHiieb 
dia^i' qo^i^ ^en eran coíias: infames jt^'c. graves; 
<sm d temor de <hi mu^e las aceptaron , y* el ^ 
acuerdo en la forma q^e señaló ¿1 Rey. 
'■- tMsis quaifib IÍBgó¿ttlf'^víso^á £xmiavilie:gran^ 
de^-^' i^iedoiy li^MQ^zaM que • liubo^^^én hi> Ciií^ 
dadf algonos se-:affi^aúx<;p6r:k gloitia del Impe^ 
río; otros con la {K>ca'¿éxperíencia de Ja guerra, te^- 
mian que no se 'viniese. á perder la libertad; y 
toáá& ddiakaillkiiií4d[«dc|i(á¿ne¿i¿ Ai¡lo\ p^tkrular- 
mente los soldados^i^ de^ muyor^ topiíibn^; pues ha- 
üándbs^ cotí istfíiial ,' na hi^ó antas ei remedio en <^ 
^llks |ue en taL' vituperio. ' , > 

'' '^£liO(MEisul Albino rezelando que el delito de 
su" hjQlki^O'lie^ <:ali5aik consulta-^ ^ / 

bfit sobre íestq . abiíerdo ál Seiíado <i' «¿nque , emrch * '^ / ; 
tanto! se levantaba gente len; ]&omJ¡l, ¿loriándose por .1:1 
socorro de los confederados^ y Latinos ^ , y prd- 

X PHinúabaii úúS ení.tl^tt6íí)^'\f .pa^itáánsLó -dé «tM^ »r.l rr* r 

escribe L;.bio V^ el ybnjp. rde^ la primer, década, o^» 
coü esta'cQndicion se' rindieron £10^ SaJoiñites 1(¿ ¿4a* 
sules Tito Vcturio y Spurio ^osthumió. ' 
. a ÍLQ£í4a. . la caaipi£a' j6 tecckorlo de- Roma.: 
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vjfiscndó todo^fcon suma dilig^acia::: y el.Senadp 
declaró muy> justamente ., que sia su orden y . la 
del Pueblo no se habk podido hacer concierto al? 
gnnol; y:,cl Cónsul vdefepdiémbdeBjpS' Xribwítós 
dfiJa:|>lebfi),^ yqué no i&vfibe AomgQ l^gpnteiqúe 
tenia lapQTcibidaíi: se fue deiiiro.odé ^^QC<»t 4i^ Á 
Vuelve á África, porque todo el ejército ^ habiendo,, con-r 
•lUAiMno.^" forme al . acuerdo ^ salido de Numidift , jinverwba 
«Q la Provincial y -después. -^ua itegó já j^r si 
biérí deseaba, y^cotnorer, kilímgMA , /pcrf: .áfjator j$l 
odio concebido !<<Niitrari su. ^€íf mano '^}i conociendo 
que demás de Ja hiuida se haUan venido á perder 
los soldados e¿ los.desórdenes pilque, nacen de 1^^ de^ 
dbedkncif yolíhertísidfr iái|>toí^^íin^.i^j el!^- 
4ado pre^eQtfl á¿(^te»tar :t:o5á a^fenfeú ' «i *.:;..( 
El Tribuno ; j JEntrctanío Gaya Mamilio, Limítanos Tribuho 
Limitano. ¿^ j^ ^^^^^ ^ propuso en Roma. alJPue>l9 qufiííe 
asacase información contra los que aconsejaron a 
gcnci^ con- Yugurta quo jwn^precia^rlos, deijreíoSi/ídftlíí Sfe- 
tra los que ,3ado^ yrsicndp jcmbái^adpBes y .C>pitane»..itcín»r 
Yugurta, :jrop .dinero del Key v y -k entregaron los elefan-^ 
tes'con la gente que se .había pasado á nuestra 
•parte , y ^hicieron algún acuerdo de paz ó guerra 
Aunque las nCoñ los «^ enemigo^. ^roourabaniestorbárselo.Uis que 
impedían »!- ^sé halkbtó a^atíó^ ^ y * otf os que pór-loi ban- 
dos^que Moia temían el péugro ; y como no po- 
dían oponerse públicamente, antes decian.qup se 
holgaban. :de/ estas y semejantes^ dtUgemda&vhacian 
11 en 



i 



mente Scaa* 
ro. 
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eit) secreto Us'sayds por amigos^ mayormente pot 
los liednos y otros 4 Italianos ; pero no. se. creerii 
que hubiese tomado esto con tantas veras el Pue- 
blo , ni la resolución con que lo quiso , ordenó y 
decreto , n^s por el. odio que tenia a la noUeasí^ 
á quien resnóltaba. todo eL daño!, ,que por amor d^ 
la Repub£bi ; tan gnuide era la enemistad : y asi 
perdiendo el ánimo los demás , Marco Scauro y que Y particular- 
como queda dicho , fue por Legado ^ coa Calpujs 
nio j miéhtras coa^ grandes regocijos del Pueblo se 
ausentaban los nobles , quedando .asombrada . la 
Ciudad ; y mientras requería 'Mamilio que dipur 
tasen tres personas para inquirir estas cosas , alcan- 
zó que le nombrasen por uiía. de. ellas.; pero ha- 
cíanse las informiKdoiies con^gran rigor: y violen- 
cia ^confoime al gusto y voluntad de' la plebe, 
que se mostró entonces con la-^prosperídad tan in- 
solente oomo^ otras- veces la nobleza : que estos 
bandos del Pueblo y Senado ,, y .todas las maldar 
des se engé¿dl%u»m^há pocQ^'anos en JBLoma del 
odi6 í y d^ ta$ cossis que mas estiman <los mortales, 
porque antes de la destnicck>n de Cartago , el 
Pud[>lo y Señado Romana gobernaba, su Repá- 

»> x-'iaoetias partid f^í;iotp^:fífj^^¡^ por emhaxador ó 

ro.con el Cónsul . gobernaba en su ausencia tódó el exér- 
ato , y ioá Lerdos Pretorios las legiones, teniendo cada 
HnS'iin LegaSo'^j^tícirtaK^í"'» ' -^ .,' 
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al cabo su pretensión , no procedieron con ihuchá 
«odestia i pero mas vale ^r vencido de la razón» 
que vengar sin ella una injuria. 

Los nobles usaron de esta victoria segan que 
se les antojaba , dando la muerte á muchos coa 
su violencia ó el destierro , en que acrecentaron 
Qias el temor que sus fuerzas; y esto destruyo ñb 
pocas veces las Ciudades grandes , quando los unos 
de qualquiera manera quieren vencer á los otros» 
y vengarse rigurosamente de los vencidos ; mas sí 
hubiese de contar particularmente los bandos , y 
todas las costumbres de Roma» como ellas lo re- 
quieren , antes me faltaria el tiempo que la ma- 
teria ; y asi vuelvo á mi propósito. 
Mételo su- Después del acuerdo de Aulo r y la vitüpero- 
fnsui^do \ ^ ^^^^ ^^ nuestro exército , Mételo y Silano, 
ibino. que habian sido electos por Cónsules , repartieron 

y en el entre sí las Provincias , y cupo la Numidia a Me- 
ibicrno de ^^^^q ^ hombre vigilante , y aunque contrario^ al 
bando de la plebe , muy bien, reputado de todos. 
Luego que comenzó á exercer su cargo , |uzgan- 

Atiende á do que las demás cosas le eran comunes con su 
s cosas de .^ i*>'i'* ^i i. 

guerra. compañero, aplico «el anmio a la guerra que ha- 
bía 

por diVérsais razones , y particularmeiite por tres : para 
tener ^Igun?.^ defensa contra Jos enemigos j para descargar 
'¿ Roma de la gente pobre ¿ y para remunerar á leí sol- 
dados Viejos quandd se despediaa. 



^ 
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bh ^P hacer; y teniendo (K)ca confianza en el 
exéi;cito de Albino levantaba gente , y esciibia á 
todas partas por socorro , aparejando nuichps bas- 
(¡ipentQs , armas ,^cabaUps y ptro$ pertrechos , y 
£yaalm$nte fjuantp se requiere en. uioa guerra du^ 
dosa , donde se ofrecen diversas necesidades ; y p«- 
ra que todo se cumpliese conforme á la orden del 
Senado , enviaban voluntariameote socorro los con- 
f^radas^ , . la n^ion. Latina > . y los >Reyes , otík- 
'pleándose taipbien en. esto 1^ Ciudad con sumo 
cuidado ; de nnfanerai. que estando dispuestas to* 
das las cosas á la medida de su. de^o.i partió pa* 
ra Niu^idia ^, dexando una grande esperanza á los 
CiudiKknps ^ : asi ^r sus virtudes , como por su 
persona, á. quien no Vencia él dinero, habiendo 
hasta entonces la avaricia de los Gobernadores de- 
bilitado en Numidia nuestras fuerzas , y acrecen- 
tado las de lo; enemigos. 

. . ;: En Uegao^o á África le. entregó .el .Procón- 
sul Spyrio, Albino ' un exército inútil y flaco , qtie 

no 

X En el afio 427. de la faodacion de Roma , teniendo 
el> Cónsul P^ibtio Fhilon , en la g^uerra oostra los'. Samni- 
tes , 'Cetcada la Villa de Palépolis , junto i Nápolis , qqe 
spgao dice Ortelio, se llama la Torre de Igio parelli, 6 
Poggio reale , y acabándose el tiempo de su Consulado, 
porque no dexase el cerco , si fuese Uamado para la nue- 
va elección, tuvo por bien el Senado y Pueblo de proro>- 
-garle la autoridad Consular hastjk que ganase i- Paléjtoll^, 

y 
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ho tóbia resistir al peligro ni á fos trabajos ^ ma¿ 
pronto de lengua que de manos , y que^ roban- 
do á lofe compañeros servia de presa á los ene- 
migos 9 síA ht^bér tenido orden" ni - gobierno ;-' y asi 
no recibía él- nuevo General tanta ^yuda ó espe^ 
rtnza del granf' nútíi^o de los soldados ,'■ quantá 
jpena le causaban sus malas costumbres ; y si bien 
en diferirse las elecciones se había consiunido mu- 
cha parte del vefano, y entendían que' en Ro- 
ma aguardaban Con graní des^ el fin de ésta guerf 
ra , determinó de no coiíten^arla hastía qué hicie- 
se seguir á los soldados la disciplina de sus ma- 
yores ; porque Albino, turbado det la desgracia 
de sU hermano y'-Mh ei^cito/ sé - había' íesufeítd 
en no salir de la Provincia i teniendo en los níis- 
láos alojamientos la' gente todo el tietíipo que la 
^bernó éste verano, mientras no le obligaba á 
mudar de puesto el hedor.i* ó faltarle' foñrage?'; y 
Tlb ie ha<:ia^giitó!Mk,-¿egún ácostuinlM?^ -¿n'-fa mi- 
íitía^, Mesáóipwándó <3ada-' lirio ^su-batídera'qüandd 
. ^se le antojaba : los mochileros , mezclados con los 
soldadps , corean. .de dia y d^ nDchp4 un kd9 y 
.pti^p r y d^;iFíunándos€ por todas apartes idestruiwi los 

Tcs^mpos, y entrando por fuerza eri lias» aldeas ró- 

•. .1: .,^.. .,. ^. ■..-. ' , . •■ ^ r ■ : ^: 

y asi fue el primero que se Qombró Procónsul , y despiois 
de él todos .10$ jque, gozaron de este título gobernaroa te 
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baban el ganado y los esclavos / que trocaban con 
los mercaderes por vino que traían de fuera. Ven- 
dían el pan de munición ^ comprándole cada día 
fresco ; finalmente todas las ín£unias que se pue- 
den imaginar ó decir de la pereza y luxuria se 
veían en este exército , y aun otras muchas ; y 
halló que en esta dificultad no mostró Mételo me- 
nos prudencia y valor que en la guerra , guar- 
dando tanta templanza entre la crueldad y ambi- '>^ 
cion , pues que con.xm edicto quitó todas las . 
cosas que fomentan la pereza , mandando que Medio» de 
nadie vendiese en el campo pan , ó alguna otra ^^ 
vianda cocida ; que los vivanderos no siguiesen el 
exército ; que los soldados ordinarios no tuviesen 
en los quarteles , ni quando marchasen, ningún 
-criado ni acémila ; y en lo demás puso muy 
buena orden. Mudaba cada día el campo á lu- 
gares muy poco freqüentados , y como si estu^ 
viera cerca el enemigo se fortificaba con trinche* 
ras y palizadas , trocando muy á menudo las cen- 
tinelas, -y rondando él en persona con los Le- 
gados ; y quando marchaban , á veces iba en la 
vanguardia , y luego se pasaba á la retaguarda, 
aunque asistía de ordinario en la batalla, para que 
ninguno saliese de su puesto, ni se apartase de su Contra los 

bandera , y llevasen los soldados sus armas y comidaí ^^sorátn^ 
' • del exército, 

y de esta manera » mas con prohibir los delitos que 

coa-Qstígárlos, restauró en pocos días el exército. 

I En- 
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Entretanto Yugurta, que sabía por ' sus . es- 
pías como se gobernaba Mételo, y habla tenido 
noticia de su virtud en Roma, empezó á des- 
confiar de sus cosas, y entonces fiíe quando pro- 
curó rendirse de veras, enviando á suplicar por 
Trata de SUS embaxadores al Cónsul , que solo le dexase 

«üTtar^ "" ^^^ ^^^ ^i^^ ^^ • ^^^^ ' porque lo demás entre- 
garla al Pueblo Romano: pero Mételo, que ya 

Pero Me- conocia por experiencia la poca lealtad de los Ñú- 
telo procura- ., i i i • i 
ba ganar los anidas, y que era gente mudable y amiga de 

..wnlíaJttdores. novedades , acometió á cada uno de los emba- 
xadores en particular, y tentándolos poco á po* 
co , después que los halló inclinados á lo que de- 
seaba , les persuadió con grandes promesas , que 
si fuese posible le entregasen vivo á Yugurta, ó 
quando no , le traxesen muerto ; y en publico* 
les respondió lo que quería que dixesen al Rey; 
y de allí á pocos dias, con su gente bien dis- 
Y entró por P^^^^j Y pronta á la batalla, entró por Nu- 

Numidia. midia , donde contra lo que se acostumbra en la 
guerra , halló las aldeas llenas de gente , el ga- 
nado y los labradores por los campos, y los 
Sin hallar Gobernadores de las Villas y Lugares, ^e sa^ 
lian á recibirle , ofreciéndose á traer trigo y , bas- 

, , . ;) timentos , y hacer todo lo que les mandase; mas 

\* ; , ni por eso Mételo (como si tuviera- delante al 
enemigo) dexaba de marchar muy en orden en- 
viando á reconocerlo itodo, porque tenia porfal- 
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sas estas señales de rendirse, paredendole que bus- 
caban con ellas alguna ocasión para engañarle; y 
asi iba siempre en la vanguardia con las cohor- 
tes ' armadas á la ligera , y los fundibularios * y 
flecheros escogidos, encomendando la retaguardia y 
<:aballería al Legado Cayo Mario , y por entram- 
bos lados habia repartido los caballos ligeros Au- 
xiliares ^ á cargo de los Tribunos ^ de las Legio- 
nes, y Prefectos de las cohortes, para que jun- 
tándose con los infantes mas sueltos , resistiesen 
á la caballería de los enemigos en qualquiera parr 

V te 

X Las ' Miliarias tenían mil y quinientos infantes y 
cien caballos , y solían ser 'de soldados escogidos ; pe« 
fo las ordinarias , asi de los Legionarios , como de los 
confederados y eran de quinientos circuenta infantes y 
sesenta y seis caballos^ y por hallarse este numero al- 
terado en diversos autores^ es muy probable que la ere* 
clan y menguaban según las ocasiones. Tácito en el i. 
de las Historias dice ^ que en tiempo de Vitello levanta- 
txm en Roma diez y seis cohortes Pretorias p y seis de 
la Ciudad de mil hombres cada una. 

a Los que peleaban con honda* 

3 Los de las Ciudades sujetas á los Romanos^ ó suis 
confederadas. 

4 Habia en cada Legión seis Tribunos , como dice 
Lipsio^ teniaa cuidado de los quarteles^ trincheras y 
centinelas , pedian el nombre al General, y le daban i 
los soldados que exercitaban y formando los esquadrones^ 
guardaban las llaves de las^puertas , y ninguno podia set 
Tribono si no hubicso sido Cgjpltaa de caballos. 

la 
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te que acometiese , por ser tan sagaz Yugurta, 
y tan práctico en los lugares y la milicia, que. 
mal se podia juzgar si era peor ausente que pre- 
sente , ó en la guerra que en la paz: no esta- 
ba lejos del camino por do pasaba Mételo una 
Villa de los Numidas llamada Vacca, en que 
se hacian las principales ferias de aquel Reyno, 
y solian habitar y tratar muchos Italianos ; y asi 
por la comodidad del lugar, y por ver como lo 
sufrian los vecinos, puso en él presidio; y tam- 
Pone Me- bien les mandó qúei le traxesen trigo y otras co- 
don en" Vac- ^^ necesarias a la guerra , juzgando ( como era 
c** muy probable) que los mercaderes que aquí 

acudian, y las vituallas habian de ser de mu- 
cho servicio al exército ; que con esto quedaría 
mas seguro aun después de hecha la paz, que 
Aunque pe- volvia por sus^ embaxadorés á pedir con mayor 
^r P^ ^^ instancia Yugurta , y que solo quedasen con la 
vida él y sus hijos, porque todo lo demás da- 
ba á Metek) , el qual los despedía como á los 
otros , después de haberlos inducido á la trai- 
ción, sin negar ni prometer al Rey la paz que 
pedia , aguardando que entretranto cumpliesen sus 
promesas los embaxadorés- 

Pero Yugurta habiendo conferido las pala- 
bras de Mételo con sus hechos, como entendió 
que le acometía por sus propios artificios, dán^ 
dolé esperanzas de paz, y haciéndole cruel gu^- 

ra, 
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raV p^cs le habia tomado la mayor de sus Ciu-^ 
dades , y teniendo ya notida de la tierra , ten- 
taba los ánimos *del pueblo ; forzado de la ne- 
cesidad se resolvió á dar la batalla , y después Q^ se re- 
que se informó del camino que tomaba el ene- pu^'^p^i^ 
migo, esperando la victoria de la disposición del 
lugar, juntó de toda suerte de gente el mayor 
numero que pudo , y por atajos secretos se ade- 
lantó á Mételo. ^ 

Habia en aquella parte de Nxunidiá que en 
la división tocó á , Adherbal , un río llamado 
Muthul f que toma su curso - hada mediodia ; de 
este se apartaba siempre por espacio de veinte 
mil pasos un monte , que dexaron yermo la na^ 
turaleza y los hombres , pero en medio de él 
se levantaba otro collado , que extendiéndose pos 
muy gran trecho se veia cubierto de acebu-^ 
ches, de arrayán, y otras plantas que se producen 
en tierra seca y arenosa: la campiña entre el 
monte y la ribera no se cultivaba por falta de 
ajgua , sino «n algunos lugares tjue estaban mas 
cerca del rio , donde habia . árboles , pastores y 
ganado. 

Y asi en aquel collado, que (como queda 
dicho) atravesaba el camino, se aquarteló Yu- - 
gurta , alargando su gente ; y encargando par- Encomien- 
te de la in&ntería y los elefontes á Bomilcar,» p*rte^d|^'^í^ 

le dio la orden que había de guardad, y él se ezército á 

t Boiulcar. 
alo- 
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alojó mas cerca del monte con toda la caballe-^ 

ría Y los infantes escogidos; y luego yendo á 

ver todas las tropas y esquadras les pedia y ex- 

Exhortán- hortabá : que , acordándose . de su antiguo va^ 
do con estas , j r i' ^ -^ ^ t^». 

palabras ásus ^> ^^ dejendtesen a st y a su Reyno de la 

soldados. a'úartcid de los Romanos y fues peleaban con losf 
que focó antes hablan 'vencido y puesto debaxa 
del yugo , los quales hablan nmdado de Capitán^ 
mas no de animo ; que él tenia prevenido pard 
los suyos todo lo que ' tocaba' al Oeneralf -ocu- 
pando un puesto aventajada , ¡.en que los soldad 
dos prdeiicos peleasen con los bisónos ^ y nú el me-^ 
ñor número con el mayor , o la gente nueva con 
la vieja ; y que asi estuviesen prontos y atentos 
para embestir a los Romanos en dándose la se^ 
nal; porque este dia; los sacarla de todos sus 
trabajos cof^rmandoles la victoria j 6 sería prinr^ 
eipio de las mayores miserias. Demás dé esto 
acordaba á cada uno en particular los beneficios 
que le habia hecho , acrecentándole en riquezas 
ü honras» y también le mostraba á los otros: fi« 
nalmenta conforme al natural de cada soldado 
prometia , amenazaba , ó rogaba » incitando á unos 
dé una manera, y á otros de otra. 
Descubren- Entretanto Mételo , qu,e no tenia nuevas del 

le los Roma- enemigo, le descubrió en baxando con el exér* 
cito de la montaña .: al principio quedó suspecH 
so en una cosa tan extnma como veia ; porque 
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los Nxunidas estaban metidos con sus caballos en-, 
(re las ínatas, aunque no cubiertos del todo, por 
$er baxos los árboles; mas no los podían cono- 
cer , pues con su astucia y en tal puesto se es- 
condían á sí y á las banderas. Pero de allí á 
poco y descubriéndose la emboscada , hizo alto 

Mételo* y luego mudando la orden, reforzó el Q«»scdi». 

. , pQDfin. para 
lado derecho V que estaba mas cerca del enemi-t pelear. 

go , con tres esquadrones, repartiendo por las corn-f 
panías los honderos y flecheros, y poniendo la 
caballería en las alas; y después de haber ^de* 
nado de esta ^ manera el exército, y hecho una 
exhortación breve conforme al tiempo, fiíe atra- 
vesando hacía la campiña ; mas como los Numí- 
das no se movían , ni apartaban del collado, te- 
miendo de la sazón del. año y falta de. agua 
que pereciese de sed la gente, envió delante al 
rio con las cohortes armadas á la ligera, y par- 
te de la caballería,. al Legado Rutilio-para que 
tomase el alojamiento , pareciendole que el ene- 
migo había de ^ntxetenerle^:eñ el camino, y mo^ 
kátarle por lo& lados oon .varks. escaramuzas , é 
ya que desconfiaba dé sus fuerzas, procuraría can^ 
sár y &tigar con.lá sed á los Romanos; y al 
mismo ípas(^ <fon que baxó del monté y marcha^ 
faa poco' á;:^poco, según lo. requerían la ocasión y 
d ;lugar , encargando la batalla á María, porque 
éi iba oía Ig.caballería de la ala izquierda, que 
i ha- 
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habla venido á estar de vanguardia. 

Yugurta asi como nuestra retaguardia acabó 
de pasar por delante de los suyos , ocupó con 
dos mil infantes el monte por do habia basado 
Mételo , para que no se pudiese recoger ni for- 
tifitar en él después de vencido, y luego danr 
* do la señal le acometió; una parte de los' Nu- 
Dase U ba- unidas dio en la retaguardia , y los otros embis^ 
tieron por los lados, cargando y apretando por 
lodas partes, para desordenar á los nuestros. 

Los Romanos, que con mayor ánimo salieron 
á encontrar el enemigo, engañados con un incier^ 
to modo de pelear recíbian de lejos las heridas» 
sm poder herir á los Numidas , ni llegar con 
ellos á las manos, porque la caballería de Yu- 
gurta, según que él la tenia instruida, quando 
le daba la carga alguna tropa de los nuestros,' 
IX) se juntaba toda en un cuerpo, pero dividía- 
se en muchas partes, y como era superior en nü-i^ 
mero , si no podia atemorizar á los Romanos pa^ 
ra que dexasen de seguirla, después que se der^ 
ramaban, volvía á cerrar con ellos por los la^ 
dos ó espaldas , y si el collado favorecía mas á 
los que huian que la campiña , los caballos de 
los Numidas , enseñados á esto , pasaban fácil-" 
mente por las matas, mientras quedaban emba-* 
razados los nuestros con la aspereza y poca no^ 
ticia del lugar. £ca todo esto un .espectáculo va-r 

rio^ 
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río , dudosa,' nuserabb y atroz. Algafaos^ide/lm 

que corrían esparcidos s& redraban, otros ieguían 

el alcance,, sin tener cuenta con sas banderas ni 

puestos; do ^ hallaba <}ualquiera en peligro allí 

peleaba y resisda; andaban mezcladasr las armas/ 

kn^s,. caballos./ hombres, ^^onemigos: y Romanos; 

no se hacia cosa por consejo ai orden ,: pues las 

gobernaba todas la fortuna; ya habia pasado mu« 

ch^. parte del día , estando aun en duda la ric* 

torif , jr todos ñtigados del ti;abajb y calor, qüan- ,. -.,i 

do Mbtelo, como vio que no apretaban tentólos ' / '': 

Niunidas , fue poco 4 poco juntando sxf, gente; y 

rehaciendo los esquadrones, puso quatro cohor- 

tes legionarias contra U infantería de los enemi« 

gos^ porque los. mas de ellcjs cansados se: senta? 

ron en. el collado ; -y asi rogaba y animaba: á 

los. suyos para que no afloxasen, ni dexasen Ue^* 

var la victoria a los enemigos que huian; por-^ 

que. np teman quarteles, ni reparo alguno á que 

se ..pudiesen retirar , y consistía todo - en las ,ar;. 

mas.:v ;•■■■ . . ^ . ! ' » : . • 

No se descuidaba tampoco Yugurta rodean- 
do é incitando a sus Numidas , para que reno* 
vasen la batalla ,_ y él conjlosmas valerosos ten- 
taba:, todas )as co$a$ > • socorríendo^ á los suyos^ y 
apretando mas con los enemigos .quando se tur? 
baban, y donde : peleaban inejor los r detenia» tí-* 
réndales d^ lejos ; y de est^-tnodo conteadian dos 

K muy 
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jos los unos de los otros, causo el. rumor (co- 
mo si llegaran los enemigos) á entrambas par-' 
tes miedo y alboroto ; y si los caballos ligeros, 
que fueron .delante á reconocer, no los hubieran 
desengañado , faltaba poco páif^ suceder por inr 
advertencia una gran deshacía, y asi se convirtió 
de improviso el temor en alegria ; y los S0;ldar 
dos con el contento, llamándose el uno al otro> 
contaba y i>ian sus sucesos, einQarjeciendo (Cada 
qual sus hazañas; porque, vá el mim4o vde. xna^ 
;^*tii .' itsra que pueden alabarse de la victoriaihaslá los 
^ ''*'' cobardes, y en .las adversidades no se.conéede lá 

ijienof cosa ni aun á los valientes. , 
?A,\ Mételo se djStuVo. qiíatro dias en Jos mismos 
quartdes, xnandanda rurár < los heridos „ y . hoñr 
rando ,: ;segun la costuinbre de la guerra^y: coo 
premioi á los beneméritos; y en una plática da* 
'»'■ ' ' bó y dio las graqas á todo el exército , exhor- 
v:i: :•. • tánáolo^ I f ara qui tnúsirase iel nastnd animó ¿n 
W qu¿ mas : je ofrediseí que no sería nuf^yd^, 
^tultosoy pues harto hartan peleado^ por la wüio- 
ría , / ahora solo trabajarían por la presa. Pe* - 
Que no se ro entretanto envió algunos de los que se vinie- 
pS^"^íic la ^^^ ^ rendir., y otros hombres prácticos j para sa^ 
Wct»tia.'''-;"^ ber. dónde andaba, y en qué entendki Yugurta; 
• i < si^ estaba mal acompañado ó con exército; y có^ 
mo se gobernaba viéndose vencido. Habíase re- 
tirado á lugares en. que (por los bosques y el si- 
^' [ - '1 tio} 
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tío) le idefendiarki, naturaleza ; y alU juntaba T también 
nu^orexercito y aunque de gente' ^rústica -y flacas J^°**^* ^^^ 
mas acostumbrada á k labor del campo, y an- guruu 
dar entre el ganado , que en k guerra ; y esto 
le sucedió , porque si ..no son los cabaUeros en- 
trejtenidos ceroa de sm .i>ersoíia,' ninguno de los 
otros Numidas sigue al Rey^qjoandoihuyev yén^ 
dose cada qual á donde se le antoja; y no lo tie- 
nen por maldad ó cobardía , por ser esta su eos** 
tm^bre : de: modo q^e viendo Mételo que di Rey . 
;ao jhabia.i^erdidosus'.brios , :y que se< rencrvaba- 
una gueüra y ia qual I no se podia acabáis sino quan^ 
do quería . iel enem^o^ que peleaba siempre con 
ventaja , y en ser vencido perdk nienos que los 
5U)tíBfóno^-ea^.vtjngerlf>; se^Tesolvió á continuar de -: ■ 

otia ^QífiB k gu¿ri!a¿;lsin'> llegar con él áesca- '^'' '', . 
rgmu¿as ni batallas; y !asi fue á ks tierras mas Mashidé- 
ricas de Numidia, talando los campos,. tomando roniedeotro 

' , * modo la goer- 

y ^braciai^dQ: niucl^<^ castillos y Villas que halló ra ]os Roma- 
mal fortificada^ y sin presidio; mandaba degollar ^°*' 
4. los inanqebcis , y que tomasen ^todp' \o demás 
por presa los , soldados. -; [ 

Con este temor se dieron muchos rehenes-á 
los Romanos , y les traxeron gran, cantidad de 
^igo í y todp lo^necesario, y donde era menes* 
^r .jrecibian guarnición. Cosas exan estas que ater 
morizában. mas al Rey , que k batalk que per^ 
dian, mal Jps - suyos , pues le . obligaban k segiíií, . 

ha- 
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r,.,, habiendo puesto toda su esperanza en la huidaj 

>" i- r y a hacer la guerra en tierras agenas , no pií- 
diendo defender las propias. Tomó todavía en la 
liecesidad el consejo que le pareció mas conve- 
niente ^ y itnandando de ordinario que le aguar- 
dase el exáccito en los inismos puestos, seguia con 
la caballería escogida i Mételo; y como marcha- 
ba de noche y por caminos poco freqüentados, lle- 
Aunquedes- gó á acometer de improviso á Ips Romanos que 
r^íerícTa. ^^^^ esparcidos, y degolló; y. prendió ánmch^ 
fio en el ca- desalmados, sin que escajiase^ sin! herida alguno; 
°^ * y los Numidas , antes que llegase 'el socoito de 

los quarteles, se retiraron á los collados cercanos, 
conforme á la orden que llevaban; 
£i conten- Recibieron entretanto tgran gusto en Roma 
caRom sabiendo^ los sucesos de ?Metelo , y que se gb^ 
bernaba 'y al-exército con la disciplina de sui 
mayores; y que con serle el lugar contrario , ha- 
bia solo por su. valor adquirido lá: victoria , ^^ué^ 
dando señoi: de la campiña , y ti^yendd tan apre- 
' tado á Yugurta , que el que andaba tari oi^u*- 
lioso por la cobardía de Aulo, no tenia otra es*- 
peranzá que los desiertos ó la huida. Mandó el 
Senado, que por estos buenos sucesos se hicie- 
sen, procesiones y plegarias á los Dioses inmorta- 
les:; y la Ciudad-, que tanto temía el< fin de és- 
ta: guerra ,' se alegraba, celebrando el noiñbre de 
. Mételo; el qual atendiendo con mayores veras á 

la 
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k' victoria ,y:)Solíciianda. todas lasr cosas, procttH 
raba qué no le- cogiese eñ alguna, el enemigo; 
V acordándose de que sigue la envidia á la glo- Prudencia 
rjta,' quanto mas .estimado se veía , tanto era^ 
mayor ú : cuidaéb ; y como se recetaba dd' los .;, 
anudes de Yugurta , no pea&itia, que p<«r saMr ' ^ . '\ 
á tobar se derramase la gente; y sí faltaba trígúr 
ó forragei iban las cohortes y toda la caballería 
y él guiaba parte del exército^! y la restante M$K 
río; ipeco . mas ^arruinaban k campiñatccm ;inceiH! 
dios que co4. sobos: aquartelábanse eli ^os'lugSH 
fes ' poco apoitado uno de otro, y quañdó era 
necesario jimtaban todas sus fuerzas, aUnqiie ha- 
ci^ sus correrías por diversas purt^, ]^a cscúsái 
mas ^espanto y terror-; y al ndsmó- tiempo losrsfe^ 
g^ por.rjos montes YugurtS'^ buscando lugar ^ ardides 
y. ocasión para k batálk ^ y' en' • las paites a ^é 
le avisaban que habian de venir lo^ enemigos 
destruia el forrage , in&ionliAdo -las podis itient^ 
que habk :^ .algunas vocesí sé í^íñosdrabá' ó: ' Afetek^ 
y Qtx!á& á.Mam; acometk la- iretliígüái^, 'y.h^ 
go se' retirse á los ooUadoi', amenazando á es- 
tos , y de allí á poco á aquellos , sin llegar i 
kspmano3, ó dexarlos reposar; todo para retar- 
dar al enemigo su designio. 

El General de ItíS Xófaiános viendo cómo k 
fad^bajn cQU.fsst^as estratag^niias , y que no que-^ 
ria pelear el enemigo, determinó, de. poner oeri^ 

có 



CQ;4k gran Villa deiZamai-íi^- que< en dquc^- 

IJa parte* do está fundada' es la defensa del Rey^ 

np; pareciéndole ^ que según lo^j^equerk. eL.ne-; 

• gocio«, había de socorrer: Yugiuta á los suyo^i 

Previno hallándose ('Hecesitaiiosv y -que ;allt secía da bofanz 

Yugurtaálos l|^. mas, él Ijahicodoselo advertido loi* quie se Im^ 
yeron de nuestro ; campo, marcho con .gran di^ 
ligencia, y llegó allí primero que Mételo , y dfes* 
pyie$ de haber an^ado:.á los veciqos, les:.dexa 
pgraque/i ayudasen» a de&nkrlos los que ^de^ 
njaes^q..tSx4r$ito<^ se, habían ..pasado al suye; qué> 
enm Ibs : soldeos de qtie hacia maye»' confianza^^ 
püics ao. pqdian. negarle la fe; y también les pro-^ 
i^^^f que.quaa^Qr.iíuese' menester, vendria con 
su, (;a|npo;¿' 90Q9iXéfflos;9 y deocando (prevenido ¿es« 

í^'í'rn Y |0;|.4e fue: á:. lugares .^mas remotos;': ^ 

tuvo aviso de ^uq desde el dunino habia> ido M^^ 

rio con alguna^ cohortes á traer tngo de* Sicca» 

que fue la^riii|eji;,iyilk que .después de la iota 

ciel , Jiiiy ise le ^revelé i y ask cc^ su caballería 

escogjjd^ . Camino .de : inoche la ; vucdta: de ella , y 

acometió á los nuestros ique sálián de la puerta» 

y dando voces » . incitaba á los de la Villa para 

■ :. ..::..^ .. >i . i ■ i- • :que 

...•- ¿. •■' ■'■ /:.»r ;■ ■: • /> 
, I Cerco r de Zama , que se^uii Marmol se Uama Za- 

Oiorá en la Provincia de* Bugiá , y ^ dice que está en el 

logar do la '(lone Ptolomeo , que es i i^ grados de ]óa« 

gitud y «7 y ^o oüniitos de latitud. : . :i 
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que- diesen por h$ espaldas en los Rcimanos , pues. 
les ofrecía U fortuna tal ocasión para su glpria^ 
que usando de ella , vivirían sin ningún tenior, 
él en su Reyno ^ y ellos en su libertad ; y si 
Mario no se. hubiera dado priesa en sacar las ban- 
deras, y salir delilugar , todos ó la mayor parte, 
de él mudaran de opinión , que tan inconstantes 
son los Numidas ; pero los soldados de Yugurta, 
aunque los detuvo algo su Rey , después que los 
apretaron los Romanos, cou poca pérdida se vol- 
vieron huyeüdo k>s demás, y Mario llegó á la 
Villa de Zama , situada en luia llanura , mas fuer* 
te por sus reparos que por su sitio , abundante de 
todas las cosas necesarias , y defendida de armas y 
hombres. 

Mételo disponiéndolo todo conforme al tiem- 
po y lugar , le cercó con su exército , y señaló 
los puestos á los legados , y en dándose la se- 
ñal , se levantó por todgs^ partes un gran clamor; 
mas no se turbaron los Numidas, qu? quedaron 
sin hacer ruido airados y atentos : dieron el asal- Asalto de 
to los nuestros, peleando cada qual á su modos 
algunos arrojaban de lejos pelotas de plomo , y 
piedras , otros zapaban el muro , ó arrimando las 
escalas procuraban pelear mano a mano j contr^ es- 
tps que jestaban mas cerca , echaban los de dentro 
pértigas , dardos, piedras , y pez derretida con 
azufre y resina , y los que quedaron mas lejos 

li no 



Zama. 
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rio se velan libres del temor , pues herían á niti- 
chos los dardos que tiraban con los ingenios ó con 
la mano ; y asi corrían el* mismo peligro los valien- 
tes y cobardes > aunque con diferente nombre. 
Y el des- De este modo se peleaba en Zama , quando 
aue^causóYiT- dio de improviso Yugurta con un gran golpe de 
gurta en los gente en los quarteles de los Romanos , y ha- 
^" ' liando descuidadas las guardias , que ninguna co- 

sa esperaban menos que la batalla, ganó por fuer- 
za la puerta, mientras los nuestros turbados del 
repentino acometimiento buscaban el remedio , y 
cada uno conforme á su natural, huia ó tomaba 
las armas; pero quedó la mayor parte herida ó 
muerta-; y entre todos no hubo mas de quarenta, 
que acordándose del nombre Romano se juntaron, 
y ocuparori un lugar mas alto que los otros , de 
do no los pudo echar el enemigo por mas que lo 
procuró ; porque volviendo á arrojar los mismos 
dardos que de lejos les tiraban , casi no perdian 
•golpe de los que siendo pocos daban entre tantos 
'' ' y quando se llegaban mas cerca los Numidas , en- 

tonces mostraban su valor , hiriéndolos hasta que 
los rompian y hacían volver las espaldas. 

Entretanto Mételo , que continuaba bravamen- 
te fer asalto , oyó él tumulto y las voces de los 
'tóéntigos , y volviendo el caballo , y viendo la 
gente que venia huyendo hacia él , entendió que 
era lá suya , y asi envió luego á los quarteles to- 
^"^ da 
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da la caballená^ y: á Gayo Mario o6n hk cohor- 
tes auxiliares^ á quien coa muchas (lá^nxn^\.rogó . : ,.; 
por su amistad y. floróla, ^pública, que no dbr 
lease. quedar afrentado i al exército victoriosa ,. ni 
retimr ^ sin Idaña al enemigo ^ y cunqplió luego es^ 
ta órden«:Mario,. porque Yiagurta embarazándose 
en los reparos de los quarteles , mientras^ caian los 
unos sobre la palizada, y Jos. otros xon la priesa 
se maltrataban en los pasos estrechos , después dé Fuerecha- 
haber perdido líiucha gente, se retiró a dugar^ «ado Yugurta 
itieittes j Y Metdlo'iíopudieado salir con su iateíi^ rio. 
to; al anochecer •> se volvJd ^én'^1 exérciló á tés 
qtiarteles^ >^ y péf k ¿íia&Mia^ i antes que tornase <ál 
assettó y ititodé qué^ to^ k cábaliei^ -saliese de los 
4ueprtéle^xá< te^^te póif-dó^habiai di^ívéifeíBi Rey> 
^ncomendtodcP lab- |m€írtasíy 4os '|>ttéseoá-más CJétír 
adnótA 1^ TíitónÉ»/'^ él foé ^ hécií( la Vilh¿ 
qtíe (íiGbmatíd de k' misma inanera. ' - 
> i Mis ITtígórta^ salíendode k emboscadaí , cnv- Pero volvió 
fcSstid áé?-itíijíróVi$o á nuestra"^ caballería ; :los; que ^^ n^uartelcs^ 
¿ñ€<í)btíá priitieío , se desordenaron con^:el miedo; .í> fií: 
pero llegando ai punco los áemas ,' no » pudieran 
resistir mucho los Ntunidas, si sus infantes ^meat- 
ckdos ccm la caballería no -ofendieran tanto á k^ 
aiuesiros^ y 'ccHifkmdo en ellos el enemigo no se 
retirabü^ en^ habiendo ickdor -k c^ga^ coma suele 
lá caballería ; más pasando adelantó' atropellabar y 
rompia los esqüadronefi; ,- entregando á sus in- 
I La fan-^ 
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fantes los Romajios qtiasi vencidos. 

T Mételo Al mismo tiempo se peleaba cruelmente en 
mitS"^* ^^ ^^*^ ' esforzándose cada Legado y Tribuno por 
su parte , y no poniendo ninguiio de ellos su es- 
peranza en otro que en sí mismo;, esto hadan tam- 
bién los del lugar , defendiéndose y ácudi^ido á 
todos los puestos , y procuraban mas herir al ene* 
migo que guardarse de las heridas. Confundíanse 
las voces de los que se incitaban , alegraban ó 
.j7 gemiah ; llegaba al cielo el ruido de las armas, 

' .. y volaban de entrambas j^artcs . los dar^o^ ; ipero 
los que defendian ,el muío, si ; casaba algo el asal- 
to se ponian con mucha atención á mijnu: como 
peleaba la caballería ^ alegrándose ó entristeciénr 
dosci coiáwrm§: al suceso d# los suyos ; y dd pro- 
{>k> modo que si los pudieran oir ó ver , lo>s ex- 
hortaban y aoimaban , haciéndoles señas coa las 
manos ó con el cuerpo , y meneándose á un lado 

/ .V y otro ^ como si se desviaran de los golpes , ó 
T.. ; ; arrojarán sus dardos. Después queLrecónodó esto 

Astucia de JMario , porque era en la parte que se le habi^ 

^'^^ iCncar^do, adrede apretaba menos á los Numida^ 

y sin molestarlos dexaba que viesen pelear á Yu- 
gtrtasy al tiempo que estaban mas embebeci- 
dos con ,el amorque tenían a su Rey ., arremetíp 
^é repesa coq grande ímpetu allá muralla , é 
ya Ibs que subieron por las escdas habian ganado 
ks almenas quando acudieron ios de deAtro ai;- 

ro- 



rojando piednis, fiíego y. toda suerte de dardos» á 
que resistieron al principia ios. xmestros ^ pero co- 
mo se rompieron por dos veces las escalas y y fiíe- 
xgn oprimidos los qué se hallaban: e|i lo aleo » se 
retiraron los <^qs lo mejor que. pudieiton , *y^ po^ 
(os escaparon sin dañp), quedando los mas de'ellos 
estropeados ; y la noche despartió el combate. 

.Mételo considerando que se cansaba en v^m^ Levanta Me- 
y, que nopo4ia gai^ur k; Vil]a^ ni ipeleaba .Yu^ , . .q * 
gur^xsii¥>| con estratagemas y ventaja > y que era v t 
pasado el estío 9 leyantó el cerco > y puso guar- 
nición en las Villas que se rebelaron al Key, y 
por sus murallas y sitio eran mas segpias ,^ yendo 
á invernar con el exéroto á .la> PrQvmaa(q]Lie<fisia 
mas cerca de Nunaidia ; -mas^noi perdió este liem^ 
po , coma hacen 'otros > con. el ocio.: y ^deleyte^ 
sino pues que ie aprovechaban poco en esta guer^^ 
la liis arnwi #. vdié^do«e..eii( Jugar de ellas de h 
ipconstaiiQÍa íjá€^lo^:iim^.dei:)£^ ¡í ürdia tmiM ; ,»ó> ^ y 
fS (<AW:»ai;íW»-/n:>'. , , . ,oL .i.: ..;■■; .\vih. :.---. 

-; T^ntoi iGon grandes prí»i^esas á Bomilcar , qt»s Acomete 
por ser tan privado del.Yugurta, era^ mas á pror con proíncsas 
pósito para engañarle ; habia venido con él á lUf ^^ ^*'* 
in9 j y« desdes de^ haber da^ ffianzas.i :.p(¡>r la 
miierte de ^Masiv^^.previnó, (iui^ñdose oculta^ 
mentar},, íaí ^ipu^naa.; lo primero, que alcanzó de 
él ft^^ quQ yinieíie a hablóle en seqreto , y luego 
pronjptíéiwlfile que. ¿ diese vivi;» 4¡,»uiffíft.á Ysi? 
Oí gur- 
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g^^ta^ le ¿oncedem. el^ Senado íperdon ', y íto4os 
sus bm^c& ii.h .persmáiÁ &cUmente al Numida 
Induciendo- aleve/ v tomeroso , de que haciéndose la paz cóñ 

leálatrai-, '{ / . 7, , i,. — 

cion. ios ^taantei^. seiw üm de ia^ coridKioiics ^ que «e 

les; b^bia/ de eimegaí para «amgarle^ '*! : :-. 

-Y ^si en tallando ocasioit /y tiendo triste á 

Yugurta , que se^ quejaba del estado^ de sus co- 

: '. : : f • ^^^ , 1q: accmsejó , ' y pidió con muchas lágrimas, 

Pe u de el ^^^^*^^^ j^ígUfk áia '' ctéídoM' 4^ iu persona '^^ á^ 

traidora Yu- SUS ¡ü^s ^ ji '^^ifUtehlo M ^fUmiáíd^'^- ^' fMfbi 

gurta <V^^s^ ^^rvuios'-k HabiOrhecho^ due habüt Hdo deshará. 

entregue. ',.', ■* 

fado en todas las JMtallas\ y estaba destruida toda 

la ' canfina' ^ y mmha parte He ¡algente muerta 6 

f^esaivt^f*>qmfwígrai% *$lmgua ^de ^ios fiíerzas de 

stí^.íieym^ bdbU: fo:^ eíopmmeñmh '^'Ikortai^^ees-él 

valoploHe ^US' solÜadúS^^ y 'kt^ yfontPuna ffque ^éi 

guardase de^' ^^i^'i^^^^^^ '^^^ f m^^irasen pwr 

sí los <I>íunpidasi,^Con^s^i^ f sem^múes-r^o 

Y dexóse in. ptírgwdióí- íiir Re5í>4^¿>íie «ífifidlésflí'i^ fksi^^tífW^ysú 

ducir el Rey. embaxadores á Mételo , ofrec¡éndo^4»^ííiittjf*fir I» 

... , qt» le ihan<fiseí;; ^y ^(p» 'sfe^^flklgufl* éd^'ISoficier- 

•* :' to fe entt^ganiaeái 8Í-y-al-Reyrió'déba3d> de^s^ 

ii! líNfetelo hi¿ó iíaiñaf^-db los-preisSdíftS^é toídosio* 
que ' eran dfet^ópdéiV de^ los'^jSeímddiHí^, ^ jUfítáíá- 
dolos V'yá fe^s^^fr le 'parfeéia*-H«te íáóii^és*; se 
tuvo- consejo :•' y ^asi ^coñÉwrme 'i las' eosilurntrés» 
de imestros-- mayares , y á- la FéSpluéion' queí^^síi 
H? to- 
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tomó ) oidenó á Yugurta for sus embajadores, 

que diese doscientas mil libras de plata , todos los 

elefantes, y algunas armas y caballos : y después 

que sin dilación alguna. fueron entregadas e^asco* 

sas , mandó que le traxesen presos todos los que y entregó á 

se habían pasado al Rey , de que fue tmlda la ma- ^^^«^^ ^^°^ 
* •' * ro, armas y 

yor paite, según su orden ; y pocos fáeron los que gente. 
al principio de la entrega se huyeron al Rey Boc- 
cho de Mauritania ; y Yugurta , quando le acaba- 
ron de quitar las armas ^1 soldados y dinero , y le 
mandaron que viniese á/^^presentarse al General en 
la Villa de Tisidio, empezó á mudar' de pare* 
cer , obligándole la conciencia á temer' el castigo 
merecido. Finalmente después que estuvo muchos Aunque des- 
dias dudoso , mientras cansado de sus malos suce- P?^^f* ^^^^ 
SOS' tema qualquier cosa por mejor que la guerra; y 
mientras se representaba la grande caida que da un 
Rey que llega á ser esclavo; volvió á renovar la 
guerra , habiendo perdido neciamente tanta porte 
de sus fuerzas : y en. Roma , consultándose al Se- 
nado '^bre el gobierno de ks- Provincias > s&ñaW 
ron la de Numidia á Mételo., ' ' - í'í f' í > . •-■ 

Al mismo tiempo , haciendo áfcáso Cayo Mai$© Pronostican 

sacrificios á los Dioses enUticá, le dlxo eladivi- ^^ Consulado 

á Mano, 
no, que lé jpronosticábaA <cosas-Mmirableí y grandes, 

y que asi confiado €^ los Dioses Y executaíse lo que 

tenia propuesto , y experimentase ímucHás vece^ 'á -'^s: ii ; ^ . 

la fortuna, porque le sucedería próspeíámente io- ' '' 

do 
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Sunacimien. (^q^ Andaba xon notable ansia por llegar al Con- 
bres. sulado , y ipaia iñerecerle no le faltaba mas- que 

el nacimiento , sobrándole valor é industria, pues 
era experto en la milicia, valeroso en la guerra, 
y modesto en la . paz , menospreciador de las ri- 
. i: j . quezals y regalos ^ :y jdeseoso solamente; de la hon* 

/. .: , ra. ' Pero habia nacido ,y Críadose en Arpiño ; y 
como ttrvb edad para ser soldado , asentó su pla- 
za , y no seí dio á la eloqüencia de los Griegos, 
nii á las. ceremonias de Ips cortesanos^ sino entre 
otrds coxrcidiost^'iuejores/^se: perfeccionó en pocos 
4ks SU: /bueá 'ii^eáia ; y asi , , quando pidió prime* 
real Plieblo eli título de Tribimo militar , aun- 
..: 3jrni,A V^^ ¿c vista le conociau pocos , por la fama que 
-^ ' de él corría , se Je ílicronüacilmente todos i y con 

este ca^rgo fue luego alcanzando ¿tifos , y gotear^ 
pandee die 9^nera en todos , que le juzgaban por 
merecedor de los mayores ; mas hasta entonces por 
np ser. mai^ noble , no se atrevia á pedir el Con- 
s^^Q i bien que después le hizo la ambición sa- 
ik.á^? s^s^ témm^í , y eft aqwél tieíopo^^ di$trU).uia 
las demás honras la {d^bei pero los : nobles daban 
f r ion: ^ cifíConsulado USOS ^ <»os i y el que era de me- 
nor calidad f €S3Í le tenían por hoisibre afrentado 
y V^^ incapa? 4^ e$ta. 4ig»iWliL pftx maí estima- 
4Q) que. iUese j^ .y^^í^t^n^ )»mm:\<^^ hubiese 
Pide licen. |i^o,- ¡^99^^rhs¡k9áo JMmO) <^Q ks pa^bras del 
ciaá Mételo. ^[y]g^ conf«mbáqi COHW^; 4«W^| pidió JÜcen- 
c'j cia 



ciá al General; para irá prociurar el Conwlado^l 
PeroMeteb, si bien le acompañaban la virtud y> 
la fama , con todo lo que mas merece ser desea- 
do de ios buenos^.le.hacui depreciar á los otros , Q^eicm©- 
k soberbia » . ;mal común .de.^ los nobles ; y al pdn* iiós||jtM:ió. ^ 
cipio movido de esta novedad comenzó á mara-^ 
vill^se de su empresa , i aconsejándole contó amig(^. 
^ fio ifíi^ntase una casa Jan. fii&a de camino^. 
fd. fusiesc.su pcns^munto.cn snas de lo que le con*. 
ceWa su foríuna p porguc^^no xpodian todos dcscary 
todas i las \ eos as ^ jt.idainai contentar se cmt.hí ^¿ 
tenias y Jinabnentd que se guardare mde^ pedir-at. 
Pueblo Romano lo ^ con razjon se le rehusaría: 
habiéiidble.jdidio .estas y, otras razones^ y viendo 
que oontínuába ehisu proposito , le' respondió, que* 
luego que los negoddsgener^e&Üe diesen lugar,: 
haria lo que pedia |^ y después volviéndole 4 im* 
portunar diversas veces , cuentan que le dixo , que 
na japresi^ase tanto, stf, partida ^ porque harto d 
tifmpo Uegaria d solicitar ^ Omsulado j>quandá 
fikese dpnwirArle . su hijo r tendría este veinte 
años 9 y sirviendo én la guerra se .hallo' entonces em 
la tienda de su padre. L 

: :j Bstair^puesm irritó mucho áJMario^ que anhe-^ Siotíó om* 

f t 1 j* ' A . ,. .^ r , , r cho Mario Ift 

lab^.por.el cargo, y aá con Jia.codbc» y:;clcno* rcspocsud^ 
jo , qi)e scin los peDres consejeposi^' andáhs^.muy ®^***^' Í-. 
inquieto, declarando en todasjsu» pa^bras y aiccioi 
nes. su aoolMcioüi daba mas libertad de la que so^ 
ít:o M lia 



.Oh 
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lia á la gente éé loi presidbs que 'estaban á su 
orden, Y' con los mercaderes (porque había mu- 
chos en Utica) hablaba mal de la guerra alabán- 
Y comenzó dose á sí , y diciendo que^ sí^k entregasen Id tni^ 
desús tosw, ^^^ ^^ e^érciiá^4etÁtiaeria^ freso dentro ^de^fo^ 
eos dial d JTugurta. i-^^^rui el 'General d qúc 
alargaba etnegosio'^ Jorque eomo hombre quena 
cedía en ^vanidad ni arrogancia d los Keyes j se 
holgaba demasiado de *maiicdair\^ y^ todo esto.^ la 
teniaaellois por aertoy porgiBS^cpn durar tantoilr 
gaerra;^/^^ habiafi acabado su^ haciendas, y -no. 
fiay'Cbsa qüi nd llegue tarde al que la desea. 
Gauda, nie- '- Hallát^se tambiett en nuestro campo un ¿ierto 

to de Masa- >JumÍda llamado Gauda-, hiio^ de MastanahaL »< i y 
Bisa. , - ' . , 

nieto de ^ M^sanlsa ,. é? qujen . nombró !Mid^sa:> pcar. 

su segunda heredero v y estaba consumió 4^ ac^ 

qués , qlie le enflaquecieron algo el juicio ; ha-^ 

bia pedido á Mételo que le diese silla í su lado^; 

como á los Reyes i .y después que ^ ^ñalasej una» 

de"Mctekr^^ blanda d^ fcabjdieros Bbomaho¿/»pak stí^gu.aS¿dá í^»^ 
rarfacgárMle-^^ientrambas ést^ cosaá V cómo -'h^ltítt . 
qicie, solo rpertenecia á los; qu^Hamaba Reyes él 
Pueblo Romano ; y porque' 8éri% añrenta pará-W 

""•";'/] €ahalleroSiRoíniáBb& 'si'í^ un 

idario?^^ a{X»6ejQjjfiífarlQ,2oqi3Íe^con SBtt?(fatoí?' Í>idi«fee-V0ngaijh 

^aa.de ia&/i¿jür^(ixeoibidas odeL* General , desya^ 

aecien^o: coa jnudaás pald>rai.^ este hoinhre^ que 

lA con 
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;con sqsi oísdmarios m:haquás no . tenia el juicio pei- 
iecto : ) llft^tábate * Rejr^ >y: persona de grande valor ,' y 
f&ieto dé Masánisá y que si. estuviese preso ó muei- 
to Yi^rta , gozaria luego del Rey no de Numí- 
<lia y . coípa podia sücedec dentro de pocos : di^> si 
ioT' eucviasen foí Cóasvl, a esta' guerra ; con ' (pie . 
le persuadidr» jy ^fiambibn ¿.los caballeros Roma* 
nos, soldados y hombres nle negocios y otros , cofi 
la esperanza de la paz, que escribiesen á Romaá 
sus deudos ^.^e^andose, del modo con que gober*^ 
naba. la ^guernt; Metek>^; y>fndiendo .por Generad 
í^ Mkáo'iyiéi oónjunaínegociadon Sonrósale S(>^ 
licitaban muchos el Consulado ,vy;u&n aquel tiem- 
po el Pueblo , estando abatida la nobleza , ante- 
ponía en virtud de la ley Mamilia ^^á. hombres 
de'pdcá ^ealkkd / con que se^enoumnab^ todo-^ 
desigfi^o de^ Mmb. í> :^» - ^ r J.j . - i^ ' , . > 
Entretanto Yugurta , después que dexó de ren-* 
dirse, y comenzó la guerra, aparejaba con gran 
vigHanda^ to^i^^lás cosas r' dándote priesa en <|im- 
jiaffi<$iiJex¿it:ito4^procttí^ba gañir' |>or ^endzas ¿ 
^pcOD^dsas lasr Villas que- si^ fe Ir^bela^onv fortificar 
<■' ' ■' • - ' ■ M 



r p " <2ttisá. fvm apfeor! de.iestm. lef dt> tnUbuiorjCajro Mt^ 
j^Uip X.imit|j)9i ^j^5ui|;nj^ Uto j^cion arríbfv ) 7[P^fc^ 
ct (jue^B estableció por elU^ qué gobernipdos^ 
nó^Iel^ ésóbgiesén para' los'caí^' á <kr(¿ Üe i» 
lidad. 

':.\ Ma 



menor éa;* 



( 

ba las suyab , yi tomando 4 reparar ó comprar los 

ai:mas., dardos^ y^ lo: decios 'qi;e liabia perdido .coii 

Nuevas prc- la esperanza de I4 paz /-sobornaba los esclavos de 
▼endones de , *. , .,, , ' 

Tugurta. 1^ Romanos , y tentaba con dinero las guarnicio* 

nes , rsin )delar cosa qtie fao' » inqtiietase. y acome** 
Rebelaron- tiese ,' jnevolviéndplo todo ;iy sbí los de Vacca., doi¿- 
se^iosdeVac- ¿^ (inientrai^itiata del .aeiiecdo Yugutta > hahiá 
puesto presidio Mételo , importunados por los nicr 
' gos del Rey, se conjuraron Jos principales. , qué 
Bunca¿ le fiie£onocontradl(>s V poarqpie;:>el vülgo^ cor 
itK> sáaede'muchasl:>lt)ices9 y más ealos^^umida^ 
«xa variable, ssdídias^iitaaanugoiáe discordiaús y 
novedades , comto. eiiemigo de!paz y quietud;'. y 
habiéndose concertado , difirieron . la execucion pa^ 
xa ielctercero diat, qu!e con grandes reg0cij0s sé cer 
jbbxjiba pór;i»da A&kaL.^.r*piaeS) ^ él habia.msás 
ocasiones de alegrarse que de . cerner ;^y íqjo^odo 
jEue tieiñ]^ convido cada quai á comer en sú ca- 
sa á alguno de los Centuriones y Tribuios , y é 
Tito Ti«'pilÍQ;Silwoí^>QQb«rnad(ír,í<tecla.sYiüá^^ 

y í^egó di^w jeh ;1q$: ofro^r aoWaíígS , í-^uje^^®»**^ 
dándose en aquel dia poco la %rden) andaban es- 
parcidos y desarmados: lo propio hizo el Pueblos 
i^giiiiQS'I^r ijD^círlopE;l©S:onobles?;,^ y /ótío& porque 
Córi^ílá íric%iciÓn qÜfe^cAiMi^á ifctsfetéófikV^ 
fi[aban de ellas yUertumúftQ. aunque imoraseii /a 
causa. .i;.:: 

i y. Lof 
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..{: Los Romanos, asombrados con el repéndno te- 
ÉiQÍr , sm saber resolverse á lo que lesi convenía, 
iban r corriendo al castillo , do tenián las* insignias 
y^ los escudos. Pero estorbaba la retirada. el ene- 
migo » ^ue le habia ya ocupado, y cerrado las 
pedias-; y demás de esto las mugeres y niños 
;itoo)aban desde los tejados las piedras , y todo* lo * 
qub liallaban en ellos , de suerte que no podían 
evitar el peligro ni resistir , aunque eran mas fuer- 
tes, á los mas flacos ; y asi perecían sin venganza Degollaron 
fhlüt^no^.y, míalos , valerosQsLy cobardes I y en una iag"*«''^cion. 
«w; ^ande de^gmicia. sqIp escapo : ide todos! los Ita- 
lianos sano y. salvó el Gobernador TurpiCo ,. con 
.andar tan encarnizados los Numidas , y estar cerra- -^""^^"«^ 

•' capo el VrO- 

ida por todas partes la Villa : no se pudo averi- bernadorTur- 
guac si. sucedió asi^caso, ó si fue por algún oon- ?^ ^^ • f: 
.cierto, ó .por. la: con^paáon que tuvo de él .su ' \]' 
huésped ; pero mostró ser hombre infame y ruin, 
ya que entre tantosmales amó mas la vida que 
la. honra. > 

¡>-^::^t^ (quandq tuvo la ¡nji^ya dc^l sucesf> de Procnrt'Bi 
-5í%t9a) sQ!retiíópaJgo:»^e a ¿su^jretreíe ; y:de^ ▼eng«a*Me. 
pues que se mezcló (Jon el dolor la ir^, procuró 
veogar luego h afrenta , y al aijiochecer, síicó la 1^- marchando 
,gi<» coíí qite..es.ttbí.de: jfx^ói^.oy toda la q^bfí^ 2^ yl^^' 
(lfeíia¡de,líOiá >Nuiswbs qm f^^^WíW » y.^ dia 
,$¡gtóWtQ;i ;;«!$:»; d!í J»s-^e$^íJwf^W'Ueg4 i myiü' 
. Ue jáonde jfQpre^ontQ á Igft soldados ; qs^sm^áw \ 

' del 



ci le-.: 
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^el camino nó querían ya pasar adelante ^ que no 
les quedaban mas de una milla para llegar k^h 
Ciudad -de Vacca, y que asi debían sufrir aon 
•con buen ánimo este trabajo , para vengar á sus 
-ciudadanos, varones -valerosísimos, aunque desgra- 
crados/ promedenddles Con mucha cortesía el de$- 
• poja; y después que los »qimó con esto- , mandó 
qíie fuese delante la caballería, y luego los infan- 
tes , y que se apretasen y encubriesen las ban- 
:deras. '• ' ' :. ; . ' - 

. Jjos de la Ciudad , ad'^rtidos de que Tenia 
la I vuelta de eUa ^ exértm , nó .se engáñárcm al 
principio en juzgar que sería el de Mételo, y der- 
raron las puertas ; pero viendo que no se hacia 
ningún daño en la campiña , y que la vangu^dia 
Que por la cra^de Numidas , pensaron quis .era Yuguitaci , y 
ck*derm!e- calieron muy al^es á recibirla ;:.ína9 los nuestni», 
blo. .dándose de repehte la señaA , degollaron el pue- 

blo , que se habia derramado por el campo , y 
Ganó sin corriendo á las puertas se apoderaron de las torrea 
ii^ttA y pcdiail nías el eñdjo y kí esperanza de' la presa 
■'"'•' -que élíCanSiancitís ¿ef maneta que- sóIo^sq 'gteíü- 
rondos dias de su traícipfílos dé Vacca, pue$ "fue- 
ron casi todos los dé e$av grande y ic^ulenta: Giu- 
V ^ J; ' dad saqueados^:íó mucitosi El Gobernador Turpüjci^ 
i^é' ci^mo^he^dicho , $e *hi()ra soW 46^ eHa , <x>mú^ 'éio 

íué amdé0ado^i^|f deq[ni mandaron azotáir» 

> por- 
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porque era de los Latinos ' » le cortaron la cabeza. 

Al mismo tiempo Bomllcar , que habia per- Bomllctr te- 
stiadido á Yugurta que se rindiese , lo que dexó y íl^rJ^ * 
dé cumplir con el temor, fomando de él sospe- ' . '^ 
cha el Rey , y teniéndola él también , deseaba al- 
guna revuelta, y buscaba medios para matarle, Procura sn 
fatigándose en esto dia y noche j y (como ten- 
taba todas las cosas} vino á juntarse con .Nabdal-r JontóseNab- 
sa f hombre noble , y por sus riquezas estimado^ 
f'bkn quisto del Pueblo, el qual solia gobernar 
machas veces el exército en ausencia del Rey , y 
despachar todos los negocios que dexaba pendien- 
tes Yugurta cansado, ó impedido en otros ma- 
;^és, con que alcanzó opinión y dineros : en^ 
trambos señalaron . el dia parak traición, resol- 
viendo qué se preparase lo demás según que lo 
requiriese el negocio ; y con esto se fue Nabdal- 
sa para el exércit<i que tenia á cargo en medio ¿9 
nUei^ós preísidiós'; páxz que no se-arruiñase la caiív- 
pina sin daño del eneniigo ; y después que turba- 
do dfe una maldad tan grande no vino al tiempo, 
y le 4etenia el miedo , Bomilcar deseando dar fin 
a la letoipt&sá^ y temienda también (por ver la it^ 
reifcd^cJÓfride Nabdaísa)'que mudase de parecer, le 
f--; ••• '- r^. - ' ' T: i :■ ' ' : enr 

I lÁ ley t^orcia no pcrmitia que castigasen con azo- 
res árCiudadaiio KomaoO ^ y por eso dice Salustio que era 
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envió cartas por mensageros seguros , acusando sú 

descuido y cobardía , y tomando pqr testigos á los 

Dioses , en cuyo nombre hicieron el juramento: 

A quien inci- pgjíale. ofifi no convirtiese en su daño los prend^s^ 
tó otra vez ^^ ' 2 • -ry- 7. ' 

por cartas, de Meteh ; que la ruina de Xugurta, no f odia ya 

dilatarse , / solo se trataba si habia de fereeer^ 

jpor su vahr de, ellos ^ 6 el de Meteh ; / que asi 

emsiderasñ qual. quería mas , la recompensa , ola, 



*^' jpena. 



Pero qüandó lleg;aron estas cartas e$ta];)a, acaso 
reposando en la cama Nabd^lsa del exercicio qu^ 
habia hecho , y después que leyó las razones dci 
Bomilcar se congojá<» y luego ^ como ^gede á la$ 
personas afligida^ , .I» sobrevino !ql ^ueña ; i^e^r^ase 
de cierto. Numida , á quién amaba mücbo pOii 1^ 
fidelidad con que acudia á sus cosas , y asi lé fia- 
ba todos sus secretos, excepto este ; y como supo 
qfte 1^ t li^bian . yeijido . cí«tas.^, p^ñ^ai^dp , . qu^ cQtt 
mo ^oliay le seríaf.jE^esafio su pa^^^.y asisteffir. 
Descuido no- cia , entTQ.en la tiejida, y halló, durmiendo á Ñab- 
^^^ dalsa ; y la carta qtie inconsideradamente habia 

puesto sobre la cabeza encípia de la almohada ,; la 
qúal tomó, y leyó ted* ;<y .al.pHntjo yfeiíácr.Jg tnaín 
dw se fw aÍRéya de,al^i;i íKíqo^ 
dalsa , y después que no halló la carta , y supo 
de los que se huyeron todo lo que habia pasado» 
procuró primero coger al ¡Secretario , y como n<) 
piudo *, fue á aplacar á Yugiirta^ \/!&mÍ^ 

qu$ 
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fur la deskdltad ide m criaclp U habid prevenido !>* ««« <íí»- 
fu lo que fensaba. decJararíc ;rf&ii¿níióli tfP«^«w- gurú. 
<^as lOgrímas por la amistad y ^delidad 'rtwr 
que U habia servido ^ que no .sospechase de él 
usía .maldad como esta. 

•. Respondióle! eL Bfiy benignamente » y ,rior:lb 
que: le quedaba tñíwl pdchp , .didondo; que oon 
la muerte de Bomikar , j dé otares ^e se- hallan Muerte de 
ron culpados en la traición habia mitigado k íra^ ^^ ^^^' " 
píara/que no resultase ¿de este negocio algún mo- 
tín*. Mas desde aquél idia nos tuvo (^ Y*igúrta:un Inquietud 
momeiito da sosi^;;'iio «sei fidba tíer ningi^n luU .y ^^^ 
gar, tiempo ó pórsonav temiendo á los.'SujrosyncoH -; -, %^ 
mo ¿ los enemigos ; yolvia, á todas partes.' los ojos*, ' ^ 
Y seqjantándose da qualqaier ruido, sin tener cuen- ? 

tá ¿oa su dignidad' s». iba tmuchas veces en una .'_,' \ . 
noche á' doiwir ^eEnz-difenentes lügareái, -y á ^ra- oí;í.Iuí..v>j : 
tos despertando 'del sueño, art-dwtaba las armas; yf 
hacia rumor ^ porque, andaba! q3nLél síiedb como 
b(Wibíe que i ha»' perdido ieljitícicL . I ;.? v : 
: ^¥ftxo Meteky y .quafad©: htovp;;f>of lÍos;.^ qtfe :se 

habm' huidor ki'ínuevti::d*i lio muert». de BómiK Nuevas pre- 
• 1 1 f T« * - t •• r ^ \ . r V. venciones d* 

car , y de que quedaba d&scuhiártx>:i»x trata/ sfeR Meielo. 

vio con gran presteza á aparejar todas lasr^cosíb 

mjBáa^y^a^ ufaa imei^ngiiejtaííi'y dkJ. Uísencia á I>ió Hcch- 

^ -.' . , , . * ^ . 11 > , ^ cia á Mario 

MaiK)^ que le :unpofti(itat>an.p0r a^^ 9^^ \qúf para volver á 
se' fuese já $u casa; I paíéci^fid^ JJ^errto rfericjon^ cX 

venia detener al. que servia do.mgl^ gan^ P^ ^1 , r, "'^"ci 

N odio 
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odio que le tenia; y en Roma recibió con gran 
•w gusto la plebe lo qiie-^se habia escrito de Mé- 
telo f Mario 5 porque la nobleza, que solia cali- 
ficar al General , le hacia odioso, en lugar de 
que al otro le grangeaba .mas favor su poca ca- 
lidad ; pero la pasión^ de entrambos bandos . po- 
dia mas en sus negocios , que sus virtudes ó 
' ' vicio^ ; y los sediciosos M^istrados incitaban al 
^^go» y como en todas sus juntas imputaban 
á Mételo los delitos mas igiaves , irritaron de 
suerte la plebC', que todos ios oficiales y labra* 
dores , cuya, hacienda . y palabra ?sq1o consiste en 
Fue recibí- lo que ganan' por sus manos, desando sus obras 
^cs^^de^mos- ^^'^ ^ visitar á Mario , cuya honra procuraban 
traciones de mas que el sustento de sus casas ; con que estan- 
akanzó^iuego ^^ atemorizados Iosj .nobles ^e! dio el Consulado 
el Consulado, á un hombre de 4>accii /suerte., cosa que no, se 
Ifabia hecho en muchos, aik» ; y habiendo el Tri- 
buno de la Plebe,> Mánlio Mantino, preguntado 
al Pueblo á quién quefia encargar la guerra ^coor 
tra.Yugurbv respondié la mayor; ix^rte que á 
'Y^ " , Mario'; y aunque^ ei' Súaado habiaí poco antes se- 

' na]sidor>la K(umídikv¿ 2iSetslo,, qo se cumplió su 

decreto. 

En aqúell($s di^ habiendo perdido sus amigo» 
Yugúrt« (ptees^wn- hdjcr miierto i tantos sé 
No sfer^fiá hut^ron los- denflfas-al 'Rey Boccho) como no 

Yugurta de . «;. . ,. . . . 

los suyos. podia cotítrnuaf la guerra sm mmistros, y tema 
•' * por 



•IL» c 






por muy peligrpso exper imemajT . la fidelidad d^ 

otros nuevos. I habiendo hallado tan poca en lo$ 

antiguos, andaba vacilando, sin que ningún con-. 

sejo ni perdona, ó cos^.al^uiia le díe^.^atiafaccioiy 

iba cada dia por caminos diferentes^, xmidaba lo^ 

Gobernadores , algunas veces marchaba hacia el 

enemigo, y otras se volvía á los desiertos ; (juando Ymicntras 

ponía su esperanza en la huida , y qxwndo en las ^ ac**>* de 

armus y HpmQ quien no sabia si debía confiaf^, menos ' 

del valof:, ó 4e,la lea)^ de los suyos; y no veia 

m niñgulia í parte sino Jo que. le^ era cpntrario, 

Pero entre estas dilaciones le acometió de im- Le acomc- 
proviso Mételo con el exército , y habiendo Yu- ^^^ 
gufts^ dispu^estp; y orde^do conforme al tíei^pp 
$tiS:NunpLtdaíí, se 'Comenzó la batalla,, y e^ a<pdi y rompe 
lado do ^e challaba el Rey se peleq un pooa; ^*^^^* 
pero todos los demás fueron rotos y desbaratados 
en el primer reencuentro , quedando los Roma- 
nos con las- insignias y armas ,. y algunos prisio- 
neros ; porquQ casi W todas las bateas ieSj^Y^- 
lieron mas , á los Numidas = los pies qu.e , las 
manos. 

Después de, esta rota desconfi^cdo mas de sus « • . ^ 

- . ^ /< . , ^ Ketirose 

qosa^ xjuguría.,,se retiro con Io%: fpgitivoíiii^^.y vencido á la 

IWte de Ja. caballería á íío^. desiertos, .y de,jai xb^*"^ ^^ 

i Thalaj . Ciudad populosa y ric^.yi jen Jfi, qual 

tenia sus tesoros, y se criaban sus ^hijos; de qi|e 

siendo advertido Mételo , aunque des4e Xhala. jd 

'Na mas 
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mas cercano rioliay cincuenta millas de distan- 
cia, y era toda la campiña yerma y estéril, to- 
davía con la esperanza de ^ue guando á esta 
Ciudad daria £n ¿ la guerra, determino de pa-^ 
W por todas ks dificultades , y- aun de vencer 
la misma ' naturaleza ; y asi mandó que se des- 
Síguelecon cargase el bagage de todas las acémilas, y que 

^^ IS!Í!^ ^olo llevasen trigo para diez días, odres, y otros 
«ion MeceK ■ i [ 

aparejos- fiara conservar ^1 agua: y demás de 

esto busca por la cainpiña todo el ganado do- 
méstico que Tpudo hallar , y le cargó *de to- 
da suerte >de vasos (que la mayor parte era 
de madera, y se sacó de las chozas de los Nu- 
'midáí) , y también ordenó á los lüjgaifes comarca- 

irnc Y ihos^'i' 4^e' desprfés dé la huida del-!Rey se le 
«rindieron, que traxeseh' cada uno el agua que 
•pudiese , señalándoles el dia y lugar en que 
se habian de hallar, é hizo cargar las acémi- 
las oon el agua del rio, .que como dixe, es- 
taba*' mas cerca de lá Ciudad y y éoí estas pre- 
béndales 'ittiau-chó- la vuelta' de ella ; y qtiando 
llegó al puesto en que había mandado que se 

.,.;; juntasen los Numidas , refieren que asi como se 

'■ ^ . * ; ác^blÓ de asentar y fortificar el campó^^ cayó de 

.,:. . ; repejste 'una tM' gran íluvia,-^ue eíra bastante par 

ra- ^uítientarM- éiéicito ; y tinieroií asinusmo mas 

f)astimentos ^ue los que aguardaban , porque los 

Kumidas (como ^acen ordinariamente los que ha 

•^ ^ po- 
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poco que se rindieron) procuraron señalarse, y 
los soldados usaron por devoción mas del agua 
que les dio el cielo, cobrando con esto mayor 
ánimo, pues les parecía que tenian cuidado de 
ellos los Dioses inmortales, y al otro día con- 
tra la opinión de Yugu/ta llegaron á Thala: los t llegó á 
de la Ciudad , que entendían que la aspereza '^***^* 
del lugar les servía de defensa , aunque se es- 
pantaron de un hecho tan grande y extraordi- 
nark) , no dexaron de prevenirse con la misma 
vigilancia para el combate, y lo propio hideroa 
los nuestros. ' 

Pero el Rey ,^pareciéndole que ya no había Mas no se 
cosa imposible para Mételo, que con su indus- ^^^'^^°^ 
tria había sobrepujado todas las armas, lugares y 
tiempos , y finalmente la misma naturaleza , qué 
sobre las demás cosas tiene imperio, se huyó aque- 
lla noche de la Ciudad con sus hijos, y mucha 
parte del dinero, y después no se detuvo en lu- 
gar alguno mas de un día, ü de una noche , fin- 
giendo que le obligaban los negocios á usar de 
esta diligencia ; pero temía ' alguna traidon que 
pensaba evitar con la presteza, y que para seme- 
jantes designios se halla con el ocio mejor oca- 
sión. 

Mételo viendo los de Thala dispuestos a pe- 
lear, y que la Cíu<kd era fuerte por el sitio y 
reparos , la cercó con trincheras y palizadas, y 

man* 
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mando que en dos puestos los xnas convenientes se 
hiciesen galerías, y levantasen plataformas , y so- 
bre ellas ponían torres con que defendían las obra^ 
y los que asistían en ellas , y los de dentro ha- 
cían también sus prevenciones y defensas , no se 
descuidando los unos ni los otros en cosa alguna; 
hasta que los Romanos, habiendo pasado muchos 
trabajos en los asaltos , al cabo de quarenta días 
Ganan los que duró el cerco, se apoderaron de la Ciudad, 
Ciudad?^ * Cuyos despojos no les dexaron gozar los quc^ se 
habían huido á Mételo; porque después que vie- 
ron sus cosas en mal estado, pues ya batían con 
. los ingenios la muralla , llevaron al palacio el 
oro y la plata, y todo lo que tenia algún va- 
lor, y después que se hartaron del vino y de 
las viandas > lo abrasaron todo, y al palacio, ar- 
rojándose en el mismo fuego , y tomando por sus 
propias manos la pena que después de vencidos 
temían del enemigo. 
Envían los lluego que se ganó á Thala vinieron los em- 
dt Leptis á baxadores de la Villa de Leptis á pedir á Me- 
¿^, telo que les enviase presidio, y un Gobernador, 

porque un cierto Hamilcar , hombre noble é in- 
quieto, andaba alborotando el pueblo, sin tener 
respeto á las órdenes de los Magistrados, ni á las 
leyes ; de modo que- si no les acudía luego, se ve- 
rían en grandísimo peligro sus aliados; porque los 
Leptitanos, desde que se comenzó la guerra contra 

Yu- 
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Yugurta , suplicaron al Cónsul Calpurnio, y des- 
pués al Senado y que los recibiésemos por amigos 
y confederados ^ y habiendo impetrado esto , nos 
guardaron siempre mucha lealtad, cumpliendo to-^ Fidelidad de 
do lo que les ordenaron Calpurnio, Albino y Me- * ** 

telo; y ahora se les concedió fácilmente lo que 
pedian , enviándoseles quatro cohortes de Ligu- 
res , y por Gobernador á Cayo Annio. 

Fue fundada esta Villa por los Sidonios ', ^^ ^^^^^^ 
que (según se nos ha referido) huyeron por sus 
guerras civiles de la patria , y aportaron con sus 
naves á estos lugares. Edificáronla entre las dos 
Syrtes, que este nombre se les dio conforme á 
su naturaleza, porque hay dos golfos casi en la 
última costa de África , que con ser desiguales en 
la gr^ideza , no se diferencian en los efectos. Tie- 
nen gran fondo junto á la costa, y en las de- 
mas partes (según lo quiere la fortuna) se ha- 
lla á veces mucha ajgua, y á veces poca ; pcnr-: 
que quando comienza a conmoverse la mar, y 
alterarse con la tormenta , llevan tras sí las olas 
el limo , la arena y las piedras , y asi se muda 
con el viento la forma de estos lugares, que 11a- 

ma- 

I Fue Sidóa Ciudad muy antigua en la Fenicia^ 
do la qual hace mención el Profeta Isaías ; y según 
San Gerónimo la pobló y dio su nombre Sidón, pri* 
mogénito de Chanaam* 
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marón Syrtes ', porque atraen á sí. El lenguá*- 
ge del pueblo se ha trocado después que em- 
parentaron con los Numidas; pero casi, todas sus. 
costumbres y leyes son de los Sidonios; y con- 
servanlas mas fácilmente , por estar lejos de sus 
Reyes , y haber grandes desiertos entre este lu- 
gar y la parte mas habitada de Numida. 
Haza&a me- ^^ Y^ 4^^ P^'^ medio de los Leptítanos He-. 
morable á^ gamos á estas regiones , me parece, jque no haré 
iieaes. ™^ en referir un hecho admirable é. insigne de 

dos Cartagineses, pues, nos movió el lugar á tra- 
tar de esto : en el tiempo que los Cartagineses 
señoreaban la mayor parte de África, tenían tam- 
bién muy grandes fuerzas y riquezas los de Cy-, 
rene , y habia entre estas dos Ciudades una cam- 
piña Dana y arenosa, sin algún rio ó monte que 
distinguiese sus límites, que dio ocasión á la lar- 
ga y cruel guerra que traxeron ; y después que 
de entrambas partes fueron muchas veces desba- 
rata,4os, y puestos, en huida lo.s exércitos y las 
/ armadas, con que se quebrantaron algo las fuer-, 
zas; temiendo que algún tercero viniese á aco- 
meter los vencidos y vencedores candados, hicie- 
ron con las treguas este acuerdo : que en cierto 
dia saliesen de ambas las f^ilhs los diputados, 

y 

1 Svfá« (Syrao) ILn Griega significa Ucvar ó traer 
algo por fuerza. 
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y ijuéd hgar' en que se enc(mtraien\^ seríit el 
límite común de loe dos pueblos. Enviaron de Garta?:! 
go dos hennanos: oombrados los Fhilenos, ^que hi^,. 
cieron mas diligencia que los Cyreneses, aunque 
no sé si esto sucedió por su descuido ó acaso , ya 
qué en aquella ' tierra suele detener el viento á 
los caminantes como' en la mar v porque si alguna 
borrasca levanta en los lugares llanos y deshabita- 
dos la arena , esta impelida con tal fuerza hinche 
la boca y los ojos, con que no pueden pasar ade* 
lante los que tienen la: vista impedida ; quando los 
Cyreneses vieron que queda|>ah algo mas atrás, y. 
temieron que en su patria se les daria el castigo 
de su falta y comenzaron á confundir el negocio, 
imputando á los Cartagineses , que habian salido 
antes del tiempo ,. y escogiendo: todas lias cosas,' 
por no volver vencidos » pero <:onio los Carta- 
gineses pidiesen qualquiera otra condición , como 
fuese justa, los Griegos dexaron á la elección de 
los Peños , ^que ó ellos habian de ser enterrados 
ndvos en íél. lugar que quisiesen por término dé su 
Pueblo , o que les dexasen llegar con la misma 
condición al que bien les pareciese. Los Philenos 
aceptando el partido dieron su^ personas y vidas á 
la. República , y fueron enterrados vivos. Ltos Car- 
tagineses, dedicaron en el propio lugar los altares á 
los hermanos PhilenoU , haciéndoles en la patria otras 
honras : ahora vuelvo á mi proposito. ' 

O Yu^ 
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Llega i Ge- Yugurta después que con haber perdido á Tha- 
lu^ia ugur- j^ entendió que no habia reparo contra Mételo, 
pasó con poca gente por gram^simos desiertos, y 
llegó á los Getulos , gente rústica y fiera, que en 
aquel tiempo no tenia noticia del nombre Roma- 
no ; y juntando ima gran muchediunbre de ellos, 
les fue poco á poco enseñando como habian de 
guardar la orden , seguir las banderas , y obede- 
Y por me- ^^^ ^ ^üs Capitanes , haciendo como soldados las 
diodeíosPri- Jemas cosas , y asimismo con grandes dádivas y 
cho. noayores promesas alcanzó el favor de los Priva^ 

dos del Rey Boccho, y dándole estos entrada le 
persuadió que moviese guerra á los Romanos , ha- 
Le vino á Uando mas facilidad y disposición para ello por 
inducir á la ij^ber JBoccho al principio de estas revueltas envia- 
do sus embaxadores a Roma pidiendo que le acep- 
tasen por amigo*; que coa ser tan á propósito pa- 
ra la guerra que se habia comenzado , lo estorba- 
ron algunos , que dexándose cegar de la avaricia 
estaban acostumbrados á vender todas la$ cosas jus- 
tas ó injustas ; y YugurU tenia ya casada una hi- 
ja con Boccho ; mas este parentesco puede poco 
Costumbre con los Niknidas y Moros , porque cada qual se- 
Moro«* * ^^^ S^^ ^^ posibilidad toma muchas mugeres ; algu- 
nos diez , y otros mas , pero e) Rey excede en el 
número ; y como entre tantas se reparte el amor,- 
y á ningtuia tienen por compañera , no «estiman mas^ 
la una que la otra. . 

Y 
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Y así en el lugar que entrambos acordaron, 
se juntaron sus extrcitos , y dándose el ano al otro 
la palabra , encendió Yugurta mas el ánimo de 
Boccho con la plátka que le faizd, diciendo : aue I^a plática 

, ■ * , , quc-hizoYu- 

eran los Romanos ágenos de la razón. , en ex- gurta i Boc- 
tremo arvaros , y enemigos eosmmes de todas las ^^* 
gentes ; forque el deseo de mandar » / el odio con 
que perseguían á todos los Reyes , les daban la 
ndsma ocasión para hacer guerra a Boccho y que ''^ 

tuvieron para- Hacerla a Yugurta y a las otras 
naciones \ y que de la propia manera que le ha-- 
bian tenido por enemigo , / poco antes a los Car^ 
tagineses y al Rey Per seo , lo sería de los Ro- 
manos^ el que pareciese mas poderoso. 

Entre estos y semejantes discursos resolvieron Faeron á 
que se marchase la vuelta de Cirtha , donde había ^"^3^^"^° ^ 
dexado Mételo la presa , cautivos y bagage ; porque 
le parecía á Yugurta que tomándose la ViHa se 
aventajarían mucho , ó viniendo Mételo á soboiv 
rerk se daría la batalla, que era lo que él, co^ 
mo astuto procuraba, para qiútar los medios de-' Astuda^Ue 
la paz á Boccho , y para que con las dilaciones no . ^^f^ II 
viniese á desear otra cosa mas que Ja guerra./; • «*i^¿: ./ 

Mételo como supo la liga que habían he^ 
cho los Reyes , no presentaba inconsideradamen- 
te en todos los lugares la batalla , ni como so^ 
lia hacer con Yugurta tantas veces vencido ; pero 
fortificando su campo, no muy lejqs de Cirtfaa aguar- 

Oa dó 
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Pero pre- dó 4 los Rcyes ; teniendo por mas acertado. reco- 

venialo todo - . / i tl*- ^ • • 

la prudencia ^^«^ primero a los Moros , por ser este enemí-^ 

de Mételo, go nuévo , para pelear después con mas ventajas 
• » ' y entreta¿ta k escribieron de Ronia que habían 

, Que, sabien- dado la. Provincia dé Nunaidia á Mario, é. yasa- 
su ^obietn^á ^^^ ^^^ ^^^ Consul ^ y sintiendo estas cosas. mas- 
Mario. de lo que era justo y honesto, no podia detener las 

Lo sintió lágrimas , ni moderar las palabras; porque , si bien 
demasiado. ^^ todo lo demás mostraba grandísimo valor , resistía 
teal á. qualquier disgusto, qlie atribuían algunos á 
arrogancia ; otros decían , que aunque: tenia muy 
buen natural , le habían irritado com la afrenta , y 
con arrebatarle de las manos la victoria ya adqui- 
rida : yo sé .amy bien quei le daba nuyor. pena 
*. \_ la honra de Mario que él agravio que.se Id ha- 

-*' cia ; y que no mostrara tanto sentimiento > si le 

quitáronla Pr()vin€da para entregarla á otro. \ 
' '. -Y asi CQ»>¿$i3e dqlor^ y^^porque le parecía ne- 
xiedad díapooetl ccmsii p/eligrp laSiCDsasagenas, jcn- 
-vió.á pedir ¿ Boccho-^ qj4^ jto se huiest sinocu" 
'JhUte i Boc- Hm enemigo del. Pueblo Romano , pues tema tantos 
^^^^eUn?e ^^ios para ser su amigo, y aliado ^ y le estaría 
^ottl^pmrsL. mejor.: estO' ^j Ja guerra. i^ yi aunque sondase mt^ 
chó de ius Juenzas'í nó debia dexar las ctísiis se- 
guras fx^ las .dudosas i que qualquiera guerra áe 
emprendía fácilmente; pero se acababa con difi^ 
fcultad y y no podía darla fin el que kabia dado 
^ \primipÍQ.i p!or^\ e^ie,. ^e.^permitía, 4 qualquie- 
• ') i ../ ra^ 



3>E YtJGÜXTA. lt)9 

ra:.far coiarde que fuese \ fero soh al ^naáar 
el deponer- las armas ; y '^ue asi mirase por sí y 
porsuReynOj y pues veia sus cosas en buen es" 
todo , «o las aventurase por un perdido. A esto » g ' d l 
respondió cortesmente? el Rey: que deseaba la el Rey. 
paz y. pero que se condolía de la miseria de JRí-- 
gurta % y si con él hiciesen el misma coruiertOj se 
facilitaría todo lo demás. Tornó otra vez el Gene- 
xuliá replicar á las demandas de Boccho , aproban- t fueron 
do.'calgünas ^ y rehusando ¡otras ; y de esta manera continuando 
yendo y- viniendo muchas i veces de emtrambas y respue^&. 
partea los 'diputados , pasaba^el tiempo , y ^ sift 11¿¿ 
gar ¿las manos se alargaba la guerra y que era 
liQ: que quería Mételo*! . 

i .' Fexk) M^h ÁfíBpcB^% qu^ ¿dn tan grande aplaü* 
sa.'jde la .plebe, le dieron el Copsuladó^ ! y ,le se- 
ñaló «1 Pueblo la. Provincia-; de Nuiriidía , -habie»- 
dq. sido siempre enemigo de los nobles^, andaba - • 

entonces ^mas insolente y feroz, ofendiéndolos en Soberblade 
gftueral y' t(n particular;, y. repitiendo liftiy^ méK ^*"^* 
jaudó y\que^ ^erd .s» Consdada el despajo ¿te^la"^^ 
torid.que había aUanzado de eüos ; coa l^trás'pk'^ 
labras .arrogantes y pesadas ; y entretanto prevenía 
cbn súm)oi cuidado todoolo necesario á la mierra , pí- r> 

o ^ r Que se apa - 

dieñdo ) gente «ipam/üehacer las legiones , enviando reja para la 

por socorro á^]^ Reyes y confederados , y lltoiací- S"^^***- 

do del Lack) los hombres de mas valor que habmá 

conocido en el..exército ; y algunos sok) por lo 

''^* ^ que 
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que prometía de ellos la fama ; y con grande$ ofrer 

cíaiientos procuraba que le acompañasen los que 

Favorecién- eran ya jubilados; y los Senadores, aunque le 
dolc para ella , . . , , 

todos. aborrecían , no osaban negarle cosa alguna , con*' 

:. mintiéndole con mucho gusto las. le^as >. porque 
aeian que teniendo la plebe tan poca\gana de ir i 
U gu^erra » se hdlaria Mario sin medios para con- 
tinuarla , ó sin el favor del vulgo ;^ mas engañó^ 
los la esperanza, y el haber tantos que desearon 

^ jicompañar al Cónsul > persuadiéndose cada qual 
.r : j'- . / <^ habia de volver, á sa casa victorioso y cargar 
do dé despojos; y ho los animó^poco Mario con 
el razonamiento que les hizo ; porque después que 
le decretaron todo lo que habia propuesto, y qui- 
SQ: levatítjw: la gente para firiwjrtarla , y dar ¿tam- 
bién j(^gun;^lia) pesadumbre á< los líoblés^ con^ 
ypcó él Pueblo > y^. discurrió de esté modo : 
Hace este Jk(uy bim ié^jQuiríUs , que muchos no os pi* 
7ít°pSc.°^^ ^« d gobierno for ^ los msmos medios cmqmJes^ 

'■ ' fms de^ Mcanzad9^ U exercesi ; ákprincifio se^mues^ 
tfon, inSHstriosos , \ htmildfis.iy^ modestos-^i . /- ¡iiego 
se^haa^n descuidados y soberbios \. jpero ^o entiendo 
que se debe caminar diferentemente'^ ^ porque como 
importa mas el bien publico^ j¡ue áhCousuiado 6ia 
Pretur a ^a^íPjSe.ha de procurar emynas¿ 
que.hhi otros :Car¿os% f tampoco tg^o^ que con 
háfk^' recibido de vosotros la mayor honra , son 
muy grandes las obligaciones que me corren y pues 

me 
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mr lie di armar fara la guerra y y sa^/itr^fn^ 
nos del erario ; hacer que sigan la milicia los que 
no se desea ofender , / prevenir todas Ids cosas 
en la patria y fuera de ella \ ^ ti en^aminiar- 
las entre gente envidiosa , enetnigaé inquiétUj tret^i 
Qfdrites\, que tiene mas dijiciüfad de h que na- 
die imagina : a esto se añade el hallar los otros 
para el descargo ¿le sus faltas la -antigua no^k^ 
za y hazañas de sus mayores j las riquezas dt 
sus parientes y deudos , y tantos allegados i peto 
todas mis e^eranzas están fundadas en mí mi^ 
moy y es menester que las conserve con mi virtud 
y entereza , porque todo lo demos me puede ayu* 
dar poco. Ya veo , Quirites ^ que todos han pues^ 
to en nd los ojos , y que por los servicios que hago 
a la República the favorecen los hombres dé i>im^ 
aunque los nobles buscan medios para derribarméi 
y asi es necesario que me esfuerce yo mas ^para 
que no os engañen ni salgan con su intento. U^es^ 
de mi niñero' estoy acostumbrado á todos los- tfa^ 
bajos y peligros ^é ya que sin recompensa os ser^ 
via y Quirites f no dexaré de Continuarlo después 
que me honrasteis. Mal se pueden moderar eon la 
autoridad los que por ambición fingieron las virtu- 
des ; mas como empleé en buenos exercicios toda la 
vi^ j vino a ser con la costumbre cosa naturofl 
¿n mí el proceder bien. Habeisme mandado ka^, 
cer la guerra a Yugurta , y tomólo mal la nd^ 

bU- 



blfza ^yo os: fWgfií qu^ tonsidereis si os ésta 'me- 
jor mudat lU resolución , / dar esta orden ú otra 
semejante a alguno de tantos, nobles , que sea de 
Im^e ant'^kQ y y teu^a muchas imágenes ^ y sin 
b^er raisfo J4m0s guerrci. y para que ignorando, 
todas, las \foscts seK^im^c y:fierdd el, animo en una 
empresa tan grande y y tome alguno del Buehlo 
que le instruya % que. asi suele suceder ordinaria^ 
mente , que. el '4 quien enriáis por Gobernador^ 
¡ms^, ofy{(y..qU^i4^<. gobierne ^ Y}í:ímozca\ QuiriteSf 
a^lim^'4 v^w.d^í^J^s ijue- fueron Cónsules comen- 
^arm-d, ker ¡os hechos de sus mayoresxy y las^r^ 
denes fnilitares d^.hs. Griegos ^ haciendo las co- 
s0fwfilr.ev^s ;\pm.s .aunque antes, que se adi^ims- 
f^ "se, recibe ilr^argoXf' je ha de, saber primero la 
^SJi^pueAM<^ ha. dex<exec$itar. Haced ahota som' 
paracion , Quirites ^ de mí ^ que s(^. \el primero de 
tm linage , con la soberbia de los nobles. Yo. he ms^ 
to^fíirtede. las. cosas, que ellos suelen opr ó leer , y 
l4s^\deri^as.Jhan),pasadó por mis manos ^ y aprendí 
enrehio^rntolo^^que, ellos, haltarm i^ los Itbros-y 
y asi tonsiderad , Quirites^ si se deben estimar mas 
l4s obras quc^ las palabras : menosprecian mi na- 
-V '• ■■ ■.;»; .•/.•.'■•■. - - ' ■ . ^^ 

:í«. T '. í'A col' •• 'V, '.*> i' , ' : ; . . . • 1. ■ ' 

^ I . ^nti gaaipeníc solía dar el Senado á los que hacían 
algiin servicio señalado ala República alguna estatua ó 
írhigeñ , que ponían en su casa para que sirviese de me- 
moria 7 «xemplo á sus descendientes. 
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fütíieniQ ,, é yfi i» f»b4rdi4 ; á-/lhs u les smpur 
tan .ftts vicios y ./• ^ W fi hq, haber tenida,. mas 
suerte : / Jíupuesto qu^,ine f^su4do que M Jiatn- 
raleza es u^ ^siola /^füii^u^ d ^oéks ^ itígó ¡qué ir 
halla nfos mbUz^í, en quien., se.haíla mas vl^hn 
y jcf ahora s,e fudiese preguntar á los, paAret.dg 
Albino y Calpumio , si ^sieran teñir por hit 
jos a ellos ó a mí , ¿ qué os parece que i^esponde^ 
rían f spfp ^ df se aran , que .Jueran sus hijos tos 
fffejor^sí Pera^si con razm me desprecian », hagéin 
• lo propio de s^^ mayores^ cuya nobleza tomó, como 
la mia ^ su principio de la virtud; y si tienen íHp- 
widia de mi honra , ténganla también de mis tre$- 
bajos^ y, limpieza , y ^de^.nds peligros i pues»\son 
Jos medff^ c^:, que, la he adquirido i mas-eH^s 
^ifimbfMides'mnefiidos.^coñ la- soberbia viven, dr^ind^ 
ñera , comp ,4Í ^ estim^r/m tas mercedes qur ha^ 
ceis j y pódenlas de manera como si ki&ieran vi^ 
wido l^rn. ; m^^i^ en t^^dack . Jfue \ se^^ eng/m^n >pfte^^ 
tendiendo 4 f^\ ftdsmoJien^ dos \cos^ iam.dift^ 
fientfSf como;i^oHy^losi deleytes .de la.perezAyr.y. los 
premios de la virtud i quando hacen alguna platir 
ca delante de vosotros , ó en el Senado , todo e^ 
. ensalzar ^ ^ sus progenitores; y refiriendo sus, ka^ 
zanas pie4fsaH que s^ ilustran mas a ^ y siendo 
esto al contrario $ porque quando mas digna de 
loor fue la vida de ellos , tanto mayor vituperio 
merece ln figUB^cdad dé estos; y verdaderamente la 

P gÜH 
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gloria de hs anUpusados sirve de tuz dsus des^ 
ccndientes , fara que no puedan quedar ocultos sus 
vicios ni sus 'virtudes. Est^ resplandor me falta^ 
6 Quirites^ pero podré' (^fue es eosd mas honre- 
;f^} haeem relación de triis ' hechos. Mirad ahora 
^^uan grmde és su maldad , pues que no me qkie* 
rin conceder por mi virtud lo qUe se atribu/en u 
sí por la agena ; y esto porque rio hay estatuas 
en mi casa y y porque^ soy el principio de mi nó- 
idezaCí aunque realmente vaU maS^ '^ el hahéhetk 
dado yo, que d haber corrompido éitos la que ^-* 
Hbieron de otros. Ninguna duda pongo en que si 
me quisieren responder ahora , lo harán con una 
4tracion ^ y bien compuesta ; pero' habiéndome vo- 
sotros hecho una merced' tan grande, ya que eh 
4odas. partes con sus injurias nos' ófendidñ j no 
me pareció bien callar , porque no se imputase d 
alguno culpa mi modestia , aunque hallo que nin^ 
gunas palabras bastan d afrentarme ; pues si son 
verdaderas , es fuerza que digan bien de 'mí; y 
si spn, falsas , Jas convencer dn mi vida y nds cos- 
tumbres ; mas ya que reprehenden la resolución con 
que me habéis puesto en el mas alto estado \ y 
encargado el negocio mas importante , -considerad' 
otra vez , si es cosa de que debéis drrepentiros; 
porque confieso que para daros Seguridad , nopue*^ 
do representar las estatuas , triunfos y Consula- 
dos de mis mayores; pero si Jucre necesario mos^ 
' tra- 
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ir aré ^a^ lanzas ,\ banderas , jaeces y otros dems^ 
wüitat^s^i.y heridas $m4y honradas : estas son mis 
imágenes. i estar es' nd nobleza no heredada ^ siné 
adquirida por gran£simos trabajos y peligros. No 
uso de. palabras afectadas y porque harto ^ se de^^ 
4as^a Ipi'mttud. MUos. han menester este artifició^ 
para emnbrir em discursos susistfomasi y tamt 
poco aprendí las letras,: Griegas , a que fui pfh 
€0 inclinado , viendo qué ni d kts que las enseñan 
han . haeian .mas .virtuosos ; .antes procuré saber 
oáras cosasr^mas'Utilts eLla Sjeptélic/t ^ como he^ 
rir al enanigo f gJobcrf^r\nn pr¿sidi»\no* temef 
cosa alguna:^ sino la. ruin fama f sirfitir de la pro- 
pia manera el frió- ^ue él calor ^ y tolerar junta-^ 
mente la pobreza yr, el trabajo^ Con.^stos.exemplos 
e^choriaré \d mis soldados s y. no^ haré excssospa^ 
rji que .ellos. plisen nécesidad\^ nk-.pretenderé hmra$^ 
d costa de.su sudar $ y^ste.ts el gíAiemo -pro^ 
vedioso y moderado ; porque regalársela A , y h^ 
^en padecer .'al. exércitOL 9. es ser i?^/> y. no Capi-^ 
ta9kii:^yí^^taf^A4el mi^tm término y y de otros seh 
mejiín^tesif ^^i^éfstros mayores, *m engrandecieron. d:s% 
y a la Repüblica ; y cmfiad^ en ellgs los noblesy 
aunque, cc^ 'diferentes costumbres yue^^ desestiman d 
nosotros ^^m los imitamos „ / M^ívue{ven d, pedir. 
^^^ ^..A?9K*^ rxPOiyfor 4U§^mt^eifni^nij^SK^ sino 
como si ¡es^^r^n debidas. ^JPf^^ es núfak¡i\el .e^tr, 
gañp de estos hflmbres arrogantísimos %\:^^s^ aiite^ 

P2 . pa^ 
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tas y. imagines, y^maglorma^^imk^ 
ttíd no., si.. la 'dexar(mym^^adian\ parque est4 W¿ 
SA d^ de 'frésente .ni \se. recite, Duen' que soy un 
viUano grosero j j>orque ño sÁhrdenar^tíen^u»bat^ 
quéte ,. ni. pago mav'\ií M fifi^ikn 4^ d m^h^Hi^ 
^ d unL^akrador^'Osií'lúyionfieso d^htí/na ga\ 
na y Quiritfs; porqué d'^mv^aUre y a otras per^.^ 
sonas 'virtuosas ka <ddo'4^cir , que han de ser cu-^ 
riosas las^vnmgeres^, y ¡os \1íombrer* indinados al 
trabajo ^ y priciaifÁe iihae- dei:tas< armas quei.de^ 
etra^, alhajas. Hagatt fmiyeúhorabfiemi\^ienipre 
lo 'qu^ hs ida \gusto'- y /tienen por bueno\iyande» 
emmóradosiy beban; y donde fosaron su motedaá:^ 
acaben sus años postraros en úos^ concites ré^reiíhdo^ 
su-yientre y td parte mdtri^pe'dei euerpoy; im^ 
quenas deken a nohtr(i^^lsudor y etpohó'y^trM^ 
cosas-eomáestdsy que \queremosfnas \que*.sus.\regd' 
los; f ero noJo haeen asilos infames ^ que después que 
se deshonraron eon todo género de métldades , \van 
darrebatar hs premUs d^loi^ hum^iW^fHahe¥d 
qm.cmkta "toda :fa^én no^'HHbeh détño ^dí iHHói^ 
tan' enormes \ cómo la lujuria yper^tíf ,^ kis qué 
se dieron delfáis, y le padece sin adpa^ alguna 
la República. Ah^a, qtíe les he^ resptfkdidó lo que 
rvqueriáH ^fhis^ commib^es y no sus "if^íb&ídes , and^ 
diréa%0'de to ^Ue^oca d la ' Bip^lick f ^'% 
f¥im9ro^)^Ae esfiteir\ Quirites , mi^ buen stíeeso 
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¥h hp^osas áe Niimiiia:, pues habns quitado la 
avarüia ', tgnoranda y soberMa , que eran todas 
las qué defendieron á Fugurta. Tenéis alia un 
exérdto que conoce la tierra ; y asi me ayude Hér- 
eulesj confío rs mas valeroso que dichoso ; forjpte 
han consumido mucha parte de él la codicia y te^ 
meridad de los Capitanes i y asi los que son ya 
de edad para la guerra ,. esfuércense , y acudan 
conmigo al servicio^ de ,la''RepMica i y no cause 
flí^ nadie- temor la müseria de otros^ 6 Ja arrogan- 
cía-de- los Capitanes, ; porque en el esquadron y en 
la bdtalla seré, vuestro consejero , y compañero en 
los peligros ; y en . todo me gobernaré como' a iHh 
iotros '4 / sin} duda con el favor de los Dioses nos 
¿guardan ya lat^iotofia., hs despajos y la honr¿n 
que' quandojwjo turoiéramos todo tan seguro , esta- 
ban obligados los hombres 'de bien d dar socorro d 
laRépíélica ; y ninguno por, cobarde escapó de la / 
muerte j.ni/m'ngun padre d^seó. . tanto ^que ,viviesen ..;i- j-t ■ 

4empre sus hijos , como que fuesen buenos y honra-* 
dos. Mas os dixera , Quirites , si las palabras 
^iera^ animo a fosóme dr osos i [que á los qiie tie- 
nen>^alor hedi^holo que,bdst0. , . . ,^^ r 

• Ifabieii4o- Mario hecho esta ijplárica ,. y: vien-i Apercíbese 
do dispuestos'^ los ánímbs ' dé la plebe ; carga lue-> «1 nuevo Con- 
20 las naves con los bastimentos , arriiáts , dinero 
y otr^, ccg^ njBcesjarias ., y mando, que partiese, 
con ellas el Legado Aulo Manlio mientras él le- 
van- 



r 



Entra por 
la Numidia 
Mario. 



Il8 GUJEHUA 

vantabá la gente » no conforn^ á las Qrdene$ d 
los antiguos, ni.de las clases'^ , porque ¿sentab 
á qualquiera la plaza , y á muchos de los qu 
contribuían por la persona ^ ; y. esto decian alguno 
que se había ' hecho á falta de buenos ; y , otro 
por la ambición del Cónsul i ya que gente d< 
esta suerte la habia dado la honra y acrecénta 
miento , y á quien procura el gobierno le es ma 
á propósito el- mas pobre , que no tiene cuidada 
de cosa alguna,, por no tenerla ; y le. parecen lí 
dtas todas, ^quando le traen provecho 4 y. aslMa 
rio con alguna gente mas de la que. se- le .tebi 
señalado, partió para África , y. de allí á poce 
dias aportó á Utica,.dofade le entregó el exércitc 
el Legado Públio Ruiiliav porque Mételo se v^t 
por no ve;: á Mario, m las cosas jque oyéaddb; 
no pudo sufrir su ánimo. A -. .v . . j -.. 

Pero el Gonsul después que rehizo.las legio- 
nes y cohórjtes auxiliares , las Uevó á tierra; i^tileí 
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^ X Servio TuUo , sexto Rey de los Romanos , instituya 

el censo , de que trata largamente Lívio, y dividió el Piie- 

blo en cinco clases , y estas en diversas centurias ó c6m« 

\ rJ ^ y k pÁ^i^ : cada eliteis {tenia sus atmas ^fereütes^iyde el)as se 

-:./j ..jív. : es^ogia^^ gcmte^q^ habiá d^-ii^.^.la gu^ra» ,,, . , r 

• •- ^^» . Pero J[o&, ,e$clayo5 y Jos.gue poi? su pobreza daban un 

pequeño tributo (como dice Á. Gelío) por íá perisona^ ñd 

se admitían ea la milicia , ni -sé fhibán de ellos , como de 

gente qu6 no téilia que perder* « . .;, i , 
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y ricas I dsmio toda la presa á los soldados ; des- 
pués acometió los castillos y Villas flacas y mal pro^ 
veidas, de gente , y tuvo en muchas partes varios 
reencuentros , aunque de poca consideración ; en 
que se hallaba sin ningún temor la gente nueva, 
y veia ^prender ó matar á los que huian , y que 
el mas valeroso .andaba mas seguro , y que con , 

las armas se defendía la libertad , la patria , los deu- 
'^os y todo lo demás , y se adquirían las riquezas 
y la gloría ; con que en poco tiempo vinieron á 
perfeccionarle viejos y nuevos , siendo todos igua- 
les en el valor. Pero los Reyes como supieron la 
venida de Marío , se fue cada qual por su par* 
te^á lugares dificultosos, que asi lo aconsejó Yu- 
-gurta , esperando que de allí á poco podrian dar 
1^1 los Romanos esparcidos ; que como suelen ha- 
¿er nmchos , quando se les quita la ocasión de 
temer , correrían por mas partes , y con menos 
orden. 

Entretanto Mételo, que se había vuelto á Ro- vuélvc i 
ma , fue recibido coútíz ta esperanza con grandí- Roma Mete- 
simo aplauso ; porque , como había ya cesado ^ 
la envidia, no le mostró menor afición el Pueblo 
que el Senado* Pero Mario con gran vigilancia y 
'prudencia atendía juntamente á las cosas dé los 
suyos y de los enemigos , reconociendo las que eran 
de provecho 6 daño para los unos y los otros; 
informábase d^l camino que toníiaban los Reyes, 

y 
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y prevenía sus resoluciones y.zcáiñssrh qp. súfrk 
descuido en su campo , ni qw tuviesiín ellos lu- 
gar seguro; y asi rompió muchas yeces en d. 
camino á Yugurta y los Getulos y que saquea- 
ban las tierras de nuestros confederados, y hizo 
arrojar las armas al Rey junto á Cirtha; mas como 
Resolución y|¿ que aunque ganaba. ;reputaCÍon, no acababa coa 
esto la guerra , determinó de poner cerco á las 
Villas que por el sitÍQ y Iqs, laoradoresr. eran de 
mayor servicio al enemiga 'CQ^tr^ nosotfosf .pues asi 
perdería sus fiíerzas Yugurta , .si/lo con^ritíese,. ó 
daria la batalla; porque BocchQ le habia^ enviado 
Envíale re- á decir diversas veces: que 4€^fab^ la,,amsitad 
cadosBocchot ^^ p^^^ üw^w ^yqu^ no Um^s^ de il ninr 
gtm.dam i no -se sabíe Üj IprÍAgiQ .para ofend^c- 
4e; ma&.Hegandp .de> impíoyiso , ó>|K>r sij mom' 
tancial ^ -cy róostrtmbre d$ ; mudar ¡la gueyra ?y la 

- . .paz, .;..-. , ,-. u i . ' • • :.■■.- 

Pero el Cónsul , según que había propuesto» 
> -rbrv ^^^^^ las Villas y C^st^ós üíerteí ^rqueílse le 
ji?*'i ¿lofl entregabaa algunos ) por Jíi^-za,. otíos ppr'mmor, 
'^^ ó por Iq3 premios q[u0 9fr^ia ; ^1 :prinpipÍQ ipko.se 
éifipeñaba en lo mas. dificultosa , .pareciéiídóle jq^t 
por defender á los suyos le veiídcia r A . las pi^os 
Yugurta ; mas qüando supo qu^ .^^ba» l^jos:, y 
.atendía . a 'ottas co^as , í €{i»eiídÍQ que ^ra t¡e;npo 
:de intentar l^s niayoíes y mas ^duas. , ; ' h 
Habia ^ntrC; unos grand» 'jdQ¿ertos una Vi- 
lla 
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Ik populosa y üieite , hombrada . Capsa ^ qiie fon- Capst fun- 
dó C según decían') Hércules Líbyco j Wino- dada por Hér- 

, ^ , 't /^- culcs Líbyco. 

aradores no pagaban tributo a Yugurca; y a»no 

los trataba tan bien , eran tenidos por muy fie- 
les ;. deferidíanlos del enemigo las murallas y.ar- ^ ^^^^ 
mas y y aun mas la aspereza de aquellos dugkres, 
porque, en apartándose de la Villa era todo yer- 
mo y deshabitado; faltaba el agua» y hacian gran 
daño las serpientes , cuya violencia , como la de 
todas las fieras» «rá mayor por faltarles el sus- 
tento j y estas , que naturalmente son tan daño- '. 
sasy no se encienden con ninguna cosa tanto co- 
mo con la sed ; deseaba sumamente Mario ganar 
esta Villa, a^í porque le importaría para la guer- 
rUj «Qmo, por parecer, empresa dificultosa, y ha- 
beí.t^adq gran nombre á Mételo la de Thala, 
cuya- f(5>xtificaci0n y átio no era • muy diferente; 
bien _que junto á los muros de Thala habia mu- 
chas gentes, y los de Capsa solo tenian una dentro 
ddi.lug^r, y ^^ ayudaban de las cisternas; que es- 
to su&ian m^s. &dlmenté allí y en todas las tier- 
ras de África , que estando lejos de la mar vi- 
yian con menos policía ; porque los Numidas se Los Na* 
sustentaban casi todos con la leche y las fieras, J^Í^Xn^^ 
y no buscaban la sal ,. ni otros guisados que pro- J*egtios. 
VQcan á gula^ pues comiah y bebion solo por 
aplacar la hambre y sed, y no por gusto* . 
Y asi el Cónsul habiéndolo reconocida todo, 

Q creo 
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creo que se c<mfi6 en los Dioses , , ya que no 
podia con su consejo proveer á tantas dificulta- 
des, faltándcAe también el trigo; porque los Nu- 
midas procuran mas tener pasto para sus ganados, 
que labrar los campos ; y si algo habia crecido 
lo hizo llevar el Rey á lugares fuertes , y era 
esta campiña estéril , y el fin del estío , quan- 
do no se hallaba en ella fruto alguno. Dio to* 
davía muy buena orden , según los medios pre- 
Buena pre- sentes : encomendó á la cab^ría auxiliar el ga- 

▼cncion de ^^^^ ^^^ p^^^ ^^i-g^ ^ habia tomado , y en- 
vió al Legado Aulo Manlio con las cohortes mas 
prontas á la Villa de Laris, donde habia dexa- 
do el dinero y los bastimentos , diciendo que lue^ 
go ie seguirla; pero que ^ora iba á buscar al- 
guna presa: C(»i que encubriendo su intento mar- 
chó hacia el rio Tana , y distribuyendo igual- 
mente cada dia el ganado por las Centurias y 
tropas y mandaba que hiciesen odres de los cue- 

/ ros; y también suplia la falta del trigo , previ- 

niendo i sin que lo entendiese nadie, las cosas que 
habian de ser necesarias , pues al cabo de seis 
dias, en que llegó al rio , tenia hecha una gran 

, . . cantidad de odres; y habiéndose fortificado algo 

el campo , ordenó que los soldados comiesen , y 
que en poni^dose el sol estuviesen apercibidos 
para marchar , dexando allí todo el bagage , . sin 
tomar para sí y sus acémilas otra carga que el 

agua- 
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agaa. Quando le pareció que «ra tiempo salió 
de los quartcles, y después de haber caminado to- 
da la noche se alojó , y la siguiente hizo lo pro- 
pio , y en. la tercera mucho antes del dk llego Li^árif- 
á un cerra que estaba solo á dos millas de Cap- t* dt Capsa. 
SSL y donde aguardó co^ todast s^$ tropas lo ¡psfB 
encubiertamente que pudo. 

£n amaneciendo saHeron de h VÜla müchqs 
Numidas sin recelarse: del enetíHgo, y asi man- 
dó qué toda k cabaUerta» y con eUa los infini- 
tes mas sueltos Anesen corriendo hacia el lugar 
y tomasen las puertas, y él los siguió con no- 
table presteza , sin dar lugar á que se pusiesen 
á saquear los soldados; y viendo estt> los de«.Gap- 
sa se 'rindieron » forzados del peligro» de un mié- Que tomó 
do grande del mal no previsto» y de estar tan- ^^ *^ 
ta parte de los ciudadanos fuera del lugar tea 
poder de Mario, que hizo poner fuego á Cafh^ 
sa , fy degollar todos los mancebos > yendiendb 
los demás ,: y • Jrepartiendo k - presa ehtre los ^ u>\r 
dados; que de este^ rigoir se usó contra el de- 
recho de k guerra» no por la avaricia ni mal- ^ 
dad del Cónsul, sino por ser la plaza muy ^cor 
modada ^para Yugurta , y no poderse süsteñtaír 
por los nuestros sin mucha dificultad > siendo 
»|uelk gente instable y rebelde, que mmca se 
habia corregido por fuerza ni por amor. 

Después que sin pérdida de los suyos dio £a 
Qa Ma- 
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La honra Mario á tma tan grande empresa,^ si üléntetm 
sSccsoaiCoii- y^ mucha opinión y fama, fue mas celebrado 
suL y estimado , tanto que aun atribuían á su va- 

, '• ;■ / ' i lér las cosas mal cónsideí^das ; ensalzándole^ «los 

^* ^ * ^ soldados /asi por' la befaigftsílad con- que los tra- 
taba, cómo por los deíJk)jos con -que se e^nri- 

Y d temor quecian , y temiéndoie los ' Numidas mas que á 

que causó á ¿Qj^bre mortal; y finalmente, todos los confe- 
ios enemigos. -^ , 

derados y. encpiigos cíeian que tenia un íenten- 
^Aimiénto^ drfino / y . qu-e los Diodes guiaban «tis 
acciones; imi el General om este 'bisen 'suce«> 
-pasó á otros lugares, y hallando en pocos de- 
fensa , mandaba quemar á muchos que desan^- 
fjaraban ios Numüas, por lá desgmda^ de .Cap- 

t:- .. } -sa^ncon que no se véian sino muecocs^y 'llantos; 

" ' ; ' \ f habiendo conquistada mudios pueblos ,. yi los mas 
^ ellos sin > perder un: hombre , se resolvió á 
•^pa^mprgsa, no 'mCTos^difialltosa que la de Cap- 
«ftl'acinque'siíp pasar atahtOí trabajó ';)r:j)brqiie no 
•muy': lejc«..del rio Mulucha,' ' qae ^dividía ^ los 'Rey- 
nos ée Yugurta y Boccho, coserlo demás tier- 
ra llana , había una peña harto espaciosa y muy 
^ta, [tóú un <aslillo , no de» los mayores , a que 
^ áubiii' solo por una senda, porque 'lo íiabia het 
^héT todo tari inaccesible la naturaleza , 'Como si 
Intenta co-^é hiciera -de' industria. Guardábanse en ; este cas^ 

sas mayores. (JJJq j^g tesóros del Rey , y asi se e%hí2Ó para 
fanatle Mario j pero - favorecióle mas q^p - la ra- 
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zbni lá rfartuflo:; fíor^e^W ihálb^ 'ísiuy^ bkfár^l^ Ayudando- 
veido . de genu^ , armas -y «iriloij? -t^íki tina ÚM- ^^ ^* ^onun^. 
.te y y iKy habla iugar para plataformas , torres, 
ú otrasiiiiaquinasv por ser la subida -del castílb 
taii angosta fique accmbaii' por enorsunbos kd¿^ 
.k^ »g^rías. qúi; <hácian¿(.ooQ vgrandí^o -^ pélig^d, 
y jan pjr€prec|[io;, püesLiiabSáidosi&íqdelantado á^, 
laS: dcshadaa 'con jeldbego ó- las! piedras V y ^ 
podiaii. ios soldados'.^íquedar delante de la-óliifa 
.por : Uí iis{iereÍBa iifol óit^r :,v > ni i i?abiijc(r ' segtótt- 
«ept^.eni ksL.galfinas:^^! mataban y iieriím á'^kb 
mas ydtóroícsy rcono^e brecia' *en dos otros '^ 
,miedo* .• .' fi .: :.!:;) «'í' '■ • •*^. ■ z^: ü 

,^ ,Pe»a A^io :d^spues.^de haberse í<:an5adonHáh -^ -^ ^^ 
ceho tiemí^Q w\yapio;:iíqpménz!^iá >afligbíseV y j^erit [^¡-^^^^ '^ 4 
!{S^^ ira i^li; désiaáriaijSft^la emípi^ ^^^^u^W^sadí- 
iba fruto d^elliíró <áila remitirli.á te ^ftiilii^ 
iCuyo favor habu<:xxperÍB>^tÍidó tantasr]QX€es-!^j^ 
fhabiáodo^e ?£itigado coa asas «frásamieiiib «mudidlB 
dias/y jriqcdies!/. acasoi xyoL) cbrtq<i^IJgiv!^oisoldiidb Y el valor 
íOrdiiwio (terJbs «ohontcaa: Aifeiliafces, :.saiíendcr^ ^* "" ^^^''• 
los quarteles ár busca]!f^!:a^armo. >ti¿t$f iéfos ^k 
aquel lado del casáUo qucr^estalut^opneMO'dl otR) 
(donde; se: peleaba^ «vio. entre lis^.peiiasÍ4iIg<tÁk>s 
caracoles, y tomando luxo.ó ;do9,:y. liiegOf-JCtrM^ 
deseo! coger.omas s> y f(tíx>t'k)feáDiu{m subiendo 
bástala cumbre del monte; y^quanda. hallo 0]| 
lugar solitario, como suelen ser los hombres in^ 
j J cli- 



rÍ9iáMos0¡íCfca.)la;¡T©rtuga '^^^^^y rproplo tidní^ 
pQ molestia. de ieJQS ^ losceoemigos cdh losoln-r 
genios.^ y cojí los ftmdibularios y flecheros. Pe- 
ro ips. NHn^iífais hal>iendo derribado muchas sít- 
ce? , / y:> ?. ¡pftg«dQii ifuegb; vá> laá galcríasi v. na iseí.' dfi¿-: 
fefplian .^flesdie^ -la^ ) 'mikraUto í i ^era , todo - el 4¡a y 
U: noch^^ se. rqued^n fiíera .afrentando á los Ro^ 
niaaos: llamaban hco d Mano\ \y amenazahan 
4,Jh {9^^.f^^f[dméndQUs límite. j^aridn escldvos de 
sJ^íg/üT/^fir-ag^; t^ifeíocosLaadabaipcMÍ kos'báe-t 
/W3?^.;a\^?síRS>i.í&5#J^«^ todósí; los «Roma^ 

jTOs, . y ¡^>]^ai?íp4as.}í.^tpnto^ -^ ; asaJto \. » yi: pdeatidci 
ff<)n.jgran . y4or: lo§ unos , por la: gliyia y i el Im- 
jgjrigfi;..jr los.vQtrcfs por k.vida;. ojr^oiLi.tocar'á 
P)f%^il^^^ 1^ , trompetas, aj¡ri:.{ufinse¿pihmy^oial4¿ 
¿Sfíi^gSl yüAimí^ii qliQ tabisiD'iidp' .üt vter > ,í<h qpíC 
Sra^.y luEigoUiW qmsijse hálkbaní mas <:erca de 
las. mu,ralla&», y ^filialmente (todos .aunados ú des^ 
arxpa^i^s-wmo^t^líañ; ,y asi ajtfetaron "jrott ma- 
Gandse el JTJfrrgs^fíá Jí^ií^^nmOK, qip jplgo»Bt^pelkibafii 
castillo. y hei¿tíWki,á.iMl<cl«>a3^^^ eftd- 

xna deJc^ i^juett^sticwipetían ^desedsos de hon- 
ra,, sobreri^f^al- hab¿i-'de subirá primero a la mu- 
rí^Ua^,iií¿)?/Qij«,.iáÍv.iftíése Ja. pbesai» ninguno; y 

'i Era UQ csquadron que hacían los Romanos quando 
iban á ciar asalto á alguna tl^M^a , como escribe . larga- 
mente Justo Lipsio ea su Poftiorcéticon. ; 
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de e(ta maneril: ciu(ie»^ > ja foitüi^ac^la témerir 
dad de M^xío , :|^u£^ jfldquiíio .nm^eputaf5Í(»i cod 

SUS" hltSiS. : : . -.• '. i...- c • :<. • ; ;r ;,j; ^ oír} r:> 

: Mientras se ponía ésto en, execiicion,. vino al Lucio S^ 
ejército el Qüestor Lucio Syla con una gran tro- cito** ^* 
p» rdp <^bsilleríá I, eliqu^.^abia quódado eaRo^ 
¡m» pari¿ junfaH>gQitt«ídel>I#^o.pí)pdr lw?tí^^ laór ;.\.i 
ra^*de los confe^cacados. iMwryl criie Uegamos á 7'" ' "^ ' ^^ 
jiíacer mencipn de este yaron ilusti'e , nos pare^ 
fio conveniente decir algo d^ su natural y cos^ 
ti4tit)rei^, .pueSifAo t^^l^iémPS: de él en otra par? 
t^ f.yíis^gun i<ifierppd^)lri<cio.iSisei;ma , que J^ 
el que fn^Jor y ma4 pnnisia^elitc^J^í^ estos CQsaj^ 
np.n^e parece que escribió muy libremenfe. Des- 
cendía Syla de los Patricios ' » aunque por la neg*- 
ligqf^ci^' 4^:. -sus niayof^es se ;habia, casi acabado 
s^^-lii^agev^rU9;mu^[,v^rsad(> en las letras I^tfr Sus virtí 
ñas ,y Griega?^,: aniq^oso por eiftrjínio , aniigo: de ^ ^ ^*^^ 
sus.:gu$l?osy pqíro xnas de la famai desordenadb 
Wjifk^iOf ^ajiuique nunca por sus deleytes de* 
*jKBb^:.Íos;;iJSgqíA)S i yeíd^di:^ q^e pudiera casarr 
%i mcjí^ri^ ten¡^::4(>qij?nci^, ^tfi<^.y> facilidad coii 
* $us lainigDSi y^trazas incfeibles p^rarepcubrír^^^r 
qui^rg cosa j njo^ándose liberal 4» muchas:^ jr 
a^i én el dinero 1 y con hfiber sido, antes db la . 

I Patricios eran los que d^K^^nditü dt los ^Hm^ 
iros líobadorei!!^ ioftitciyó R4tfiik>, ? s ^ I 

R 
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victoria ^e- alúánxd ícoíite^ el hom-^ 

b^ &>iq\á^ itíAsfzl^í^^^^ h forttiná, bufí* 

ca fue esta mayor que su industria ; de suetté 

- ( ' ' T ^ue nmckos 4áudaron en si^ era iñas valeroso ó mas 

.i*, i» . dichoso, que lo que intentó después; déxolo- de 

referírv no séuji de yeígü^za, ó de disgustaM 

Gobemósc *• LBégt¿/qjie/^'coi¿o^'^u€da :^idicho';^^ Uegí con 

dcnd^n"!^ la ícabaJIellía^ Africáí^V ^''i<>s 'qufíftelés^ de Ma- 

cxército, rio,; siendo blsofii, cómo fel que jamas se habla 
hallado en'4a gueríá', fue en ^hdcos dias él mas 
práctictí de toílos; t*atftfea^t«rf gíiaii cortesía 'a los 
soídaáél^,. ayudábale W-qü« fe |^án 'aytí- 
da, yí^^fe mfb¿bdsr Slñ^w^^^^íí ^ pidieseií'í recibía 
de -mabi^guiáV (lUtijdJehdo más presto xon esta 
obKgación ^ que si- fiieW dé dinero -aprestado, sin 
volver a pedir na&a^ á nádfer prSfeurahdb antes 

n»' ^^'^ utie^nrlichos 1¿ debiesen í-'discurria con los mas 
Ktmifldes asi d<?^fas*^ifesas' dé'Mnpeiriancia como 
de otras de gustos asistía de ordinario en las obras, 
en el ésquadrbn y éñí la guardia, sin ofender 
éfítretafíto (^fcotaé^ stítelfe íiaí perversa ambición) la 
fema del €óíisíi*i-^6 dé^-quíd^eií hóiiibrg» de 
tíien; s>rfó''hb •^6Üia^''sufr^ ^(tté^olro éieittitase 
6 aconsejase alga'ihejór qué- él^ y^como se'aven- 
Y ganó á ^^¡^^ á 'inuchos y fe- íbbraipil í'to^ ípoco tiempo 

todos ]a vo- poj^ esto y por sus virtudes grandísima afición 

Pero Yugurta.tdespues que^iperidió. á. Capsa 
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y otros vfagarei fuerces é importantes /jrtmagr^ Envía Yu- 
suma de dinero , despachó á Boccho, parar que ^rroáBac- 
viniese luego con su exército á Numidia , pprcpé cho^* 
se Ilegal>a el tiempo. dei^ar Ja batalla ;n idas coi- 
m^ entendió: que loi ándád>a^ dilatando ,2i'poro::ii» 
estar aun resuelto ¿seguu: 'la; guerra >^ó.: la ¿pais^ 
torno r como habia hecho otras vécesj, a icortom- Corrom- 
per con dádivas 'á sus privados i. promctíendoiüai y^z'^con di^ 
Moro la tei^ia parte derrNumidM^vJSt- ^c^oaq^ ^^y^^ < sos 
los Rómano&de- África^- ó si^ quedase^ di cóaf^OB 

Kmites , ■ después de 'acabada : la gueira/; • é ind»- ^ ^ ofrccica- 

., . •, .P . do parte de 

cido con este prendo Boccho vmo con un ^rali su reyno al 

número de gente á hallar á X^gurta; .y habién- ^^^ yi^^ 
dose juntado, en&ámbcís sos jexófcitQS, a bodi de en personji á 
noche acometieron á Mario^ qué sejcetiraba^áiiés ^^^^^omctca 
presidios y pareciéndoles que si fuesen' venddoís i Mario, 
los favorecería la noche, que ya estaba cerca; 
y si venciesen , no les daria estorbo alguoo/lpues jh il . v 
conocian la tierra^ pero á.Jps Romanos ea qual^ mí.^u 

quier acontecimiento .les^ sera^ contraria la obí»' 
caridad ; y asi en el mismo instante que avisa- 
ron muchos al Cónsul la venida dd enemigo^ 
le vio venir de manera, que antes^ que js^ pOr 
diese disponer el ezerdto «ó .juntar ^el bagágd, 
oidor la señal u orden ,>" embistió ; la 'Caballerík 
de los Getulos y Moros, no en esquadron 6 cría 
algún modo de pelear , sino asi como se. habían 
juntado acasp : los nuestros , auiiqise courcl f^ 

R2 pen* 
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peotino l^mor se turbaron, aoordándose ie su va* 
lar tomaban las armas» ó defendían con ellas á 
-^ los que se armaban, y algunos subiendo á caba- 
llo saUan. a encontrar al enemigo ; y asi pareck 
esto [ mas, algún acometimiento de salteadores que 
de : soldados; porque líos infices, mezclados con 
la caballería^ sin banderas y sin orden, ahora he- 
[i-^ ^^,, : jdan á . unos, .ahora degollaban á otros, xlando 
;! j \ '^ poor las espaldas en muchos que peleaban con 
^ gnmde esfuerzo^ sin que bastase este ó las ar- 
'^ mas contra los que eran superiores en número, y 

los tenian cercados por todas partes: finalmente los 
. . ^ . Komanos , asi viejos como nuevos, ya instruidos 
í .' : ca la milida> donde los ..juntaba el lugar ó la 

•^ . "^ " iolrtunaj sustentabaa juntos, en íun cuerpo la vio- 
leacia^ del enemigo , guarnecidos y cubiertos per 
todos lados. 
Valor de < ^ Pen» nó atemorizó este peligro á Mario , pa- 
Mario. ^ qua Jexase de mostrar el anismo ánimo que 

•siempre ; y con sa quadrillai no. de los favo- 
recidos, sino de los mas valerosos, acudía á to- 
do, socorriendo á veces á los que veia en aprie- 
4b f y cerrando á veces con el enemigo donde le 
hallaba mas fuerte : hacia con la mano señas ^ 
los suyos ,-. poique : en aquel conflicto no podia 
dar la orden á todos; y -con ser ya de noche no 
a£bxaban los Bárbaros cargando mas furiosamen- 
te, como '^ 'lo mandaban sus Reyes, pareciendo- 
-r':'; : ;' ' les 
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tes que les había de ayudar la obscuridad: cntxxor 
ees tomó Mario el consejo conforme al estado pre- 
sente, y para que los suyos tuviesen algún re- 
fugio, ocupó dos collados «no muy distantes; que 
eti el uno, aunque no tenia lugar para aquarte- Retirase f 
larse todo el exército, había una buena fuente, y ^ ^^ ^* 
el otro era muy a propósito para el alojamiento, 
y se podia fortificar fácilmente, por sef la ma- 
yor parte muy alta y £ragosa : ordenó á Syla, 
que con la caballería guardase de noche la fuen- 
te; y mientras no andaban menos desordenados los 
Bárbaros, fue poco a poco juntando la gente ec^ 
parcida , que llevó muy apriesa al collado ; y los « 
Keyf^ , pcMT la dificultad del puesto, dexaron la 
bal^a, aunque no permitieron que se alejasen 
niucho lost suyos;. pero rodeando con su muche- 
dumbre entrambos los collados, se sentaron en 
diferentes partes; y después haciendo muchos íue- 
{gú$. pasaron los Bárbaros casi toda la noche ale- 
•^idáiidose y danzando, según suelen , coa gran- / . 
des algazaras y voces; y los Reyes estaban muy • ^ 

orgullosos , teniendo por suya la victoria , ya que 
no habian -buido; que todas estas cosas incitaban 
mas á los Romanos , que los descubrian mejor, 
halláiKiose sin luz , y en lugar mas alto. 

Mario cobranck) mayor esperanza de . la biso- 
ñería del eneniigo, les encomendó que guardad- 
sen todo el silencio posible ; y que ni aim j co- 
mo 
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mo se acostumbraba'» tocasen -jpara mudar la ron- 
Y viendo da ; y en amaneciendo , quando estaban ya can- 

sscuidad 
necnigo. 



cscui adoai ^^ ^ vencidos del sueño los Bárbaros, mandó 



que tocasen las trompetas de los tributarios, y 
á..ua mismo, tiempo las de la caballería, cohor^ 
tes y legiones, y saliesen con grandes alaridos por 
todas las puertas los soldados; los Moros y Ge- 
tulos, despertando con este sonido extraño y ter- 
rible, no huian ni tomaban las armas, porque no 
^bian resolverse ni acudir á cosa alguna con el 
^nimor y estruendo ; . ni se ayudaban unos á otros, 
aunque perseguian los nuestros a los que en aquel 
Le coffió ^^^^ > confusión y tumulto perdieron totalmen- 
e improviso te el seiítido , y fueron desbaratados y puestos 
en: huida, desando la mayor parte 4e sus «^as 
é insignias militares; y pereciendo más 'geüte 
en "este dia que en todos los pasados , porque 
no les dieron lugar á que huyesen el sueño y 
Vuelve Ma- taa extraordinario pavor. Con esto prosiguió Mar 
lército á los ^ ^ «amino , yendo á invernar, según tenia de- 
residlos. terminado , en las Villas marítimas , por la co- 
modidad de las vituallas ; y no le hizo esta vic- 
toria mas descuidado ó soberbio , porque como 
si tuviera delante al enemigo, marchaba en es- 
qiiadron,. poniendo en la ala derecha á Sylá ccm 
4a daballería , en la izquierda á Aulo Manlió con 
los honderos y üecheros, y las cohortes de los 
Ligures, y en la retaguardia á los Tribunos con 

la 
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la gente suelta; y los que se- huyeron al eñe- 
migo,, de que se hacia menos caudal, como mas 
prácticos €n la tierra espiaban el camino que to- 

maba; pero el Cónsul, como si á nadie hubie- . ^" cuida- 
. , do y Vigilan 

radddo» cargo, lo proveia todo ; y se hallaba en cía. 

qualquiear parte alabando ó reprehendiendo; á los 
que lo* merectian; y con ir armado y tan pron- 
to y obligaba á los soldados a que hiciesen lo mis- 
mo; y no se fortificaba con menos cuidado del* 
que: tenia «n el camino, encomendando las puer- ' ' r 

tas á las cohortes legionarias, y los qUarteles-á ^ • 

la caballera- auxiliar, y á los demás. las trinche- 
ras y reparos}, y él propio iba de ronda, no tan- 
to ^ por temer que no se observasen sus órdenes, 
qiuanto poa^que trabajaseii de mejor gana los sol^- 
dadoi^ i viendo qué^ no h^ciá teenos su Generad; 
yi realmeiite en -^ste tiempo , y en todo el que 
duró la guerra de Yugurta , corrigió Mario el 
exercito mas- con afear las faltas, que con cas- 
tigar dos delitos ; atribuyendo ^ esto muchos á ák 
ambidóh ,< y á haberse -criado desde suoiñez eh 
los ttíibajos , teniendo x>or ^ regalo lo que oíros ne- 
nian miseria ; nías gobernó ton tanta honra y re- 
putación , coñpio si' usara delí mayor rigor. L 
. JiJDe allí* ái^uátrt»^ días j¿nto á ^ Vltta d¿ 
Clrtha llegaron á *utí mmió t^mpo cbrrléndd'dé * 
todas paites los exploradores ,^ con que se eUten^ 
dio que llegaba el enemigo; pero como por di'- 
■¿ fe- 
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ferentfcs caminos traían el mismo aviso , ñor sabia 
el Cónsul como habla .de :<üsponer el exércitof ^ 
.asi sin mudar la orden hizo alto en el mismof 
lugar , con que no ^ó cierta la e^eranza de 
Yugurta, que habia repartidp en quatro partes 
á su gente » pareciéndole que alguna áfüch en l^ 
Itomanos por las espaldas. Entretanto Syisr,iá. quien 
.toparoii primero los enemigos, eihortó a los sü-^ 
Acometen yos , y embistieron él, y otros en una tropa , que- 
ra ▼««jos da^(Jo en. sus. puestos los demás, ique jrebatiant los 
x ;0ardG^. que leí tiraban 1 de; lejos,. degolk^ a ios 

.enem;igos que les calan en iés manos ; 'y/'miea4 
tras peleaba de este modo la caballería, acome- 
tió BpcchQ nu/^itra retaguardia con la ini^tería que 
iraxo; su l^i|^ ^^UXii^el quatuo se,)t»^ó :enla 
,<K^a .]^atal)^_ por ji^ ^eg^ 4 ttempO)b\e^«ai\do.;eh 
aqi^el punto MarÍD en -k Vanguardia,, donde, an^ 
jdaba; . también cpii otros mpchos X^guita, que 
^tendi^do la venida de Boccbo sCc fue secréta- 
mele <x>n; ^Ig^n^s c k la Mantear m i, : :fj hablando 
J^tin (porque .ie b^bi^ a]^ó»dicto ea ¿Nbiuawi^ 
cia) de? ia, í«^ ^^l 'vano x^r 4^foitímn. ios 'Rimar 
nos ya^r í^ fOK sus m4mQS..4^4kaba d^ dar Ja 
muerte >? ilí¿iri>, .TOostraodP; U hipada . Ueña : de 
Ij^ san^ ifc iMnof.-^ ntestro^ infantes;: á^ífuien 
{)^Q ¡gjf^fi ,yglor habia mu^erto^en lar batiálla$ loi 
^loxnanos seespagt^ron n^/por^oii: uaihechotan 
a^oz, que , porque, diesen. Qroiito á: t¿l;mensa- 
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gero I mas CQbsaroú.áninio los Bárbaros, cerrando 
coa los^ auesíróst ya turbados > y. 4ue estaban para . n 

volver las espaldas , quando Syla, habiendo des- 
baratado al enemigo por su parte» embistió por los 
1^4os con> los Moros , y retiróse luego Boccho ; pe^ 
ro Yuguita , mientras procuraba sustentar a los su^ 
yos^ y; .retardar la victoria, casi adquirida , se vio 
rodeado de nuestra caballería ; y aimque cayeron 
á su lado todos los suyos y escapó él solo , rom- 
piendo por. medio de los contrarios ; y* Mario ^ ée» 
pu^ de. desbaratada la: caballería de4o$^Numidar^ 
vino a socorrer, a los Romanos^ por habérsele avi^ 
sado que huian; finalmente fueron deshechos poír Pero fueros 
todas partes los enemigos. Hubo entonces en aque* i^^^^ 
Ha campaña rasa un horrible espectáculo^ seguiao^ 
á los que iban huyendo , pr^nd¡ai\ y- mataban ¿^ 
atropellando los. caballos y. sus .dueño$'>^y^ itsúckté 
acribillados de. heridas no podian tener, sosmgo; es^. 
forzábanse , y luego volvian á caer; na se veian si- 
no aripas,. dardos y nuiettosf y la tierra >l}iena'dd 
sangre., u -> - ' - -^^ » ■• :".*^ ^--m.- ^ •■'*:; 

Y asi . eLConsul , ya sin dtida al^má ^ viéto^ Llegó Ma« 
rioso , llegó á la Villa de Cirtha , a la qual se 
encaminó: desde el principio , y cinco diais despúek 
de, esta rota .iidhieroa los embaxadorés.' do Bpcdksi^ 
que eu nombre del Rey .pidieron^ á Mario ;''^^ 

iff ^müaxe. dos \ftrswuis de^ lar. ^u¿iles' hacM^ fléOt ^ienembaxa- 
n ^ • ^ . >r .1 dores á Boc- 

yor coyianza ^iforque qutna tratar ^ctm^ maslk ^ho. 



rio á Cirtha. 



Donde lle« 
ron tam- 



s 



que 
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que le convenía , y al .Pueblo. Romano : mandó lue- 
Fueron á go que fuesen Lucio Syla y Aulo Manlio ; y aun- 
rratar t:on el ^^^ jj^^j^ llamados , les pareció bien hacer una 
Manilo. . plática al Rey y para ablandarle si estaba mal in- 
clinado , ó moverle mas á la paz si la deseaba; y 
Syla, á cuya eloqüencia ,. y no á k^edad., ctedió 
Manlio , le habló brevemente , y de este modo. 
la plática Mucho nos Iwlgamos \ 6 Bjgy Boccho y de que 
Sv Uu * *^^ ^ ^^^ varón inspirasen los Dioses que quisiese an^» 
tes tener paz qué guerra con nosotros, y y no s4 
corrompiese -el que eratan.^ueno^ con lacompa-^ 
4ia de Yugurta y. el peor, hombre de la tier^ 
. : ^ raí y asi nos ha librado de la obligación y pena 

'de seguirte y mientras te llehxaba. engañado aquel 
ferversoi. porque el Pueblo Romano^ aunque era 
ptAre \0Pi sus principios , siempre juzgó por mejor 
kuscasn amigos . ¡que esclavos y y por mas seguro 
gobernar por amor que por fuerza ; pero a tí 
mvguna amistad te conviene tanto como la nues^ 
tra\ pues coma estamos lejos y te pademqs ofender 
poco y y mostrarte la misma afición que si nos ha-- 
. .. : : Udsemos muy cetcé , y también porque- tenemos mur 
chos vasallos ; pero Jjamas nuestra. Keptiblica ni 
hombre alguno tuvo demasiados amigos ; y si des-^ 
de el frincipifi te^ inclinaras a sérkfy \hubietas sin 
7 I \ d»da recibido d^li Piíeblo' Komasu^ .mayores iienes 
■' que los males que padeciste V masconío lafortunk 
' ^ ' rige la mayor, parte de las cosas, humanas y y 

ella 
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j^Ua ^iso que. experimentases nuestras Juerzas y 
favores , ahora que te da lugar no le fierdas ; an^ 
tes prosigue según empezaste , ja que se te ofrey 
cen nuéchos medios para recompensar mas^facilh 
mente coft mayores, servicias \ twjf altas. ufinabnefP' 
te esté impreso Án tu p^^hoMl no<Kaheft nadie vrt- 
cido jamas en heneficios al Mueblo Rrnmmo i y h 
que puede en la guerra ya ¡o sabes. 

Respoadiole Boccho coA:: mucha benignidad (.y 
cortesía, disculfíaiKlo to pocas pafebiássúvdrroíi ^ 

pues que no ícomo memigo ^ sino ':eomo , q^en *queria 
defender sti Reyno tomó las amuís ; perteneciendo^ 
le f según el derecho de la guerra , la partea 
Numidia » de. donde habia expelido dl^ugurta^ f 
no pudiendo sufrir que la arruinase Mario ; ^¿ 
'mas de que habiendo enviado antes embaxadofes 
d Roma , no le quisieron recibir por amigo ; mas . 
que no queria tratar de cosas pasadas •^ y ahora^ 
H Jo permitiese Marh , tvmarid otros dfputúdot 
al Senado. Veto después: ique^iie. \g concbdió éstx^ 
jnudó de. piurc^ec el' Bárbaro , inducido porí Idt 
amigos Jque habia sobornado Yugurta ,. temeroso Q«e tornó 
de 1q que se trazaba , sabiendo la ida de Syla y ^* *^* 

>. Enasté intefmyedío Mario yc;jdes]aÉdo()rq^^ Salea otra 
l9r.);geateipQr los presRÜos ¿on::las;/cobortesr?mas f^^^ 
prontas , y parte, de la odballería, pásd porv.]o6 
^e^e^qs a ponerá. cerco á. un fuerte^ xeal/, cuya 
^ \ S a guar- 
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guardia hahk encomendado Yugurta á todos ^ Idi 

^ue de nuestra parte se pasaron á la suya ; mién- 

vezBoccho á "^"^ Bóccho, ó porque consideró ptra vez el su- 

dcscarla pasu «$o de las dos batallas , ó porque le persuadieron 

•otros privados , * que aun no estaban ganados j^ 

Yi^uüa.;. wa^ó^.entretíEkloís" ellos á dnco- les 

íhas entendidos , cüj^a fidelidad habk experimen- 

v^^íamat ^^^* enviándolos á Mario con orden de pasar (si él 

A>iM^á-iit- ^ (consintiese), i. Rcitta , y dándoles pcfder para 

no. •va^.t- íescdver todas' las*:co8as,[yi hacer de qto^ 

fliera la paz;':y*^os' partieron <:on grsm düigend^ 

para nuestros presidios , mas habiéndolos cogido y 

despojado en el camino los Getulos ^ue andaban 

piteando V, se huyeron muy indecentemente 'cti^^l 

xmed?o i Syla.^ a quien* (quapdxi. fue ala 'émpre* 

ia-)t:icxá.ufi Cónsul en lugcir de .Rretc^ *,' y él 

Recíbelos be- *"^ los recibió, según merecían como felsos y ene* 

dignamente inigos , ;^n|:es . les. hizo muchas lionras y regalos ; 4e 

^ *• sdert&'^qpei MiYÍe¿an por falsarios Barbaros' Jio^qüe 

^)deQÍái:d:e la ^aifciai:^'lc6~,&braanc5,.atí'ibuyen' 

dd la'tíberaÍidad.de,Syla: a.^mor ijue lifeí tfenias por- 

* - *) que. hasta, entonces no sabian losmás de;cllos^üe 

se daba algo coa otro intento; .ju2igando i^éiia^ 

die era liberal sino el amigo ; y que todos tó 

/ • b í.r*^. ¿0tii0r^roc¿Gbrar Be.ucna buena j^ohuitád:ry de- 

^"" ''^'/^^ dorajíoiii . al >jQae6toFÍa orden: quetrakipcde Boci 

d&o> y pidiéndole su. favor' y conjeso ensalzaba^ 

ios fuerzas r^frSy ^gtímiwA ^dfiim JX/gy y- y iét^ 
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demás partes que eran útiles y convenientes a la 
amistada y después se les ofreció á todo Syla, y 
dixo cómo habían de hablar á Mario y al Sena* 
do: agaardsQ:on allí casi guarenta dias,: hasta que 
Mario , habiendo dado fin á su designio , volvió 
á Cirtha , y «a^íci^o q^^ habian llegado los em- 
l>axadores , mandó que viniesen con Syla á ha- 
blarle , y que se llamase de Odca al Pretor Lu* 
-tyo Belliéno , y de Iosí otros h^g^i^es á .todos lois que • 
eraq del orden Aé los ySenadóces ;, y hallándose 
estos presentes dio "audiencia á los Legados de Boc- Dales an- 
¿ho y licencia para ir á Roma ; y entretanto pe- CodotI** ^ 
diain treguas, que ^aprobaron Syk; y la mayor par- cpn su liccn- 
fe; aunque algunos sé mostraron mas bravos por r^^J**'^ 
h, poca experiendia ffxQ tenkn .de las cosas ddl 
mondo , que como son frágiles é instables suceden 
las mas. veces al jeves de. lo que se espera; y asi ha- - « ■ : * 
biéqdpse otorgado .todo áJos Moros , fueron tres de l^ 

eUos á Roma con Caiyoj.Octavio Rufo,,: que sien- -^ i . 
ido Questor habiá traído las'pagas;! y^de los dos 
qué ' se v^Avieron áf Boccho entendió el Rey lo 
*qüe pasó , oyendo con particular gusto lo que re- 
Árian de lalación j. benignid^ 'die Sy^i ^ en 
Itohtá ;' despides tpit' coñfesahki*^los ^nbaxadoi^ 



me'WÉi/jfrl^U iéidí¿ enghiidr d¿' la *¿t/ 
dad de xugurta y, pidiendo que le aceptasen .ppr 
amigo: y coofedoRdo. ^ , se le», f^spoiidíó de esté 

modo. .'. »i..inc7^ :t 

El 
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. Respuesta El Senado y Pueblo Romano suele tener me^ 
moría de los benejicios y de las injurias ; y a Boc- 
cha , porque se arrepiente dé sus yerros , le per^ 
dona*, reiibirdle por amigo y confederado quando lo 
mereciere^ . " /i. 

Pide el Rey - Teniendo -aviso de esto Boccho pidió en , sus 
^"habiaricSy- cartas á Mario que le enviase á Syla , j^a con 
i*« -su consejo resolver los negocios que tpcaban^en- 

Que partió trambas las ipartes ; y asi le envió dándolp por es- 
"^^^ xiolta alguna caballería , y de los infantes á los Ba? 

learios * con sus hondas , y los arqueros con la cor 
horte de los Pelignos * armados á la ligera , par 
■ ra que llegasen mas presto; y porque bastaban 
, ■ , j estas armas contra las de los ¿ enemigos ^^ que no 
Jcran mas fuertes j pero habiendo caminado <;incd 
dias , descubrieron de repente en' la campiña rasa 
Vino á en- ^ Volux , hijo de Boccho y solo con mil caballos, 
QScstor Vo^ jque conw> venian desordenados y esparcidos, pare- 
lux , hijo de t:iéndol^ mayor nfimero a Syla y 4 los otros , te* 
Boccho* , . * . ..'... - 

«uan que eran enemigos , y asi .sé prepar5Í)áü to- 
ados , tentando las armas y* dardos ; y aunque iban 

con 
'^ x; ^llamaban' antiguamente á ios . de las .Isks dé 
^iflWlprc?^ y) M^nQiti&,,.]>ieea qije se derivó «ste ^lonjbre de 
Ba^eo j^ co^iipafierp d^. Hé^ules ^ ó fé d|xerón Baleares del 
verbo Griego baax^ ^ *qúe es lo mismo que arrojó , por l»í 
piedras que arrojaban Wn sus hondas, 
- d ^betío añ^o dé Italia \ véase á OrteUó en 3a Teso* 
ro geográfico. .; ■: 
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con dgun temor era mayor la confianza de los 
victoriosos : pues habían de pelear con gente que 
habian desbaratado muchas veces ; y entretanto los 
caballos ligeros que fueron a reconocerlos , avi- 
saron que eran amigos; 

En llegando Vciux preguntó por el Qües- 
tor , y dixo que Baccho , sufadre , le eniñabs 
fidra hacerle compama y escolta \ y asi marcha* 
ron juntos aquel dia y el siguiente sin rezelo al- 
guno ; y después que al anochecer se alejaron» . n r 
vino de improviso el Moro muy turba4o.á de- , ^ 

eir • á Syla , que advertían los exfhradores. que ^^ J^ ^^^ 

estaba cerca Yugurtd \ y for eso le rogaba y ca Yugurta. 

,. „ , T. f 1 Aconsejó el 

persuadía que aquella noche se huyesen los dos se- ]vf¿ro á Syia 

cretamente : Syla con gran resolución le respon- ^"« ^ huye- 
dio: ^ lió tenda al Numida tantas veces ypenr 
cido , / tenia gran • confianza en W valor de los 
suyos ; / aunque viese la muerte con sms ojos y qucr 
doria allí antes que desamparando alevosamente d ferenteel áni- 
hs, que Uevaba consigo , calvar con wta huida inr ™o^ 0^^^ 
fam^ la vida incierta ¿ y que quizá le quitaria * . .1 ■ 
dentro de, pocos dias leüguna,, enfermedad, i mas :^ 

aprobó el otro coqsejo de Velux de que partie- 
sen de noche ; y luego ordeno que los spldados 
sobrecogieren á- los quarteles» é hiciesen muchos 
fuegos y y en. tocando -h, rcmda empero á jtnar-* 
char ; y haUándose ya todos, cansados por haber 
caminado toda la noche , en saliendo el sol . se 

aquar- 
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aqüartéló Syfe > guando avisaron los :Moro5: que 

Tugurta habia. hecho alto casi á ¡dos leguas de allí : 

Tomaron con estas nuevas • fue grande .el miedo que cobra-' 
sospechas de , «^ i i i t i • 

VoluxlosRo- ron los nuestros ,, pareaeijidoles que los había trai" 

manos, ¿q engañados Volux , y hubo algunos que dixe- 

íon,>í^j ^ ^^i^ pmar: wnganza de •'// , y no 

dezar .sifKcajH^\tmam4ldad ion grande. • ^ í^í 

' Pero Syla , ;que no sospechaba. menos que los 

otros y defendió todavía que no tocasen en el 

Exhorta Sy- Moró >. exhortándolos., para^ que tuviesen' buen 

la á los su^ ammk^ pues nmhas rveetí ie^ ha¡)ia cok algunos 

..^, . , küfftbres de valar vencida la muchedumbre y y §ua»- 

« ta mas se aventurasen en la batalla , tanto mas jy-» 

guras se verian vj tampoco convenia a la honra 

'^^ ' de»ál-j'^ (pee tenia en^la.mimoi las ¡arynas , ayudar^ 

M-de'^ los- pUs que huevaba desarmados y y en el 

f9Úiíy¿p piligro-'eHSeñar d los ^nen^go's las, espa^^ 

.j . das desnudas y Megas \ y luego ittapdó á Vohur, 

-ii ManeUmdo ya que h^ia- obras de enemigó, que se é alíese 

^^^^ tiM^ ^^ ^^>^(?*/ mwr^mfo .^^/?»- J/í^^ por4estÍ^ 

ro. gJ(3i di^' la'maldad y-tfolcion'^^^ píir mai^ 

Quesedís- lágrimas con que le pe^ia Volux que no creyese ^ 

ycr^d?^^« * ^'> ^^ ítt^« «o A^¿¿í engaño y h que^sücedia pof 

la astucia de Fugurta i q^ espiandolos habla sa^ 

Mdo^et ckmim^ qm amaban i pe^(^ cmuíi no ttaia 

rmóhay- geme^i-f áependidn devsupadre^todasystá 

fuerzas y\ esperanzas Jjjúzgaba que 'm se atretve^ 

ria^ a intentar, claramente a)sa a^na , haUan* 

íí . . . do' 
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íhsf U hijo j^stHté i yuqw .>aH[*úni^:f9r}}m^ 

f asar de Ma pr\.mgdk M m :f¿m^(k\:^f.*i^Á^ 

(emnamh delante , 6 dexando allí d sHs Mnw) ^^saa por 
... r> , -^ *í campo de 

írta solo con S^lai y como acontece en semej^te$ yugurta. 

ürancés ;ipidl;>ar<m esto todos.. fwtjeníiq; a^ ifmtn^ 

pwto ;, y como'Uegaroii do^epéúteVt flaienüas qu^ 

daba ; suspensa y. (^1^980: Yipg^tiilr^i p^s^^n sid Sin que se 

daño alguno, y de allí á rpocos dias se h^Ubron *^^^^^^|j ^ 

en el. lugar que deseaba. micUu 

Privaba entonceg;^(mdiQ ,ccm Bocc^ ,im deito -^^^ ^ "' 

Nunddallamado' Aspar.» 4 qi^m: 0nVÍQ delan^ baxador de 

por su embaxador Yuguría^-adviti^ní^: d«iqi|ft J^^^ '¿e 

habían llamado á Syla para que mañosamente Boccho. 

escudrmase los secretos de Boccho; y tambieil 

Dabar, hifb de M^siigradí^ de la $ac^e ^^Mü^ Pero no era 

stoisa v hkñ que. no- fw su. imdrí^ delatante car J^^j^^baT 

Hdad^ porTno.\$er. tegítima:^erai\-y^ suVgranssufe amigo de ios 

genio, muy favorecido y estimado del Rey v qué *^®"***^' 

Qomp le habia en muchas ocasiones hallado t fiel 

á .los: Romanos .^ IH envió' á Syla jpará. que.der dír í5 *.: ^i * 

xesev -fwp ^lab^ ffmiv d ^cuñi^Ur la ifopheniad 'Aqi¿c¿ÍB^i 

¿^/' jPii^¿í[9 ^S^iiiífa, ;Ví ^fi^ aeiércc^iese 2§lnd!Íaú ^^* ^<>" '"> 
/ ^- L L.- j • ^ recado áSy 

lugar \y (tiempo, en que se heunan de jirntear^ por' u. 

que habia reservado todo paxa su vista; y tpte^ 

no.;tefniest itl emimadar de Y^gmía f ¿ipden ,; ;„: ^x 

habia Ílaii$ado, para que eite megoeU Me^t^e^bik t^'^-^oaí.! ri.p 

a .todos f M yeneaimna^ niu^^ segmemknte^ .pek^é^ 

otra manera.^no ^e pudieran guardar ^de sus. tré^ 
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is«. Vefoyo hallo* que Boccho^ntretuyó isd pro* 
pió tieñipo Qoií las es;^raiiza$ • det^la paz á IostRo- 
manos y Numidas , mas conforme al . natural fal- 
so de los Africanos, que por las razones que ale- 
gaba;' y que estuvo mucho antes de resolverse 
en si entregaría- Yugtirtb á lof IKiomanos, 6 Sji 
;..-> . "; Id á lofc Numid*;: pero^llliniqüevnosi'era conti^^ 
" , ' * río sú deseo, pudo en él mas el temor. Repli- 
Híblale Sy-"- cóle Syla , que hablaría foco en presencia de 
^^aV^^ -^J/^r, y h^ demás 'eñ seeiñetOy^ó delante delpo- 
■^ eos; y as&ttfenK> líí ¿visó lo^ que le ¡ihibia dé 
ííi -iJ , íespoiidery y desjpues que sé jtuitaron , como te^ 
ñian coYicertado , diitó ,. que venia con orden del 
Cónsul d preguntarle si quería hacer la paz ó 
-!^ : -'I guerra; á que respondió el Rey conforme á^ lo 
!: que se hal^ <^fdeffódo^ ^ 'üolviese^ Syta- de díH- 
^:i ' N eídirzdiMi y '^ si bien áhl^ra no se resolvía^ 
le daria sntonces la respuesta y con que se retiró 
cada qual á su quartel ; pero siendo ya pasada 
Vuelven á gran. paría de l)i noche llamó» Bbccho secretamen- 
dMt¿^^^ f" te ¿ -Syla , ;y cajía ufto twxo^ consigo sus fieles 
''^ 1' ., ;.' iitórpietesvy Dabar., que era el medianero, ju- 
ró en, nombre \de ambos, y luego comenzó el 
Rey á" hacer esta plática: 
Ia plática ' 'iSfunca pensé)\ 'qui c&n-ser'fo eU mayor Rey 

que hizoBoc- ¿0\^tíís tferTM^^y ^^mas fodeYaso^dehs que 

CAO á Syla* . 

eímozeo^ n^'^kiflhsm^obUgadoá-u» húmhre par- 
ticular .; porque *4t prometo > Syla , que antes que 

te 
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le feiian y y i otros sm jifif me Wpidiesnij y 
sin que. hubiese p menester- d nadie; y aunque^-^ 
puedo decir, esto ahora ^ me h$telgo dex.h qmcaet^ 
savia sentmkshío á otros ; pues.^juzgo for ^ran 
interés el haberme sida, necesaria .algm'^diax^tiif 
amistad^ qwé es h que mas', estimo^ y. esto h 
puedes experimentar^ tommda¿4iemf¡eiindo^ mié 
armas j dinero 6 gente ^ y Jinahm^e $9ée kqueíh 
d que se inclinare tu éitímó i y^ f^suadUndoie 
mientras vivieres ^ que : no \ te h¿: reconocido mii 
Miraciones i que confesaré ferfctuamentesmde^ 
xarte desear cosa de las que llegaren d mi. seo* 
ticia; pfirque .entiendo que es may^. afrenta pa^ 
fdiUÍ^.]Rey>ser vencido por liberalidad y que ^] .^^s T 
fuerzai., jye . los. negocios de tu BjepábUca, d quif - 'oJ ;:;. 
te\\iiman^ diré brevemente y que no Hice, mi de^ * 
seé Jamas hacer guerra al Pueblo Aomano^ si* 
no defender, con armas contra los -armados^ los 
límites de mi Reyno ; mas dexo tstosn:} yd ipte cui 
h. queréis y y que hagáis ila ^.guerra. c{ JTúgurta <> -i :.. ^f 
como os pareciere. No pasaré' ^el^ rio Msditchay > • ■ • ^ -^ 
que me separaba de Micipsa, ni consentiré que " [^ 
le pase Tugurta ; y demás de^ es^, no tf neg^ 
té cosa que convengad mi Honra y 4 la tuya,, . 

A esto respondió Syl^ |>or lo q^^ ^ toca)>a \ . o;, i ; .1 
breve y modestamente, aunque de h. paz y 4e ■ ;'^-^' '^ 
los negodps generales díscutríó muy de espaaio' 

Ta de- 
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Prudente doclsa:wdo'alni!fe;y«>' )jíí^ :W 'agradecerían el 
sputs a e ^^j^^ ^^. pi^^i^ Remano sus ofrecmient'ás , ya ~ 
que habían llevado iavfveníaja en la guerra; y 
qm asi era. menester que hiciese ..algo que Jue- 
te.\de'fBaj9r;}UldlidM^ fara^ la ^ Repítblica ^ . que 
fard\4l%yy' quaMn x». mam. tetáa hs ^ medios :t¿^ 
'ñieftíio.en cllOs^.d^^Fugurtai ^\sih entregase 
á los Kánanos. losi. obligaría mucho ^ y^ ellos mis- 
fhos le éomarian por amigó y confederado , ddn-^ 
dok M^farír^de^^ Numdia xi^ Mbordfedioj^^^- 
iKosólé 'al\ princij^o ti ^ty ^ fues. lo estorbaban 
ti pásfef^esco\ ^Ha^^stfngre.yel* acuerdo^ 'y'\tm^ 
bien\d temori.4¿,.que/viohirtík la fe ferderia el 
amor, del pueblo^ que^ faro&reda á Fugurt^ ; * mas 
Trazan la ▼oivíe^dQ^.áV.ksiGet Vimm 

fisión de prpmetiéiKÍolév^ eufnpliriá en todo" st^hrden^ ;':j 

para £ngir iJi paz . quq cdcssaba sumainepte Jd. Nui- 

mida cansaDdo de la gueirav acordaron lo que les 

párecifeiá propósito para vcolorear» este engaño ; y 

dexáo^ok^ tpraziKlo ^ sé . apartaron. . Al ; otr¿ > dia llar 

Engaña el lAoífKiRey 4^*Asp^ él cnAaxador det -Yugiurta, 

[oroalem- j.'^d^o-^qm'^Dahar.k había referido'\dt parte 

ugurta. de Syla que^. habría medios para dar jin á la 

guerra y y que pidiese s^re esto parecer á su 

Y lióse d - ^^5" y ■ ^i ftfft^^ Aspar muy alegre a buscaiie 

asiadoei ^ ^^s ^aúT^lesi y hablándose informado de to- 

°"*^^*/*^°" ^s lo^'püntífe* volvió con mucha diligencia dé 
le se reiiiia 

Mario. íallí á ^oche diafr * á ^ verse xoo. .Bocchp > y le avi- 

-• 'j ¿: i' so 
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$d que Yügurta obedecería d tgda lo que le mafh 
¿lasen , mas qut se confiabd.foco de Mario , ^or 
no haberse guardada otras veces la paz hecha 
con los Generales^ de los Romanos; y si Boccho 
quería atender al bien de entrambos y d la se- 
guridad de Iqsk acuerdos^ que frocurase qiu se 
]w%t asen todos coma para tratar' de ellos y, y dUí 
le entregase d Sylai porque como tuviese en sus 
manos 4 ^^^^ hombre , se haría el concierto de 
orden, del .Senado y Pueblo Komano^ que no de- 
Mria en poder, del enemigo d un varón noble ^ qtííe 
se,' habia perdido no por su necedad y sino por Ja ^' ' 
República. . ' ' 

El Moro aunque üo estuvo jpoco suspenso, promete 
te lo!vprometió: finalínjente , y no sé si, por. indi- Boccho á Da- 

~ , • , . . * bar que en- ^ 

narse a esto, ó por disimular mejor; pero la^ tregará en sus 

vokmtades de Jos Reyes, como son vehementes, j^anosá^y- 
aou; instables, y muchas veces contrarias unas á 
otras } y habiéndose señalado el lugar y tiempo 
en quQ <^ h^bka de juntar para resolver la paK, 
uBa$ voces . \ llamaba- Boccho á Sy]a , y otras al 
embajador de YBguxta, haciéndoles las mismas 
caricias y promesas ; y jasi andaban entrambos con- 
tentos y llenos de buenas esperanzas; mas en aque- 
lla * noche que pileGedíó , al dia. seiklado para la , 
junta,: el Moro llamando; á sais 'amigos, y lúe- jjo acaba 

gor^ despidicnddlos con : otra^intencion , dicen que ^^ resolverse 

^ ^, j , j j j elMoro. 

se puso a discurrir consigo solo , mudando de co- 



lor 
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lor y semblante , con diversos movimientos de 

cuerpo y ¿nimo^ y declarando muchas cosas , aim- 

que callaba y en la mudanza del rostro , hasta 

Pero resol- que mandó venir á Syla, y conforme á su pa- 

^^^^ • recer trazó la ruina- del Numlda; y en amane- 
ciendo 9 kiego que tuvo aviso de que no estaba 
lejos Yugurta , le salió á recibir como por hon- 
rarle, con algunos amigos y nuestro Qüestor, has- 
ta una montañuela, que podian descubrir fácil- 
mente los que estaban emboscados, y llegó el 

Y entregó á Nixmida acompañado de muchos^ amigos, aunque 
^^^^^ sin armasr7 según se habia acordado; y luego da- 
da la señal salieron por todas partes los de la em- 
boscada , que degollando á los demás ataron á Yu- 

' -^ guita, y le entregaron en mdnosde Syla, el qusd 

le llevó á Mario. ' 
Vencemos ^^ ^^s mismos dias fueron desbaratados póf 

Galos á Ce- Jos Galos nuestros Capitanes Quinto Cepion y 

lio. Cayo Afanlio , temblando de miedo tod^ Italia; 

porque en aquel tiempo, y aun hasta los nues- 
tros, siempre tuvieron opinión los Romanos de 
que todas las otrais cosas eran fáciles á sú Valor; 
Valor de mas que con los Galos no se peleaba por la 

esta nación, honra, sino por la vida. 
Eligen otra ^^^^ despues que se acabó la guerra de Nu- 

vczpor Con- miJia y yino la nueva de que traian á Yugur- 

sul á' Mario, \ ^ • /? 

qué ctrtró ta preso a Roma, eligieron en ausencia por Con- 
triunfando en ^^ ¿ Mario, señalándole la Provincia de la Galia; 
Roma. 



DE TUGÜJITA. 151 

y asi triunfó con gran gloría en las Calendas de 
Enero , siendo Cónsul , y en quien tenia puesta 
en aquel tiempo la Ciudad toda su fuerza y es- 
peranza. 

,Pues habrá quizá alguno, que leyendo estejín 
de la guerra de Fugurta, deseará faber el que 
tuvo después de freso en Roma 5 diré brevemente 
lo que rejieren otros Autores : que con ser Yu" 
gurta tan sagaz , y haber sabido siempre aco- 
modarse á todo lo que quiso la fortuna ^ mos- 
trando un ánimo tan grande , quá no pensaron 
sus enemigos que habia de dexar entregarse vivo 
en sus manos , perdió después que k llevaron en 
el triunfo todo su entendimiento. Quando le metie- 
ron en la cárcel los corchetes y deseando cada, uno 
Jlevar la mejor parte , le hicieron pedazos el ves- 
tido , y le echaron desnudo en un foso muy hon- 
do ; y aunque tenia el juicio turbado , dixo son- 
riy endose \ ¡O* Hércules, qué firios son tus ta- 
tos! Allí vivió aun seis dias peleando contra la 
hambre , y procurando siempre prolongar hasta 
la última hora su vida miserable : castigo dig- 
no de sus maldades. 
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DE CATILINA. 



odos los hombres que á los animales desean Obügadoo 
ayentajarse, han de procurar com sumo cuidado ^ombrcs.^^ 
que no se les. pase en silencio la vida como á 
los irracionales I que crió' la naturaleza inclinados 
y sujetos al apetito ; pero todas nuestras fuerzas 
consisten en el ánimo y en él cuerpo» de este 
usamos para servir, y de aquel para mandar; y v 
asi» pues» en una cosa nosi parecemos á los Dio* 
seSy y en otra á las fieras; tengo por mas con«- 
veniente buscar la gloria con ingenio, que con 
fuerza» perpetuando ío mas que pudiéremos nues^i 
trrmemoría». ya quees taUi corta la vida deque> 
gozamos » y se ^ {¿erde. .tan fácilmente la £mia do^ 
las riquezas y hermosura» donde siempre queda 
ilustre y celebrada la virtud. Mucho ha que dis- ^ 

putan los mortales sobre sí las cosas de la guer- 
ra se. encaminan mejor con las fuerzas del cuer- 
po, á con Jas del ánimos siendo necesario que^ 
^ti consejo ; preceda á la empresa, y dqspues le 
perfeccione la pronta execuckm ; de modo que- 

V co- 



como falta algo á cada una de estas dos cosas, 
es menester que ellas entre sí se ayuden. 

Y asi al principio los JReyés ( que este fue 
el primer nombre de los que tuvieron Imperio 
en la tierra") exercitaron diversamente algunos el 
cuerpo ¿y potros el. i|^geiiioJ ^i^^^^^s^^maift sin 
codicia los hombres, contentándose cada qual con 
Origen de \q q^^g poseia ; mas después que Cyro en Asia^* 
JM.: > Yí en Greck los Xi^ceidemonios y Atenienses co- 

'-•- ^^^^^'t^ sujeta loí'- 

püieblos, dáñ^Q.^eL 'deseo de mandar ocasioh pa-/ 
ra la ^erra i' ios: qucí ponían ^u mayor gloria 
en el mayor Imperio, entonces mostraron los ^fec-{ 
En que tQS y la experiencia,, que era lá industria- la que- 
fndíti^^i^ "^^^ focrrai que si/en^lapaz^abia-^ 

la fuerza. ía^éúS la misma- virtudjlQs Reyes y Capitaures^» há-- 
bria mayor . seguridad ;y fifmera :\en fes :cosas ídft- 
los .mortales, y ño. se mudarianí ni trastoí^apían'' 
tan presto: coma ahora las vemob: cod&indir ; por^*! 
que idíjlníperiol se ^conserva:, facilniaite 'por aque^^ 
¿ds misínosl medios con: que al; principict-^e al-^; 
cahzó:; pera quando la .perezas ocupo los ánimos' 
que; solian ser dados al triabaid, ¡^ en lugar de lá- 
modestia y templanza entraron los: desórdenes ' y { 
la fiobei^ia,.:^ tiíocQ luego cón^ias!.>CD6tumbrei< la^^ 
fortuna V y >fue . tXMsñúéndbsé áeinpre eb Impedí 
rio dfí .aquel qup era el.me^or ai que no era taip 
bueno.- A ia.iíiruid obedecen todas las cosas que; 
/ cul- 
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cúltiyan , navegan y £ibrícan los hombres; pero Rcprdico- 

muchos de ellos rindiéndose á la gula y al sue-" la flozedad 

ño, sin. saber y sin honra consumieron la vida^ d« *»««*»<>«• 

como lo!^ que andan peregrinando ; y pues con* 

tí^ el orden de la natundesa usaron del cuerpo > 

pswa :Sus deleytes, y el alma les siryió de peso^ 

entiendo ipie la yida de estos no se diferenció 

de la muerte, pues no dexaron mas memoria de 

la una que de la otra; y en realidad de verdad 

solo juzgo que vive y goza de su alma aquel 

que atendiéndola algún negocio pretende ganar 

luna con qualquier buen arte ó hecho señala* 

¿o ; pero en una tan grande abundancia de co^ 

AS muestra la naturaleza á cada uno $ü cami« 

é» di£tfente. Muy gran honra es ser de i^roye- 

cfaa ár|^Repíd>lj(::a r y im:p merece poco loor A 

que es ebq^eiite'^ y aá en la paz como en la 

guerra puede qualquiera ennoblecerse; y son ce« 

lefaiados muchdsi^que lÓL>-l)ideron, ó que esci¿« 

baeh>a hs^ haÍBa&is de otros.^ ^ 

- ; Yo, bien que no se ce^time tanto al escritor 

de las cosas como al autorj de ellas , con todo 

eso tengo por muy dificultoso, referir los hechos 

ágenos, asi por la obligación que hay de que El riesgo 

se lesr corresponda en las pdabras, como porqué ^1^^^^^^ 

quando se reprehenden los vicios lo atríbu3reA 

algunos á envidia ü odio; y finalmente si se ha^ 

ce mención de alguna virtud insigne, ü de la 

^ .^ Ya glo- 
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•>: ^t glom ;de. lo^ fcueiíbs., admite bieo qufil^uierá lo 

! que te parece faíU d^ execútar j mas siValgo ex- 

•■ ■ ' cede á SUS' fuerzas, cpmo si fuera fingido, asi lo 

tiene por falso, 

Da cuenta * Si^4o.yo.aun mózQ mt ásLcáron sí prínd-. 

de su vida pjp 4e Jo^ estudi<* , ..como ár otros, ihuchos, pcH 

tt ^mpléí^me en servicio, ¡de: lá r República , don^» 

de me fueron contmrias muchas cosas;* porque las 

iegoci^cidines , la : avaricia : y el . atrevimiento ha4 

bian ^destQtrad9. 41a . vergüenza^ á k moderadoB 

y virtud ; y . ^unqu^ mi ániíno i. acostumbrado á 

maldades 4bof recia ^tas i i todav^ . mi mocedad . eo^ 

tre tantQs vitíos^ii^ dexaba inducir, de h amh¿^ 

clon;, y si bien 'jiQ ^egaia ks]i «lal&s.cosííttmbrfla 

d^ los otjcos,^ >nie atorii^ntaban ^ «.d^o. á :qUp&, «á 

<^sep; de gloria. yiJgL €^vidja) ylc^ .lüe^ol qub 

me vi libre de mut:h|(3j fmsefi^Ljjn.p^ij^os^', éep 

t^rjtúné dq no gastar lo -que ifaef^uedas^ de:.ví^ 

¿bk.fín i»fa$ud^íla:^{iubUca^:[tii¿ tampoco Jbntei&; 

gar el tiempo preciosoü"«n ihajaofiídel^ vil yi .desJ 

tiudado bciov ni joaénos .ocuparle jeaóficioa' ser* 

viles ,; labrando k tierra y cazando j pero !voí> 

viéndole á dar á mis estudios, de que me habia 

<--"-i '^ apartado la ambición vana , me resolví á escri-^ 

^ ; ' bjr los sucesos del Pueblo Romano' , aunque no 

Éonsecutivamente, /sino aquellos que me párecie? 

xon mas dignos de memoria; ihov^ndome aim 

mas.á hacerlo, porque, no. me turbaban el inir 

-L . mo 
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mola esperanza; ni. el miedo r^ ni lasr pai'cíalida^ 
des de la República ; y asi referité ¿on kÍL mxH 
yor puntualidad y brevedad' posible la coh|ura- 
cion de Catílina, que es á mi parecer runa do 
las mas memorables hazañas, por la grandeza de) 
peligro: y- f de* la maldad s[.<mas^i»rimera (será^bion 
declarar iklgo de Ia$¿ice9tumfare8(:'dsl)est& Jkpmbre^ 

¿udo Catílina fue íde oohfe ünage , ^y per-; Lucio Ca- 
kma de grande' ánimo y íucnas,' pero de man ^^^^^ 
la y perversa' iadinafiqíii; porque desde 5us pri? 
meros años la tuvo if, kk gueirat driles, á/muer^ Susezerd* 
te^^ Tobos y d^oaid¡¿ centro •)los suyos,, y /cnf efe tumbrL.^^^^ 
to empleó su mocedad; vencía la liamBse:, él 
filo y el sueño •'con' una * fucilidad increíble i era . . ,. r 
tttferk^ V iÉüsbré inconstante ,.;fin^[ido y disimuldr -^ ^ ' - 
dOi^V ^^odicioiso' de' cc^ agenasy .yjpjródígfXLdcl^S 
]^!rdpias»,-des6rddndo én ,sos deseos , ha^oi/eJo^ 
qüénte'; aimque'no muy sabíoryícomo tQoh uji 
corazón insadaMe '^ así apetecía .siempre cosas 'muy 
«lías'^ iíundderadaSi.é imposibles.- Pespues deL'gOr 
Ifienko rdsr[Sylkr: desdó rhrav^tsiente !;qp!cíde]rai;s$:; 4$ I>eseó usur- 
la: íRepoblicaí;^ no reparan^ ea mngun medúi P^*" ^*.R^P**- 
paia alcanzar rsu/ intento, como le. alcaniasá- Veía) 
se cada dia mas estimulado su ánimo feroz.^de iá 
liecesidad y. del cdñocimientq de .sus maldadesi 
que entrambas estas cosas habia acrecentado con 
Jas que ya ,he dicho. Indtábanle asimismo .los vi- 
cios de Roma, á la qu^ afligían los- dos mayo- 
res 



J^ 



.2i 



158 COlfJU&ACIOK 

res niales y inas diferentes entre sí, que son la 
avaricia y la lúxiiria. 

Parece que la ¿lateria misma requiere, ya 
que este tiempo nos hace acordar de las costum-- 
bres de una Ciudad corrompida , que comien-f 
ce nuestro discursD[de algplmas atrás, con una re-^ 
lación brevev de 'las: &denes que guardaban nue^ 
tjPos mayores en ^patria y; en la milicia; del 
modo con ^e gobernaron la * República , y del 
estado en que la dex^on; .y.como trocándose po4 
co á pocQ^J Tinó á.si^ iá peor y mas estragada 
^ con iVicios . k /que iolk* ser lá:' iDejór y mas -ador-f 
iiada con virtudes: : J : 

Fandacion ^ Ciudad de Rama, seguií yo he entendió 
de Roma* do, ^é ftindada;ry, habilada;rál :^princq>io p<Mr:)o9 
Troyanos , que con . su Güpkaií £n^' aadabaft 
fugitivas y yagamíundos, jsin ifiéntt&* asiento, en paf^ 
fe alguna; con dios se agregaron los Aboriger 
nes ', gente rústica , disoluta y ubre, sin leyes 
y sin gobierno ^ y aunque eran.de diferentes :ná> 
dón^ y lenguas, es cosa increiblb quan ¿ictU 
' . mente se conformaron^ -^habiéndose juntado en una 
Ciudad. Mas 'después que esta con sus cóstum? 
bres creció en getóe y territorio , y pareció ya 
harto próspera y poderosa (como es dosá ordí^- 

'\ - ' ■ .... ' ' ' - •, r 

I Nación muy antigua dé Italia, que habitaba en d 
Lacio , que es' la ^campifia de .Roma. ^ - 






SBffia én lá$ bünumiis) máó de /sm. grandezas lá> Principios 

.j. • 1 T> ' 1.1 del Imperio 

envidia ; y asi los Jveyes y pueblos comarcanos' Romanor 

comenzaron: á inorer /ja ^ guerra > favoreciéndola 
foco& de los^jque soliaiy ser sus. amigos; cpoorque. -'^ '« • ' 
loiidieinas conrcl^tcsboroisc rhé^ma éü 

pdi^ ; .peora los ,Jx)nu^ dX^t^O^iM. h^ cos^ dcL Que creció 
su. Ciudad* y de la guerra, *nd se descuidaban,;^^ ^ ^^^ 
antes apercibiéildose y¡ ezüoitáadose los unos í lóS' 
otros', sálün^ á: ebcootrar £U&: ¿tieaugos f [de£ga«: 
4ÍteBÍlo ¿on hfs ansás^rlii.lit^en»!! ,; sü patrísuy $usí 
padres; y quando'ihíd&Iaft con ; su .vador: vencida 
los peligros V ¿nvüab^ sckorró^ á sus' confederados; 
y 'amigos, ¿guiando másríaiii^kades con .<kr que 
ccm recibir beneficios .;::>fiindaban:«i gobiemb/en' 
lalj^stüdaij y daban > al i «{necios gobonroabá reí npm>^j 
farft de Key:: iEscbgianr pái^ su<^3ponsejo los <^quet 
tenffui:él tuerpo debilitado 'porlos años:, pero él- 
animó fprtalecido Ijpor. 'k proxlencía ;, á los qua^^ 
l^ifúiqaé eranc/^scinfoniiies^i enr.:^o€dadr>\árren í el/ 
cat^prllaínabatt'iBidre!;. Después 4»andoMos. Re-: ?^^ \^ ^^''*" 
yeB:^íi(pie <9d piiiid{ÁO'^ lia2>kB:^iá)nservado; la li- Reyes. 
hahéi y^^aumentadoIla^iiRepíiblScá,- sé hicieron 
iasdkntes:^ y. tdianoí^ mbddnda de costumbire éli^^ 
^non X3Ldzjix&:^:áosi'^W^ jitzgaiÁio (^ne^ Se introdu* 

adL^íi»ídarian::kig8r ^-';nadi¿ pttÜa) ef^óbefbecer^e:* ^^j^^^^^ ^^°" 
e&Uste ti»}p<»''^eMi4$lü2Ó ^^da^niift^i iv^eñ^ars'é y 
SEvdstnur s«i ingenio; {>órqüfe los Reyes tienen ma- 
yares sic^peCbhs^ide 'lo^ lácSmbres de bien,- que 
•*i>'i de 



/^ 



« '.dé los Toiucsí'y :>¿ie¿Bpre temen laá yütades det 

. \- '' oíros. ■ ' -':"'•-"■••. ' 

Valor de los Mas dificultosameíAe se creería en quan po- 

antiguos. eos añ^síse .acrecentó iat Ciudad 4«spues que se, 
ÜÁ )^e''Qfoo¡iit'^tss^ tx>dos k. £i>^ 

ñ' .1 o:rO ttfií^j^^^ycí W níiancébó^ hiego que ténian ,edad jki*í 
' ', i^^^ guerra, trabajando en el lexército apren- 
dian..cott.el uso la milicia , poniendo mas su gus^ 
to jen. las^ ei^s^sristosas y: en ^Igun caballo . brio- 
so. $ quéiieq ]»ug¿i»e$r:yiIcoiivim; y í 'kombres^ 
QGÓnotjMo^yngun dabap>']ffiff(erá^ nuqvo^ ni nin-; 
guii . lügátT'arduo o dificultoso; Ini' lel enemigo: ar« 
mado ios atemorizaba r; habiéndolo aUanado todo^ 
laoyiitudi,'')j jpor ..kurgFibri^.Atisiiaiiw&s. mayores.» 
c(Miipetbiaidi4- y<^Á^ pcóanrfbáticadaíí.úna hear^fifirl 
nxeip) <al ^oenugo v'subiq poc^rla Ibateríáí , ty> secl 
visto mkntras: hada i tales Ihazañai: «estas tenían por i 
sus riquezas,: estsobra ^enfreí ejlos la mejor fama; 
y:>laímayoi::;]iii»bld[zarsü porque ^ deseosos, d^phonri^I 

--:.> »; " y-libeifeJoí.TdttJi aibcro í j^eteófliattrf uiir,!¿opx^re> 

.i:^ ■ g^i^át j j^ xuídii'hAci^^ 6o m(^apac-/ 

tase demasiado dié ! lo que! he propuesto, podrisi; 

decir los/ lugares-. dónd¿> ios ^maiios/con pocai 

^'' ^ : -^ g^nte, 'desbarataixm jgranii^liíloscj^^ de ene^^ 

'^ n»gQS jiy ilasi Giu^adfór.rqi^ :g9Qáron/r peleandb'; 

cpntra los repai^^ jd^ b d^^mi»i^ai>rpeñ) vcídsKi 

duramente la. fortuna tm^ imperio.: sobce todas. 

ks cos^s ¡ y ella ks QÓsk^^lQ ^encubre mas 430»*/ 

^^'ij for- 
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forme á su gusto que á la verdad. Las de los 
Atenienses fueron , á lo que yo juzgo, muy ilus- Importa mu- 
tres y ^andiosas , aunque algo menores de lo que ^¡^^'^¿1^ ¿ 
la fama encarece ; mas porque hubo en aquella quiera cacíon 
Ciudad escritores de grandísimo ingenio , son en resq^u^p^ 
todo el mundo tenidos por los mayores los he- encarecer sus 
chos de esta nación ; y . asi se estima el valor de 
aquello^ que los hicieron , según le supieron en- 
grandecer con sus palabras los grandes escritores; 
yr'quncá se hallaron tantos en Roma , porque los 
mas prudentes andaban mas ocupados en los ne- 
gocios , y ninguno exercitaba el ingenio sin traba- 
jar juntamente con el cuerpo ; y los mejores que- 
nan ¿las hacer las cosas que decirlas, y dexarque 
alabasen otros las suyas que referir ellos las age- 
nas ; y asi en la paz como en la guerra observa- Medios con 
ban las buenas costumbres , habiendo entre todos ^"® cxtencfie- 
una conformidad grandismia, sm genero de a van- rio jo6 no* 
da ; pues la justicia y razón tenían mas fuerza con "^*°^* 
eHós por su buen natural que por las leyes; guar- 
daban las rencillas y discordias , los enojos y las 
enemistades contra los enemigos; porque los Ciu- 
dadanos entre sí competían en virtudes : muy es* 
pléndidos eá JSU3 sacriíici(^ , muy moderados en sus 
cás^ , y: fielfes á sus, amigos, siendo el valor en la 
guerra^ y U justicia en la paz, las dos cosas con 
que sé conservaron á sí y *á $u República ; y con 
Iq que mas se^cobipmeba. esto es con haber en 
oL ^ X la 
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la guerra sido castigados mas veces los que pelea- 
ron contra la orden , y tardaron después de dada 
la señal en retirarse de la batalla , que los que 
' desampararon sus banderas , y perdieron sus pues- 
tos ; y en la paz el exercer el imperio mas con los 
beneficios que con el temor , y querer antes per-- 
donar que vengar las injurias recibidas. 

Pero con la jm;^^ después que con la diligencia y justicia 

prosperidad. ^ i n /i_v n -j 

se acrecentó la República , y fueron vencidos en 

las guerras los Reyes grandes , y sujetadas por 
nierza las naciones feroces y pueblos poderosos, 
habiendo sido totalmente destruida Cartago , la 
competidora del Romano Imperio, con que le que- 
daba abierto el paso á todos los mares y tierras,, 
entonces empezó á alterarse la fortuna y á revolé 
verlo todo ; pues que á los que con facilidad su- 
V ^cr^coiUa ^^^ ^^ trabajos y peligros , y los sucesos adver- 
ambición y sos y prósperos, daban molestia y pesadumbre la 
codicia. quietud y las riquezas , cuyo deseo hubieran de 

dexar á otros ; y asi creció al principio la codicia^ 
del dmero , y luego la ambición , y este fiíe el 
origen de todos los males ; porque la avaricia att-o- 
pelló á la fidelidad y verdad , y á las otras bue- 
nas artes, introduciendo en lugar de ellas k cmel-c 
dad y soberbia , el menosprecio de los Dioses y» 
las negociaciones ; y la ambición enseñó a ser jfal^ 
sos á muchos que traian una cosa escondida en 
el pecho , y otra pronta en U lengua ; "mostrao* 

do 
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do mejor semblante de lo que era el corazón ; y 
tomando las amistades y enemistades no conforme 
razón , sino según sus conveniencias ; y éstas cosas 
ñieron aumentándose poco á poco, hasta que ha- 
biendo como algún mal contagioso inficionado á 
todos , se mudó la Ciudad , y el mejor y mais 
justo Imperio en el mas cruel é intolerable. Pc^ 
ro al princijMo no se hahia la avaricia apoderado 
canto de los ániípos de los hombres » quantp la 
ambición , vicio que todavía está mas cerca de la 
virtud ; porque los buenos y los malos desean jim*» 
lamente lá gloria , las honras y el Imperio ; mas 
los unos van por el camino derecho » los otros 
faltándoles la virtud , se valen de engaños y as^ 
tucias V, la avaricia se inclina al dinero , que nim- 
<:a fue codiciado de los sabios ; y como está cor- 
rompida de todos los males , debilita j qual el ve* 
neno , al cuerpo y ánimo varonil , siempre sedieik- 
ta é insaciable y sin que basten á aplacarla la íalr 
ta ni la abundancia. 

Pero después que Lucio Syla , habiendo usui^ jj^ desór. 

pado> por fuerza la República , tuvo los fines muv ^««^csquecau- 
• , . ... , sócigobicrno 

contrarios a sus buenos prmdpios , todos comeo^ deSyia. 

:zaroá á robar , codiciando unos las casas , y otros 

las heredades ; porque no; se hallaba en los ven*- 

•cedores templanza ni modestia' alguna quando exe- 

cutaban en los Ciudadanos crueldades horribles y 

atroces. . A ,esto* Je anadia el .haber Lucio Syla , pan 

< :>í Xa ra 
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ra tener mas obligado al éxército que gobernaba 
en Asia , permitido en él contra las costumbres de 
nuestros mayores , demasiadas libertades y desórik- 
nes ; y aquellos lugares amenos y deleytosos ablan-- 
daron fácilmente con el ocio los feroces ánimos de 
ios soldados; y allí fae donde empezó el éxército 
del Pueblo Romano á darse á los amores y ban- 
quetes , y á estimar las estatuas , los retablos y yar 
sos labrados que robaban enk. público y en secre- 
to , despojando los templos^ y violando todas ks 
<osas sagradas y profanas ; y asi estos soldados, 
después de ganada la victoria , no dexaron cosa á 
los vencidos; y pues en las prosperidades se pier- 
den los prudentes , mal se, podián nioderar en la 
victoria los que andaban tan estragados s y luego 
que vino á fundarse la honra en las riquezas , y que 
^stas dieron introducción á la gloria , al poder y. al 
impeno 9 comenzó a padecer la virtud , á ser me- 
nospreciada la pobreza y odiosa la inocencia ; de 
manera que juntamente con las riquezas aa»ne- 
tieron á U mocedad la luxuria y avaricia , acom- 
pañadas de la soberbia ; siguiéronse los robos y 
gastos de los que desestimando las cos^ propias.^ 
apetecian las agei^s ; y sin v-ergüensa m lionm 
xonfundian las divinas' y hmnanas , no usando de 
moderación ó respeto alguno. Razón es que quan- 
do se han visto las casas y heredades que compi* 
ten en sw edi¡£aos.¿oa las Ciudades,, se .visiten 
♦^ . los 
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lú& templos dé los Dioses que fundaron nuestros 
mayores, los mas religiosos de todos los mortales» 
que adornaban las Iglesias con devoción , y las 
casas con honra, no' quitando á los vencidos otra 
cosa más que los medios, dé ofender ; pero estos 
afeminados con notable maldad tomaban á los con*^ 
federados lo que les dexaron aquellos varones inr 
signes y victoriosos , como si el hacer injurias fue^ 
]^ usar del In^ierio. '. ,/ I 

< ¿Mas de qué. servirá. xontar cosas que sdb 
pueden creer los que las vieron? como. que mtrt 
jchas personas particulares allanaron montes é hi- 
cieron mares ; que^ a lo que me parece y se qui- 
sieron, burlar. del dinero , pues se daban páes^A 
^tar con deshcnira lo que podian gozar konf^b- 
inente ; y no eran menores sus adulterios , Ucys 
excesos de las mesas , y de todas las otras cosas, ya 
que su£rian en sí los hombres lo que las muge- 
res, y; vendían ellas publicamente su honm ;<>y 
para satis&cer á la gula no hábia cosa que n6 
buscasen en ^ühar y tierra, durmiendo ames d^^ k 
hora en que los llamaba el sueño , sin agúardaí* 
jamas la hambre ó sed j, el fno ni el cansai^cíe; 
porque^ ; con todo * cim^an ismtes Je ckíin^ > p<^ 
.oomptir c<Mi.su; gustdi^y estas eos» pi^ockbe^^ 
maldadesí la juventud después de líkbeip icoftímttí- 
do sus íhaciendas ; y los que estaban nial acostuní- 
bradosi na «e jopdian bi» a yicibs, 

^ ^'^^ que 
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que los obligaban á gastar y adquirir pkjr qual- 
quier camino. 
Lasconvcr- Y así Catilina Ho que tíra cosa íacüísima en 

«aciones y . i ^. i in . 

compañías de ^^^ ^^^ grande y corrompida' .CiudadJ) traía con- 

CatiUna. ¿g^ ^ coma por guarda^, tropas de todos los hndr 
nerosos y perdidos ^ pcnrque'qualquier desvergon^ 
zado y adultero y glotón , que habia disipado si| 
patrimonio en sus desordenes y deléytes, o se há-* 
liaba cargado de deudas , parar eximirse de ellas y 
de las penas ; yi los que' habiendp muert». á sus 
padres 9 y profanado los cítenlos ^ estaban ya OMif 
vencidos , ó temían por. sus delitos la sentencia; 
y los que vivían de derramajr la sangre de siis 
Ciudadanos:, vú de h^er juramehlios fialsos ;£ y: £- 
joalmente ;. aquellos árquienes' afligían la .necesidad^ 
y '- por sus maldades la conciencia '4 todos Qstos: aa- 
daban y trataban con Catilina ; y si alguno , que 
aun vivía libre de culpa ^ venia á .tener con él 
amistad ,. luego! con la xpnvéfsaciab ordin^ig. y 
sus .halagos»^ lé-iiñitabaLde^ manera: :, qu&nnojse 
diÍQtQtm^ (de los dbn:^a&';.^|>eroi3nngaiias amistad 
des procuraba tanto ;comó la^ de los mancebos, 
cuyos ininios; blandos] y poco firmes por Ü edad, 
$e de:^akan llevanisnasin&dimenté :;^ posque^se- 
g^jE^ 1^ iHíqUnafdon que/á\<:^d»q[aal daban sfóbaños, 
4 unos b^6^bb. toúgtis i [y ¿> otsos coñipcába per- 
ros y c^b^si Sv&im&pLQ ño tenia cuenta oon la 
honra ^i• eÍ!¿a{itaL>:ínúefitras iCiq^edaseiL fieles.«^ 

obli- 
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obligados : sé que pensaron algunos que los man- 
cebos que freqüentaban la casa de Catilina no 

usaron bien de sus personas; pero esta fama cor- S"' ^^^ 
1 _ , , y maldades. 

rjo mas por las otras cosas que iiubo y que por- 
que hubiese certidumbre de . ella. Catilina en sa 
mocedad cometió muchos estupros .nefandos coft 
una doncella noble, y ima monja de la Diosa Vesr 
ta ; haciendo otros excesos semejantes contra toda 
razón y justicia , hasta que se aficionó á Aurelia JinmnctháBt^ 
Orescila , -de la qiial no alabó nimca ningún honn ^¿uj'^*** 
bre de bien btra cosa .sta&que^ h. hermosura i f ' ^^ . 
por no se atrever ella ái ¿asarse con ^1 ^^ temíen*^ 
do al entenado ya 'graúde y se' tiene por cosa deis 
ta • que mató Catilina- L sitliijo , . para que no hú-> £ inducido 
biese ea su ica8a:> quien imj^idiese Jas aboininableí ^ f^^' ^3 
bodas*; y <esto< me.i parece ^eiii/e lo que mas 1^ pió hijo, 
obligó a ^resurar k maldad / porque aquel' áni'» 
mo malvado , odioso á los Dioses y hombres , no 
podía tener, sosiego.de diá ni de noche porNjófc 
tormentes que le xlaba>Jü amdencia; y asi> traía 
perdida laiCDlor'y-los^. ojos (turbados, indaba algu^ 
ñas -veces muy apriesa ^y otras mdy desp^io ; j 
finalmente mostraba bien en el rostió su inquietud; 
pero con. mil oíodos instruía en sos qaaUades á 
los inancebof t^.qoe CQmafdae tenia 'ya^ de sd 
manopy^iasi dabjuí tfin¿asy.testimoníos«£dsos, sin 
hacer caudal de la fe , de sus^ haciendas ni de )o| 
peligróse y ^después que les^ liabia quitado la fama 

-:.' ^ y 



r68í CONJURACIÓN^ 

yík verjgiienza: los. obligaba á cosas mayores; y. 
quando no se les ofrecía ocasión para pecar , ha- 
cia que engañasen y matasen asi á los inocentes 
como á los culpados , porque no perdiesen estas, 
buenas ;oostumbres no lasi'exercitandoi^y lofen- 
diendo sb causa , viniesen á sea: ms insolentes yi 
crueles. . " • ' . 'c. :• . r 

£1 tiempo Confiado en estos amigos y comj^ñeros , y 
soivirCatHbi viendo ' rodas las tierras /|nuy-..on4eüdadflS ,/y quft 
tizi atonie- mucíios spldados de^Syla ^rllcs ;g^ahdes.:gastó$ 
biícaf í^® kabianí hecho ,. apoisdándae© dc£jos.róbo$yyjde 

k'irfctbria^ deseaban rlaigutírra xivil , determuió 
de • oprimir la BipíHili^a. En lüa^aíjto. había ejér- 
cito; Casp Poi|ij^yprjhaiciaí;lai..gÜ£n'a en las Xfí9& reí 
mbiastiftioíias^ íyw^>ábil|na ncvii^ ccmi:>n0;: pocas^es^ 
fileianaas-4e ftlcaii¿a]pr<^ Gonsolada^ciio atondk^ 
do los . Senadores á, bosá ^ dguhav ^ . por verlas á to- 
das quietas y sosegadas ^ i^v^ éralo que .nias faci¿ 
Ütáb8ii<jsl -doágnió ds datiliha p j: laa ário^ipiito^ 
jbs:deí« j^nkiv siondo iCooJukscJ^^m)^ ¿fiesdrn;}? 
Cajw .'Biguk) , xoménzó á^soliát^álisidá qhiáieq 
particular ^.^ exhortando» áv unos.; :cy. tentandaá x)trofi 
con represéntala' sis rnqaezás.^ el ruin ^ohiérnd 
de k ;jRepublk:aijoy ksiij^iandés :prdmios^^^ 
Uariaá en^la oo&juradonisr'yxle^ue^ qudatuAMnbiiai 
reconocido aló qi¿s?t|>rqteaK¿ia;i, üíonbóiabs^ quei.^la 
parociah mas fieleií y atrayidos. All;i' vikiiemn de Jai 
SenadoiresvPUbliavXiCfotidb JSura , f ubü^ AQtrQi% 

Xu- 






.MI. 
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Lucio" Casio Longino , Gayo Cethego j Publio y! Y ios que 
Sergio SuJas, Kjos .. dé ; Servio, i Lucio Vargunte- J^^j^^'^er^' 
yOíK Quinta 'Annio ,oiMarcó ..PoiJcio'i Leca:| Lucio* 
Bestia , Quinto Curio ; y del orden de los caba- 
Uéros , Marco Fulvio Nobilior , Lucio StátUio, Pu- 
biio Gabinicr Capitón , y Cayo Gornelio; y con es- 
tos, ^ptros; rnuicho6:d)e.ilasjColoniás ;! ^iMunicipios ' , 
que :eran de los princ^es de ello»; -y tamban 
^no po^os de los nobles , que algo mas ocultámén^ 
te. tenían para en este consejo, estimulándolos mas 
^:4es^o desmandar. >. que. la pobreza ü otea ne- ;, 
C9&¡d94 : todos. las demás mancebos, portíóilarmbn^' .o ,. . : J 
te los: de íñ^yQjr {balídad , favoredan* los intentos 
de Cadlina ; y aUnqud podían gozando del ocio 
Y(vir con n^u(;:ho Éaüstó y regalo , seguían las co- 
sas ;in^¡iírtaf: por. laSíi^Qguras*^ y la guerra* en lu- 
gar <k;;l^/j^.HAihQ'l^n aquel tiempo alguixs qii¿ 
creyeron que Marco Licinio Craso no ignoró lo' 
que se trataba , pues por gobernar Cnco Pompe- 
yp su ':en^ini^O'<un grande, exército y deseaba ver á 
qua).quii9ra cqiv .ftierzas; para X)ponersele;i y. confia-: 
bais0 ,Gp. pqú«t:viniead0(i ;pir¿yialdcer ios >c0ii jurados^ 
facilmejtité s^ía el primero entré ellos. Pero ya 

. . ■■; .;. ■••.•. •.:•.■■. ha- ^ 

] I ,fias^,jCiu^a4e$ y. l^iuglj^^^.á quienes /laban lofi^Roma-*. 
nos muchos privilecrios • * y trl-ipayor de ser Ciudadanos do 
Roma; miaLsepMunicipio c0n.s9rvaba.su RcpuDlica antigua 
cfli '6eft8!y gobierno , sin oSÜgación de guardar las de Ro- 
oía ^' y ¿L^eato-ie difereociabaide ía Colonia. 
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. . • T hablan conspirado otra vez algunos controla Ite^' 
^ ' ! ftíbiksfih'f por Jikb^rsiB. también halkdaCaciliiia en 

esiadbnjiicfficion<^'ia> referiré lo mas puntiialDience; 
qué pudieron - ' > ! 

En el Consulado de Lucio Tulo y Manlio 
Lépido fueron castigado» Publio Antronio y Puh 
^Ho Sjy^í^ iqucr hablan sida.iiombradofií^^^p^^ ^uce« 
der ^eai este ; caf^o ^Lporqi»B:.ílo9 conv^cieron de 
haberle procurado con negociaciones secretas ; y de 
Ordénase á allíá poco se prohibió á Catüina, acusado por su 
Bo^^pilfa ^'ci ^^^ administración y cohechos , que > no pidiese 
Consulado, ei Consulado ^ .ya que . ao ^habiá idado> '^us ' áesc^^ 
go$ :alM¡tiempoqu& señalaba laí áey. Vivia auli en- 
Y asi se jilees Cneo Pisón , mancebo noble, aftrevMo, pa 
conjuró con bre y.irsvoltoso ^ á-jfuien incitaban á^ perturbar la 
República: la necesidad y sü^<inaÉis tdsttiíhbires ; y 
halj^iéndol&.'á los ^<:in:cK)^;'der Didettifere «^Áfibíiicada: 
GbtiHna y Antronio su empresa , resoltieíoñ que 
en el primer^ dia de Enero matasen éri (á Capi* 
Isolio', álds Cónsules Xudó Tjqrquato y LiicioCot- 
ta , y- U(5urpái«Jo el XUonsjiikdó-rén^fittsen a-Písón' 
con un es^rdtoal ^d^rno'd^ ¿ñ&átíik^ Iks Es- 
pero descu- pañas; pero habiéndose venido a descubrir esto,^ 
brióse esta diferían la execucion hasta los cmco de Febrero, 
que' fentoncés^ estaban' fesüéífós' éí mktáf üo^ 'sblo' á 
fó's Cónsules , sino tainíBien ' á '; la * ríiiycnr parte dá 
los Senadores ; y si CatUina ,,np se hubiera. antici- 
pado en dar la señal ;^ddlante de ck. ^uidienci» ¿ 
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ios conjurados > se cpmetiera en* í^cjuel dia la ma- y p^^ ^^j. 
Vof 'inaláttd'<i^^ÍaMáS' se ^ióiáéSpues dé efunda- tar otros pe- 

lloros cnvii^ 
dá^^^ityHiafqmasí^r^tó tellaí^ mÜchOí ron á Pisón á 

cotí armas, fiotuv^ ^fedó. Désfptíes de esfo 5Píi Esp*^** 
son , siendo Qüesfor , fué enviado con título dé 
Pretor, a k Est)a6a rCitptibt ^A^mstámk'^e Q^ 
sé V iq^fe •^í*'^^'^^^ -fe^^ *le Gneo *^'^^''í ^~^ 

Poftij^eyo^í v^-'i^l'Sfenfefo no fc^•dló^. eslfe cai§p*dé tí li: o» x» - 
Inála gana , deseando \que ¿stúti*é -^os ele la Rtí^ .^i. '^.: --' i¡ 
'{>iá>lica un tan ruin hoinbre-ry'üsimisttío porque 
miftcílDs- fetSí^ós le ^^peíisábto^ tonjáf \pof Mtti sfiowc^ 
t<k^v<5clltAa 'íe^ póÁir ÚQ^T^ PoMpdyo; qúfe-^fi 
cMdíKJeS tídtísíJba sósípecltís. ¥^r& P&'éií^fiíé^dfftéi^ 
to en el camina j)or algunos caballeros \Espaíiolef 
qtte llevaba en^ su exército. linos dicen , que^ loi 
Barbare* iW^^tadi§r<»ri stfftir^sus^-sbbertóás «é^SiJt^ 
ta5^vórd^Iílaí^^ btro^v ^íü^vaqtteüos^ cabalfotVJS^vcíd^ 
$«rvid<>íe»vaHtigtio5 dé CiwíC^^IVimpey^í , y qtite per*, 
suadidós de ^ acometí^ob á -Pisón; pues eñ nisr FidcJidtd 
gttfi tíéttlpó los ;Españolfes , 06íi habW'.téftiao úíof ^« ^^ Espa- 
Íñ5c^tés^^<^óbQi^i^^^n ^^bíañ'nh^h^'^'^^d^ ^^ ^^* 
k^*áiñtt¿.VíMfts*'^^4¿de*S^Wen^ '¿tt^f y ^ 

hé dicho ló que* basta >dié 'fuella conjuradóm^ ^" 
--.;-. - .:-. ^ -. :: •■ .' .v ■ : O^ 

' l?^qt1e estaba^ mas ^ hacia Italia , áfisd6 los Pirine^tt 
ta foáá cY Réyno "^e'^'^ofcdo^r ^^^ J tódt>%^-^ 

fésitbá'der Andáloeía ^'4Séii^aclitfa y^mrtiigAli' V. .:( ..«^ 
-r. Ya 



hasta 



iy2 CONJURACIÓN 

Y . Q^tilina después que vio juntos á todos los .que 

, ■ ^r-: -yrA h0 t^oml^rado^ aui^que con cada ;uiy^4€^ eUosrhabia 

¡oí: 1!//- diy^ísa? líéces. telado mucbasic^^frp^rpciéndole 

\j;:i.'i, ¡ todavía conveniente hablarles y e^Khortarles en gener 

ral , les llevó á üná parte secreta de su casa, donde 

^tpidp l§ji:^i(;odps jlos testigos, Jes. hiao f^tá pláúcat 

La plática ^,^ ^ §i y^ fifi kfikUnj^iCmmdp .fOi^\^^^ 

duxoCatiiinl tí^^' Jid4i4^ y ^^irMd i iiíal'fíés\piéiférams:n}a^ 

ásus amigos. Ufdff esfa buena /pasión ^ y M nos- aprovechara 

el tener en las manos '^ una esperanza ^ tan grande ' 

dfL Impe^io' ; fiorqi^ con fers<mas\ de po^ át^mtk y 

fílte9fíff^ifnt^^fl^,)hal^ yo^de abrazar rh^ cosas 

du^^s,^ demanda r^lAif seguras. Mas como en mnr 

fhas é Jf(i>pgr;t ante f ocasiones he visfo vuestro va-- 

hr j y Mi kAttad) ,qí^, habéis, usadg. conmigo , iwdi 

aifetí 4 h^ep\ma, grmde y glonipson hazañaí 

por pOfiAirM, tathOgn^qw vuestros biene^iymaUsi 

/ los miosy son tp!eké\wii9fi:ii pues enel quereir y no. 

, ... qmrer una msmaciisa coii^^e la v^adera amis-. 

-¿<i^::t ' '>[ i^. y^emjaM dicho en] particular d cada mo 

''"''" d^. 'W^rq^[k:}^fii.fei^go propmsJ^iy^^^^ 

m^nckf^ mMíil dnini»i.v^i^m^¿msidesro^^q^^ 
vida ha de ser la, nuestra t M nosotros mismos no 
10S^ ponemos en libertad i ya que desde que algu- 
nos de los poderosos se enseñorearon de la Bjpú- 

Me 




las muumfii^*^ /<?« dfmt^ , virtuoso^ y , buaios^ 
L i no- 
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ñobks y plebeyos somos contados entre el vulgp , sin 
favor y sin autoridad , viviendo sujetos d aqui^^ 
Uos que, si conservase su dignidad la Repúbli- 
sa , temblarían de nosotros ; y asi todo el poder , go^ 
tierno , honra y riquezas están en sus manos , ^ 
donde ellos quieren , dexdndonos á nosotros hs pe^ 
Jigros y afrentas , y con los tormentos la pobre-^ 
za : cosas que ¿hasta quando las sufriréis , 6 
varones valerosísimos í ¿no vale mas morir co^ 
honra , que perder entre mil oprobios una vid^ 
miserable y vituperosa , después que hubieren hcr 
$ho escarnio de ella los soberbios í p^ro yo protesr^ 
to d los Dioses y d los hombres , que . tenemos en 
nuestro poder la victoria , hallándonos en lo me-r 
jor de nuestra edad, y habiendo ellos perdido to^' 
das sus fuer Zfas en los años y riquezas,: solo nos 
falta el comenzar , que todo lo denlas se^faciHtOr 
rdpor sil ¿y qué hombre hay que, tenga corazón . 
de hombre ,^ que sufra que á ellos les sobre el di*^ 
ñero , y que le consuman en hacer mares y alla^ 
nar mofitet ,' y que ,d .nosotros nos falt^para cf 
sustento , ordinario ? ¿que gocen de tres, y ;m^ 
casas juntas , y que no hallemos nosotros ni un 
aposento d que recogernos ? ¿ que compren reta- 
blos , fstatuas y baxilla,, desprefien las casas vie-t 
jas y derriba hs nuevas, y fabriquen otras, husm- 
eando invenciones para gastar y acabar el diñe* 
^P$ y w .basten, aun .tqdos sus esfcesos a dar fin 
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á sus riquezas ? pero nosotros vemos la necesi- 
dad en nuestras casas ^ y fuera dé ^llas las déu*^ 
das ; nuestras cosas en mal estado ] - con peores 
esperanzas ; j asi ya que no nos queda mas qu^ 
la triste vida , ¿ cómo no acabáis de desengaña^ 
ros estando delante de vuestros ojos la libertad 
que tanto habéis deseado, y con ¿Halas rtqüezas\ 
^a Jumra y la gloria ? que todps esos premios de^ 
eretó la fortuna para los vencedores. La ocasiona 
el tiempo , los peligros , la necesidad y los des^ 
jpofos grandes de la guerra os han de mover mas 
que mis palabras ; tomadme por Capitán 6 por 
soldado ; qur ni- mi animo ni mi Cuerpo se apar^ 
tard de vosotros ; / espero verme Cónsul , y exe^ 
cutarlo todo en vuestra compania , si no me ef^ 
gema el corazón^, y si no vivis mas indinados á 
servir qúé^ d fhanddr: \ ? 'y - -^ v-- 

Que con ser ' Quahdo oyeion esto lofe que te veiaú opri- 

^^^ inldos de males , sin algún remedio . d eq)eranza, 

aunque les parecía bastante recompensa el ipeitur- 
W iító^ cosas. qfuietáíV con toáoe «50» le pidiérott 

No se resol- ittitóhcfe ¿t'^lío^yqtkti'P^opús 

^un'^^'^funda- £^^^^^ > lo s premios que preteñdid por ella, y la^ 

meato, ayudas y esperanzas que tenia. Entonces les pftn 

ineúó eximirse de todas sus deüdai-^m eh ¿fei^ 
lierYo de los ■ fiaos i' Íqs magistrados y )^aóet^docfést 
Yobos , • y las denías' cosd^ " <fSíe : traen c€ii¿i¿¿ fas 
armas y la infidencia de -los vencedores^; que es-- 
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^aba en la España Citerior Pisón , / en la Mau*, 
titania Puhlio Sitio Nucerino con su exército , / 
que ten entrambos había comunicado su intento ; que 
fedia el Consulado Cayo Antonio su amigo , y que 
fadecia extrema necesidad ^ d quien esmeraba t^ 
sur for compañero , y con este Cónsul dar princi- 
pio d la empresa. Echaba mil maldiciones a to' 
dos los buenos y y nombrando d cada uno de sus 
amigos le alababa , representando a algunos su 
fobreza , á otros sus deseos , á los mas el peli- 
gro y afrentas , y d muchos la wictoria de Sylaj 
y quanto les habia valido ; y después que vio los 
ánimos dispuestos , los despidió rogándoles que pro. 
curasen ayudar su pretensión. 

No faltó en aquel tiempo quien dixo que ha- Imputaron 

biendo Catilina acabado su plática, y tomando el f ^'^ "°*^ 

. . jjomocc? otras 

Juramento á los que le asistían para la maldad, maldades ma- 
les dio en una taza vino mezclado con sangre ^^^^ 
humana; y que habiéndole bebido todos después 
que hicieron el voto como se acostumbra exx los , j 

sacrificios solemnes , les declaro que habia hechp ' '' > 

.esto para que guardasen unos á otros mayor fi- 
delidad , habiendo todos cometido un crimen tan 
^ve. Algunos creyeron que habian fingido estas y 
otras: muchas cosas los qué procuraban aplaca 
el odio que cobraron á Cicerón , afeando la malr 
dad dé los que Rieron castigados ; pero con ser 
^Ua en sí tan -grande , nunca la pude averiguar. 

Ha- 
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Quinto Cu-" Hallóse en la conspiración Quinto Curio, -que 
era (aunque noble) en extremo vicioso y esh 
tragado ; y asi por su ruin fama le habian re- 
movido del Senado los Censores : tenia este hom- 
Su locura bre no menor vanidad que atrevimiento , y no sar 
to. ^* ^ °' bia callar lo que habia oidó, ni encubrir sus pro^ 
pias maldades, no reparando jamas 'én lo que ha- 

Estaba aman, biaba ó hacia. Había íiíiucho qtie andaba aman- 
cebado con - , T-^ 1 . 11 
Fulvia. cebado con rulvia , muger noble ; pero no pü- 

diendo ya darla tanto por su pobreza , no era tah 
regalado de ella ; y asi jaCttedose de repente , co- 
menzó á prometerla grandes 'cosas , amenazándo- 
la a 'veces con la espada si no se sujetase to- 
talmente d su gusto , y mostrábase mas bravo de 

Qa^víno á lo que solía. Pero Fulvia rastreando k causa por 
^^!fÜÍ^«^ la insolencia, de Curio , nó tuvo^ enicubierto un , 
peligro tan grande de la República; mas callando 
el autor contó á muchos la conjuración de Cati- 
lina , según lo que habia entendido. 

Fue nom- Esto fue lo que mas ^ dispuso las voluntades 
brado por (¿^ ^¿¿^j 4 ¿^ ¿^ Consulado á Marco Tulio Civ- 

Consul Mar- 11, 

00 Tulio Ci- cerón , porque hasta entonces lo. tomaba mal la 

cerón. nobleza envidiosa, juzgando que se violaria esta 

dignidad entregándola á un hombre nuevo, aun^ 
qüé^ valeroso. Pero después Ique se Gonoctó ei pe- 
ligro , perdieron, sus fuerzas la; ieaf küar y soberbias 
pues que en la junta que se hizo para lá elec- 
ción fueron nombrados Cónsules. Marco Tulio y 
^ ii ^' Ca^ 
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jOxyo Antonio^ con que se.at&morib^alai^piSife 
cipio los conjurados; aunque w^iperíHa. Quüiali 
im punto de su fiuror , antes intentaba mas^ cíh 
s¡Sis, cada dia, ¡untaqdo^ 9xmas en los lugares mas 
gowenient^. di^ It^la^jy^ t^^WWdoi.dttWiWfíi^llw 
.su créditíp ó jet de. su^.^gO^^ ry.^i^iéjidotó 
Hevar á ¿"esulas ' .4>nijiA<^[ridQ..uil liáertoüMaj}^ 
lio , el que después, empezó la guerra;! y .ídicea 
que i 'atraso entonces ái mucbo^ hcmbre^: dei.di* 
lereoter calidadt, y;rtan}bka. ái^ciügimis^^ i^ugenp 
que con lo que ganaban for su cuerpo pudiétoh 
^ ua tiempo sasteBtkimi^.^gnm^ei^fga^koTmas -itj^oMiJa 
después que crecienda les* anoes perdieron sus gSH r"Si !*^ 
nancias.y no. sus antojos»-. se habian; endeudadcá 
7. por inedió de Jestaib espetbhá XjaitiUoa^ganaj: hk 
esdavos de..cRoma\ vpone£r:i:&i6go ^ Ja^ Gisfiad; oínt^zuF. 
grai^eai^ ó maBu!: i. sm: maiidasi^Ujia! deíiell» -c" : ?c*bcm 
era jSempráaíaL^ en quien se habían visto muchas ^^^^^^^ 
^bces : muchos I atpevímicwtps; de i hpmlnre. . Fue - no vidsr^ ^^seá^ 
fiocé ¿cbclsarien el linagatjt l^émosUrai^jj icvi^ vudta. 
márflo^ ié^jo&^j^áblirfiaDnsajriiránVsjeiríJia^ 
Griego,: y' íafaíai danzas yrcant^:,me¡QC|de>da/qud[ 
parece en las honradas ; y - tenia otras j muclbs con 
sas "que provocan í luxuria , uio Qtimando nái^ 
guna mencis ' .igie-Ila I boiua : yr.Ilari vs^güemaí 9 (porí 
quq mal se pediera; conooeciSpcAiad^ menaticaiM -.nhaz ^lO 

^. « X-Fiésoli...:.?- \ C ../.-. 

z 
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d3¿ 4¿^ U feína ^qoei ^del dinero ^j siendo taíi ¿osar- 
denada^ ^e' H^qiiérki ma» veces á^ los hombres 
de- ló- ^ue era requerida de ellos. Estaba acostum^ 
brada á negaí la' palabra j sus deudas^ con fal- 
«áí juríyneníosv hrfria^ causado -«iiuerte^, y anda-' 
lftIí>H8l>::tdHo (perdida-ifíoií sus ^^óesos y pobretó. 
P^'i c^-i^ btten'-ingfeitf©" cfenipomaí versos , sa- 
bia 'btprkf sé ; y patirec^ guando hablaba ui»s 
veceS'-' modesta V y^ótras^ lasciva y desenvuelta á 
qiiQgaj^i y^iero^lfioalinitftit^j;: álu^ griicioáa. y^agra»- 
daidyjijq ocpí)UD if?. loq nfednai;? -^v^ (.[ ...., - ;:> 
niPUíftjCAjti- <\inXeoriÉsnc|iaof>ñBpgra|^íito^ noi do- 

waaclí ijí^^ xaba?:Cati£uia' dg pédiri.derlJa misma manei^ el 
Consolado- parái^d. año^^igitbDite, con esperanzas 
éd qusf.^laaákáii^kdiliadb dQ¿AmbnÍ0^tadoi<|^ai^ 
;g|,^,^¿Q tbiitpsisieseíl; y egecetantoríoip ^Bsoafisabá), 4>us¿as^ 
modos y tra- dd¡milt!craíaÍJ^a«3i)^jdesconiponeir ái43icer«n ;. á qoia 
^rá4fern noífaltaban tampoco artificios y patuda; para í li* 
cQ^íftlio,;». 7 brarsa/de ellas , poijqaaídesde el .dia :que le. filv- 
.iiji^uv ^goQ^ ^porf/)i£on9QÍy J^dgndíii lpovmtdádÁ9 Fxú^ 
yia niprdmétierí i müd^! i cosáa Ja ' Cuiao^ 1 f( de( kpuen 
ha>>pdcaíq[tief5tráté.)i:!irin9 á^Tsaber tédos. los désig^ 
níos :de QitilinAi y asimisxna-dexarido la Pmvin. 
cia á (sü coQipansnQi ^ Antonio ,:. k^ iiabia obligado 
á* ^np emprea^ay nada^ contnt J la íRe^blica ;. y traa 
Que an(^- secretamente j^iuuáiqtiei noi muyulejo^ d^ su: pei^ 
bamuyreca- ¿¿¿^ ^ muchos amigos y clientes. 

Habiendo llegado .él dia de la elección^ y 
li no 



no salÍQndo .GatHina cbn-iu: petlcSon ^ ni ^ con las Réi^fl^se 

cosas que había tramado contra' el Cónsul, se re- CatfljDaáhaT 
^ .-. cerlá guerra, 

solvió á la guerra, ..exponiéndose al ultuno pelir 

gco, ya que : en (todo 'lo qiie;'int)ei«aba.:oiiilta- 

mente habdaJtenÍ4JkL- uní itánr^ yilari infime sur c\ ^ -.j o 

ceáary asi envió á Oyó .Manli<r.rá.=F&ultS',.5í 'SíWíIndi- 

4 aquella parte de Hétruria ' , .yj k un cierto ^^y'jj^^jj]^ 

Sei)timio ípamerte al Piceno. ?, y. á.l^ :P»Jlíii4 Ho. 

GajroJulk),vy iterds. acotaras- tierifisí^ donde j^icfíb 

reca;qi]fii serian de* mas ,$»£vicid. <xfid(íce4aiib> Ii^ 

cía tooRomá diversas cosaé á tA: im^i6c(. tiempo^ 

maquinando contra el Cónsul ,. y buscando mo- 

dos para pegar fuego. :á. la-; Ciudad, y ocupar 

í(on 'gente ^«rn\0d& jos vpiieltbsjii^e^ . íj^ ,., j 

I3:4iá'espad^.¿y maa^Wá'ifes^jAémas bueiijbit^ ^"^' í»ití>, 

jwtejí.v fctóortándolóai paiía :qije siempre estuyie^ - ;; 

seo apercibidos y prontos , ..hapendo de.diaydé 

xt^Q susL diligencias ^ . isiñ cansa^^f dé ningún tndba:4 

4^ , niíKkiWd^ridenf^ado :^£p»k^tst>r.i¡¿ndfíltqui 

sf» iemiíceía^fcQsli aigii|iij<fe i^m:i,AArré.lÍL¡3^. Toma á 

nwoi rtoeüií «Qohíe ^.os^cprincipal» nde i Jj^) corijiH Ju^I^mT^^ 

ración por Marco Porcio heostm y .quejándose, ttur 

4lp 'dé Su^jfl9^^íá«d;Dlesid¡3R$L(#i(>n^ 

:: ' ^-iip }o^9^99S^^iñiñllé *'f!hiífl:iAíjg9iia.¿orfr:,;?:;fi 
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r Prop<in*l«s guerra, iy que tí deseaba irse al exérctto. si de- 
que. matea í^ ' f ^ j r^* i 

Cicerón. xase f rimero oprimido a Cueron , que era el 

que mas estorbaba su intento. 

Entonces estando dudosos y turbados los. de- 
Como lo mas , se ofreció á ayudarle Cayo Comelio, ca- 
a^utíir*St- bañero Romano, y Lucio Vargunteyo , Senador, 
ma aoche. concertando que de allí á poco, y aquella mis- 
ma noche irían con algunos armados á casa de Ci- 
ceA>n^ como si fuesen á saludarle ,- y que hallan^ 
dóIe ^ descuidado le matarían. Ourio, como: vio el 
^ligro* delCdnsüi le hizo luego avisar por Ful- 
Aunque via; y asi tomaron en vanó esta empresa, pues 
en vano. ^^ |^^ abrieron la puerta. 

Las diii- :• í'P0íov;^ntretaífto<Manlio':díidaba inducieiído en 
gencias que jjetrt¿i» ^ trt»blo í deséoso ¿le ^ novedades ; asi póS: 

hacia por s« . . '^ i í •• • ' •i.-j KT 

parte Cayo SU ptíbreza ¡cottK) por ítos; iftjüftas recibidas , ha- 
Manho, biendo en el gobierno de Syla perdido todos sus 

bienes y posesiones , y solicitaba también á todos 
k)Spbandoler(»íti(rpcnqúe: siesnpre^ihay muchos en 
I r - T aqfaellas^ tierras )r?»y ábalgtmos 4e>áa8iGdoni» de 
Syk, que en sús^^ excesos y vicios hábian consu- 
mido $us grandes; robosi ^ • ^ - 

Entáidiendo todo estó^CicJeronv y hallando* 

se €ú\ tú '.pdígíb. iritty i^i^leió^^ ya í^vüé nó bas- 

Da Cicc- taba' stt paíécer s^ á»d^ERÍí*Hnía^» la Ciudad 

Ste^íl^o contra tátít»iAáqífina*V^tó^^^ 

alSetiiíao. géAte> que tenia en su exército Manlio , ni sus 

designios-,^*^ái6^'CÉrtntti «1^ Sen^o-''éf citoj que ya 

^'^ ha- 
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hábiá divulgado entre el pueblo la fama; y asi 

decretó el Senado, como suele en los mayores pe- 

lisros , aue procurasen los Cónsules que no reci- Q«« «ncar- 
.? j\ f ^ .,;• ^ ^ . gó el remedio 

hiese daño la BjpiMua ; que este es el mayor 1 \^ Cónsu- 

poder que coi^orme á las costumbres de los Ro* ^^^ 
manos da el Senado a los Magistrados, para le* . 
yantar exércíto , mover guerra , constreñir por 
qualquier camino á los confederados y ciudada- 
nos, y tener en la Ciudad y en el campo su^ 
ma autoridad de mandar y juzgar ; poique de 
otra manera sin orden del Pueblo no se permi- 
te ninguna cosa de estas al Cónsul. 

De allí á pocos dias Lucio Senio , Senador, Ludo So- 
leyó en el Senado unas cartas, diciendo que las ^^x^\^ 
habia recibido de Fesulas, en que lé avisaban^ elSeaado,en 
que á los 27 de Octubre habia en compañía de ^ \l^^Z 
Cayo Manlio tomado las armas un gran núme- intentaban 

j I . Manlio y los 

ro de gente; y como se suele en semejantes ca- ¿cmas, 
sos, añadían algunos que habia habido prodigios 
y monstruos ; y otros , que se hadan juntas, y 
•llevaban armas; y que en Op^a y la Pulla mo- 
vian guerra los esclavos ; y asi por decreto del 
Senado, fueron enviados á Fesidas Quinto Mar- -Envía el 
tío Rey, y á la Pulla y lugares comarcanos Quiií^ S°.^%íin^ 
to Mételo Crético; que á entrambos estos Ca- MaFcio,'y á 
pitanes no; dexaban entrar con triunfó en la Ciu- tico á la Pul 
dad las calumnias de algunos , que tienen por ^^ 
costumbre vender asi las cosas justas como las in- 
* ^ jus- 
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justas i pero ,de Jos Pretores, fue i Capúa Quin- 

y también to Pomponio Rufo , y al Pieeno Quinto Mételo 

m^Poln^ Celer, y diósdes poder f ara juntar exército^ sé- 

ñio Rufo, y gun el iUmpo y la necesidad i, y á los que desr 

reío^Ccicr/" cubriesen algo de la . conjujcacion hecM contra la 

Las (^é.tr- República, señaíaroH jtor ^reinio ^[.al esclavo lir 

nesquediócl ¿ertad y cien sestercias . y al libre el perdón si 
Senado para / , ^ . 

prevenir el ^^ hubiese hallado en ella y y doscientos sestercios\ 

daño. y también ordenaren r^.L^j. en Capia, y en, la$ 

otras Kiila^ frrmlegiadak^t^ ififg^ la jposibilid^d 
de cada.iuna y :se. abjásm lAs..^ compañías de ios 
gladiatores , y que por toda Roma hubiese ron- 
^ das y y se encargasen la los Magistrados menores. 
,L» confuT ^Estas ¡cos«5 .alt:erarQn,.y jnii?daron la fojcma dfe 
«iofi que ha-» k; Giudad:, cuyos glandes iregbcljos .jr. .dele'yteá, 
laoo oaia» ^^icidos de, la larga pazil^ise icoñvixtieron de tp- 
pente en tristezas , andando todos, temerosos y 
turbados, sin asegui»rse. de persona; ni lugar at 
ígúLj^Qi Y m ^b$r xésQlverse>;.á_^la gjierra 9 la 
paz,f re|)resehiáiido!se-!e^í^ qjjal^-el: ípeligrc^.á la 
me^id^ de íu - tejOPKpí í y 1 :dftmas /d^ «sto;, laí .. má^ 
geres que se confiaban en la ,grandeza de la, Re- 
pública , íi^Qmbradg^ co|i ¡i^n f^^ueyo jtniedo,, s? 
, '; . #¿í^>y^íftn4o;rA?& a|ianosil3l;q[elcí,:yf«eiBay 
',; i dec¡énd9se de s».s,ifciju^loft.pregufttai)?in.^jij|l,K^^ 
*• ' espapta?i<ípse:de;tpdas^ y dexaodq:Sitó^ga^^^^ 

galos , desconfiaban de sí mismas y [de .^ Re^ 
publica.,; ^. ,;._;. ._,.: \,_^ \ .. •:,;.;.,/ •.uí.:....:.i 
....,; Pe- 
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- Pero el ánimo cruel : de Catüina no se . apar* Obstínacion 

, dcCatiliDa. 

tzhsi de su intento^ aunque veía preparar los re- 
medios r y había sido conforme á la ley Pláu- 
tia ' inl;er£€)gado .por Luck> /Paulo.. Finalmente 
por mayor disimulación y por vioirma ^ descaí* 
go , como si le hubieran .hecho injuria 9 vino al 
Senado; entonces el .CoásuL jMarco^Tulio inovi^ 
do de la ira, ó del temoi; que le icausaba sü 
ptresencia, hizo una nmy elegante plática, y m 
menos ;Util 4 lal BLeputAica, ylde^uíes Ik dio ^por 
esiaritci: . Catilba oosnoitenia. lya resueka de-disi«> 
lfculai:;..todai las cosas |.ba:faiK)o lós.rojps.jempeaó ¡ .r- Y 
con voz humilde á suplicaif.á los: Padres ^^ ^«^.40 " \ "1*" 
^fytJieu $MdA }^dt él sin gran fundameni^ ; ^ Acosa Mar- 
trÁ.dc.ím Ufogfi y ddsde^ hiño st kai^a^ cría^ cLtíUní^VÍ 
4o de.thanfraifjqus'.no .stifüUa entrar *d^ tí s^ se comenzó á 
no bien i j quéy-m imagiu¿¿sen que un§ de^Ui iscupar. 
nobles mas antigmsji.iqw zdemas de hs nuaJio^ 
servicios de sus mayores ^..habid hecha^^fros^^dl 
^uekh: Momana\r hubiese .de ..desear^ la^destriu- 
idim^delaMeptVilicayquandolla^coñsefivab^ Alar- >. 
so Tutíoif ciudadaAo^ muvo de 'Roma V y *como \í 

iba. añadiendo a esta otras injurias ¿tomenkafóíl Afrentando 
todo6 á> darv vpce&, limándole ^inigo* y, |»3ti^ * Cicerón. 

1 £.a qie se ordenaba ai que era acusado de >ilgii^ 
júí conjuradon que résponiíieée á' to^ lo qúb slt le pre^ 
^uatine^ en .d Capitolio .V* ,>,.••- m » . ... ^V 
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ricida. Entonces indignándose dixo: yn ^qu» mé. veo 

Sale cojtt rodeado de tantos contrarios que frocuran mi per^ 

Senado^ ¿iVw» , Ofagaré mi fuego con las ruinase y lue* 

go saliendo de la Curia se retjró á su casa, don- 

de después de haber considerado muchas cosas ,' y 

que ninguna de sus txazas le apirovechaba con^ 

tra el Cónsul, y que las-rondas de la Ciudad 

impedian el fuego; pareciéndble que lo que mas 

le. convenía era acrecentar el exércíto , y antes 

que se hubiesen, levantado Uiií legiones, ipronreer 

iñuchs^ cosas necesarias á la gujerra, ^á inedia 4i<>^ 

Y aquella che acompañado de pocos se >fue' al c^mpo de 

noche partió Manlio, jencomendando á .Cethegb y Lentulo, y 

i T .:....'i á los, demás quQ tenia por mas.pnobtos y anris^ 

^-^ ,*;•' • ) cados, 'que con .todos -loí n^e^ios posibles 'esfbrv 

■\ :t •. áasen su bando, solicitasen da ^piueiteváer Con*- 

' sul, con otros homicidios^ -incendios 9 y males de 

k guerra j y ^ue él con jm, grapde exército vot 

!veriaxprestOiá lá Ciudad,., .: . .., ^.; 

Mientras se hacián estás / oosas> -. en: Koma y ^H^ 
Envíase á vió Cayo. Manlio kl¿unos 2 de. iStís ^ctoqjia&er» 
disculpar Ca- Quinto- Marcio Reir , com .orden.de "íiue le dixe^ 

yo Manho. - • , . "^ , * 

, r , ; se» lo siguiente 'i^A los^Dioses y hambres ^tínna^ 

.in-.^Vj j. n^s^fpr tfstigíí^ i.ió £mjiera^.,rrd¿í:quenú^mí 

atinamos contra la patria , ni con animo de ofen- 

der y sino de evitar afrentas^ ya que^por la vio' 

Uncií^ y crueldady de Joj^ lisureros hahemos perdis 

do los mas nuestra patria, y iodos la -koma y 

hOr 
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hacunda^i slk ^ confitrníe á la costumbre de> 
nuestros mayores se haya permitido a alguno va-^ 
Icrse de ía ley j y quedar con la feréona libre 
^fssando se U qmt^ha el patrmdHtoi que tan gran^ - 
ík ha sido el rigor d^ hs umreroif del-Pí^i ^. ' . , ; 
Pm. P-er^ niie^rós antepasados ^ que 'Hfíián^oníir' .:.í:.í 

fosiou. del PueMo Ro9i^^^ , remediaron muchas^ 
í^ces con sus d/ecrel^s sUnecendad\ y iíltimamefí^i • 
»> ^-Hue^tro tíempó'i^querténd(^^ asi éodds los^ 
lmen$¡f^j por ser toHgrandes ías^deúdaSy s€ pa^^ 
garon del fomun; y aunque ^^' diversas ocasia-^ 
Mp^por 'deseo de mandar y 6 por la soberbia - * 
d€ [los Magistrador tomÍ las anmois ^ia pkbe^ 
separándose, 4^ Sinddo'.j nosotros- no pretendcfuos « ^ 

Imperio ni riquezas , que son las causas de to^ 
das las 'güeras ^ haylmire los mortáles^^ si^ 
mía. libertad j que no pierde ' ningún hombre de 
bien jsin perder con elld la vida ; y asi os sii^ 
pHcamos j y al Senada juntamente ; que socorráis, 
d los\ miserables Ciiídadanbs y restituyéndoles d 
privilegio que íes ha . quitado la, i^usticia , dei 
Pretor i. y (pie no nos obliguéis d buscar al^ 
gun ^iremediO' para vender mas c^ro nuestra f 
vidlíff,\\: ':•'._ • ,\- \.'.' ' \:\ •; v-: x\ 
V . JvR^jpoodio, i; est^' Quiltto^Md^^ , .'qué : si 4p0r Respuesta 
Wí|^,:3pW^ ^dexasák las «> i¿rd<K*^^^ 

W^S'^y]^ fm'sen íí\Ttiimi¡íarse^ ai. Senado, y Puebla 
ííwan^yp^kfbi'é-u^ suifiprr:^ ktnta mi- 
.^f^. • Aa Si* 
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serüordia y, clemencia , que jamas implora . algu^ 
no su favor en vano. 
Escribe Ca- Pero Catilina escribió desde el camino á mu- 

tilina á mu- t ^ i ' ^ j i j 

chos discul- ™^5 Consulares, y a todas las personas de. man 
pandóse de lo yor autoridad., que habia^ido acusado falsameth 

que le impu- ^ j* \i • ^- - i i- • i 

talMMu te y y no fudtendo resisttr a la maltcta de sus 

enemigos , cedia d la fortuna , y se iba dester- 
rado a Marsella j no jpor hallarse cidpable dfi 
un crimen tan grave , ^ijw 0rque gozase de 
quietud la República y y de^^sus cofUiendas no noi!^ 
ciese algsma sedición. ^ 

Pero dec>- : Muy diferente era la carta que Quinto Ca- 
^nto'catií- ^^ leyó en el Senado, que según decía, le 
lo* habian dado de parte de Catilina, cuyo trask^r 

áo. es este : \ n 

- Lucio Catilina a Quinto Cat¿lo, salud. ^ 
Tu gran fidelidad , de que por la experien* 
da que de ella tengo estoy tan satisfecho y me 
dio animo par^ (pu en mis mayores peligros me 
confiase de tí y y asi no quise dar ningunos des^ 
cargos en esta mi nueva resolución ^ pues que te 
juro, que tengo libre de culpa la conciencia y co- 
mo podras conocer claramente. Estimulado de tn-- 
jurias y afrentas y ya que me privaban del fru* 
to dif mi industruí/trab/2J0y negándome las hon- 
.- ,/^s ras debidas dnhi niAUza\ tomé d mi cargo y ¿o- 
tno suelo y la cáusA común de los miserables; no 
forqui^ m fueswHJfdstant$s mis posesiones para 



r * - 
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•pagar mis deudas pr^ias ^ pues Aurelia Ores^ 
•tila es ion liberal ^ que de su hacienda y de la 
de su hija satisface las que hice for otros ; rf- 

• fio porque vea dar los oficios d personas indig- ^^ 
ñas y y que sus falsas sospechas me hicieron odiá^ 
-so: Esto me mimó á abrazar unas esperan 
•zas harto konrimas j según el estado en que íHe 
hallo j para conservar lo que aun me queda di 
mi dignidad. Mas os quería escribir qu^iH^ 
íio wc alisaron que .se armaban contra nát ^ 
^Oiti a i^nfomiendo .á Üirstíía fiáudola de tu 
-amíAadi y por tus hijos te ruego , que no con* 
sientas : que la hagan algún agravio.súDios ti 
guarde. ; -i 

- i: Pero él habiéndose' detenido algunos dias eh Llega al 
^1 territorio : de Arezzo : con Cayo Fliaminio, pa- í^^^ ^^ 
ra' armar la gente de aquella comarca , que an- 
tes había solicitado , se ííie á Cayo Manlio 
llevando ' delatite los Fasces •' , y las otras ^ 
cignias del Imperio. Teniéndose stviso de esto éi 
Ron») declaró el .^Señado por- enemigos á Ca^ Declaró el 
Una y Manlio^ señalando d Jos demos un pla¿o Senado por 
en ^ pudiesen stn castigo dexar las armas tá tiüna. 
que aun ^K> estaban cmideiiados por delitos cc^ 
tpdesx y ordené asimismo^ que levantasen gente 
.■;::••. .-.'; . . '- f ". • ' , . - •■ j^ 

r 

Llevaban estos los Lictoresj y eran unos manozos í^ 
▼aras con iida luiélía j \y á Veces sin ella. '- 

Aaa 
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Encargóla /^^ Cónsules, y Antonio con el exéf^citd fuese lúe- 

guerra á An-» / , , '' 

tonio , y i go en seguimiento de Catilinaf y quedase Cice-r 

c/udtd''" ^* ^^^ guardando la Ciudad. 
Discurso del . £n ainguu tiempo me pareció mas miserable 

*"'^''* que entonces el Imperio del Pueblo Roman<^ 

pues obedeciéndole desde Levante á Poniente tor 
das las tierras que con sus armas faabia su[eta%- 
do, y gozando en su patria del sosiego y de las 
riquezas/ que son las cosas mas estimadas de los 
hombres , hubo todavía ciudadanos que^ por su 
obstinación se quisieron destruir así y á la Re«- 
public? ; porque con haber publicado dos decre^ 
tos el Senado, no pudo en im tan gran núme^ 
ro mover el premio á uno solo para que des-^ 

u ;;: V \ cubriése la conjuración,' ó desamparase el cam- 

^ - '• ' po de! Catiliña ; que ; tanta era k fiíerza del mal^ 

y habia inficionado de suerte esta contagión los 

sa¿mQ% de la mayor parte* de los ciudadanos, que 

ji6 ^oL^meaté teniah .dañada lá voluntad Jos coh^ 

jurados, pero todar da .pletié indinada a novcda"* 

des aprobaba la empresa de í^Catiiina;/ mostrando 

' bÍQu en esto, que jio. habia perdido sus co!§ttim-- 

.: íij tw^es; porque siempre en qualquiera Ciudad tíénefn 

fc^ pobrcís' envidia jS^lo&^buene^, y akbaná l^s 

malos j. aborrecen h& xosas antiguas apeteciendo 

lotras nuevas ; y enfadados de las suyas procuran 

mudarlas todas, y sin ningún cuidado viven -de 

las revueltas^ y s^i^dooes];; ^y. j^miqup se puede 

ii,A pa- 
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pasar fiícilménté la pobreza .$in ofender, á: nadio, 
'^se habia echado á perder k plebe por^rmuclMS 
causas; de que era la primera el haberse junta* 
do en Roma , como en ün receptáculo de malr 
idades i los que ,^x otras partes habían hecho l$cs 
mayores insolencias é.inffinias, y ' lo^ qwe viruper 
Tosamente habiaii .co^s^^nido sus haoieivlas; y fi- 
nalmente todos los qñ6 por sus vicios y torpér 
zas ándabap desterrados de sus patrias, y tamr 
bien muchos acordándose de la victoria de Syla, 
y .viendo qu^ ah^^ ^tm Senadores Jos que ha^ 
bian sido;,|soldado6 'prdi^ip$, 'y' que .a}gu]K>s .ton 
sus grandes riquezas. sCi;, trataban como Reyes, ca» 
da qual se prometía estas cosas, si* saliese venr 
Kcáot en Ja guerra:; y. demás, de esto, la gente 
moza qi^e.l^lir^iído la táet^ra^ habj^.wsteñtadQ con 
el sal^ip la. pob^za^ iiptepuso^^ ocio i de la; Ciuit 
dad al trabajo ingrato; estos y todos ríos otros' se 
alimentaban con los males de la República'; y tan* 
t» menos joos debemos^ ipanriHillar de. que hom.- 
}>res necesitados y.i viciosos ir induciésdoloá cuna 
^"andej^e^eifaQSE^^^'jao «tu vies^i '«mas. cuidado :de::á 
propios, que db la RepúUica; y los Jiijos de lófe 
que fueron desterrados por la victoria de Syla^ 
i los quales hábi w! pitado so^ haciendas, y qucr 
btaidtido los; fiíerós. de ^suodibeftad^ no laguardar- 
bai^ con cdiferetateráimna»veli ímcesc^ de la^gufip^ 
y asimismo los que no eiasi del banda de ic^iSe^ 

na- 
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cftiadores , ferian mas ver perturbada la Repúbli- 
'tó / (jüei perder tm punto -de «u autoridad ; que 
«ste mal'habia vuelto después de muchos añosL 
4 Roma ; porque habiéndose en el Consulado de 
Pompeyo y Craso restituido otra vez su poder á 
lo^ IVibmioSy'Uo^ mancebttó >qne Cénkn en aqü^ 
Ha T^dad mzjtXQS^'htmyy^ 
^os, comenzaron con liablar mal del' Sanado á 
irritar ' la plebe, y obligándola mas Con dádivas 
y piromesasv ^i^iñiéilon- á áldinzbí' mayírfes ñierzaís 
y ibofflbreí. Opbriteles tótf tet**á ré*>lúcion - caó 
toda k >4ióbleüa,'d&l Seiií^,^ to^b-^í hkiérañ ts^ 
to por amor de ^ la Aepúbiioá , ' siendo para - con- 
servar su grandeza ; porque pata decir brevemente 
la verdad, los que en aquellos tí^pbs tttofmíen^ 
taron la Republka , 'se iralíer¿n ¿b ^j^ritextos hon- 
rosos í algunos como > Ú defendiéraa ío^ ^ príyiíegióí 
del pueblo; otros como sí procuraran que nadie 
se igualase a la' dignidad del Senado; y asi so 
color de^) bien publkov pretendía cada qual eñ^ 
gEande¿efse ^ . sin guardar alguna modestia- ó modi 
en. ^us .competencias^ .Pero <ííespües^^ a Cn^ 
Pómpeyo'le hicieron General d¿ Ik mar, encart 
gándole la gueira ciontra Mitridates, perdió sus 
fuerzas la plebe 'í \ y crederoni/ las^ det al^junos , que 
ocuparan los Magiimdos ycjgobienabs/ y todas lai 
demas^> cohs:/: gozando!: coor seguridad ¿e sa for^ 
to^?^»yjil:eaioraaádo cim sus sentencias á itbdos^ 
i pa- 



í« r 



fpara gobefnar mas fácilmente \al tíomun, míen- 
tras les dufase el cargo. Mas al punto que es- 
tos tumultos les dieron esperanza de poder .alte* 
iXQt el estaco d^^ las, cosas y luego yplyíergn é sik 
,^G(>mp$ítf n^kÉs .^tijgttas i y si Catilina venciera lá 
primer^; bdtallba; ó no se: declarara en ella la vic* 
toria , sin duda padeciera la República grandeis 
.miserias y^calamidades , y no pudieran los vent- 
j(edores gozar mucho liempo de esta buena jsueiti^ * 
porque después de cansado^ ó inuertos los demás» ^1 
que quedara ccnx .mayores .fuerzas, se hubiera apo- 
derado del Imperio y de la libertad : todavía hubo 
muchos al principio» que sin haberse hallado en la 
iSánjuraciion s^ fueron; á Gíitil¿Mii y centre ellos fue - ^ - ' 
fuivio,,Jüjo 4^:UftvSei^^rr 4 quien^mandó.ma- !gj^*^í^ 
ttjr su padte habiéndole aícamádo en^el camina 

Entretanto en Roma LeAtulo , según le em -¡j^ sed^s^ 
^xargo Catilina, solicitaba q hacia solicitar por cuidaba Leo- 

/ « 1 y^ t tulo cnausen* 

Otros a. ios que por sus costjwprís^ q el esr cia de Cati- 

tado que tenían , juzgaba, ^prontos á ' cosas nué-r ^^ 
vas; y no.sdlamente á los ciudadanos, sino aquál-» 
quiera género de hombres, como pudiesen ser de 

servicio en la guerra;, y, asi encomendó ¿un cier-^ ,.. ,^ 

•iei PubllcUmbreno;,' qiie hablase a los embaxá^ .Emiígai 

doce» ide los. Alobróges :' , procurando inducirlos iuSe^^^kf 



X Que jMgnb algunos eran los de Saboya, y confort 
Ole á la Dpilíion^^ie ió^' outMr; los dd' Delfin^íido. 



ig^ cjfoiTjtriiAcidii 

dc^^^i^r Ai^ á ¿Uá , jpaíédénáole que por estar ^i ek geiaerál 

brogcs. como en particular muy endeudados, y por sei: 

4os -Galos naturalmente belicosos, podrk facilmteri- 

^ ?ie peísüadiríbs. ümbreno por haber negociada €U 

ik Oalia era conocido , y ¿(MUfeia^caa átodíií las 

í ríñelas de las' Ciudades / y asi en -haltendó a 

^s efobaKOEdores en ia plaza) después de^ háber^ 

iás preguAtádo algunas {cosas dr su Ciudad ^ coalsb 

Acomete ¿j sbi^cóá^ímdéckíá'd^'Bé - AiSítía ,'' aftiáió ^ vW 
Umbreno á r^ ^ r .r, . r ^ ' j ,, 

los Galos, j^^lí|ftt^^i^^ 

y de^ ^mhJUtando^ ningún s(m>rro ^^^^^^ S^nd^ , 

4Ío ; aguardkhan^ en la rfmerte^ ef i^emeisiio de SM 

Las piáti- íksgrüeiasifhsi di«o^^U 4s i^fmt)r¿j»^ ^^ si qu¿j^ 

^'^t\^ serh(^rts,i^lt^fídw^^ d^Man^^ 

des daños ;'j áA>rMÍó <¿^n'é¿¿í8 psüabías lioto^ 

^, ' . r ble esperanza los Alobroges , empezaron áJ^ ro- 

-:: i ; - : gafle^ fUe tuviese idsitímií de-sU^s^ fi^rfue^ »^J^. 

•Lio o/=iD Ma^om #/ifiw^ i^^iító W'^JW» d^^ 

*- I aesmde*ibuena^gMitlem»\desv¿^^ á^sti, 

Ciíuj^di y ^:lós lléyó áicasa de !Decio Brutos 

que estaba' (^ercaik la- pl»Baay y.jnó/er^qont^T 

,- rio¡ i iestau empresa 'pori respeta ide i:Seáippoxiia, hñi ; 

ie^W^'Sju- Uáatbse enibníces'. lSkuío:ñiGr^^o.B¿oA^ily ian^ 

SbSTpS^ bito:ilamóráfjGabin5) .port^^teLAíay»^ aütondafl 

-w^íabinio. ¿ SUS palabras; en cuya presencia les descubrió la 

ÍJXTe" los conjuración, npnjbr^ Iqs ^companefos^^, v ^ mi- . 

Alobroges. cfios dg;^eP}nJ9^ #d%^,,^, q^p ^^aS^ á^ SSi 



tt^^ ' fp{U»<JS&rumar' mas á loís embaiscadóres ; y des^ 
pues que le prometieroü^u asisteñctt los A^ 
kiidió. ' ií'- .' ' -•- - íi'-» «•'• ' '-'- ■ 'f* :.' íK-i li 

Pero los Alobroges estuvieron íimcho tiempo Que aunque 
suspensos , moviéndolos de imá parte las deudasr; ^ Sudo»^ ' 
k indmacion á hk gitferra , y las grandes^ recdmpeA<> 
sas lihiüdas en \á esperMsat^^Ut Tictpriai'y Ikh 
Uando al 'contrarió maryores^ehsas/ segá^ rch.K^R 

IOS consejos, y en lugar de las inciertas espemn^ ->> '' '^ 

zas premios mas ciertos ;' y mientras tanteaban 'tí^ '"^ '^^ 

t» cosas ^Teació finalmente 'ia fi>rtiina de k Re^ Declartroa 
p&lica, y decknu[t>n todo lo quo^habiaft^l^fénd^ Fabio Sanga^ 
do á Quinto -Fabio Sanga , que era^^l ^e^nfa* l"^^^^^ 
kvorecia su Ciudad; "Cicerón » á quien dio parte 
de ello Sanga,., oi^^lr^ d los enibaxadares\ ^, Prudente re- 
fm^índouiífmf mclinitíiús^d la ^Mpn^cktf^ fmifm coosol. 
á hablar y t(m''4osdái^ ftlwkóy f 

frocurandQ ínfonHatsi inm di todoí \ 

Casi en los.mii^iios dias hubo algunas revuela Xos alboro- 
tas en la Galk^ :Citterior ? y ültetídr * s v «i- ^^« q"« ?^^^ 

y ^ \ esta conjura'* 

mismo ,eni-^teríit<Mribl^ÍGena> y Brütío" ^.^ y ¿^ cioa. 

k Pulla , pópqpxe- l«fe * qüil^ -hdbk éliVÍttdd^^deltót& 
Gatilina , sin cdnsej<>, y como gente desatinada in- 

■■. ' ■": . "ten-- 

X La parte 4e Italia que Uafnaroa los. «aniigfios 6<-» 
lica. , X . '■ \ . . ^^•- .• . ..." 

% Esta se incluye en el Reynó de Francia* , 
/ $ -Abmaso»'' • • '• >:•..■■ 

Bb 
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tentaban á un mismo .tiempo .varias dosasi^juntáa^ 
4pfie 4e «ócteJyí. trgyenda ari»asvy dárdosf^ y cofi 
la priesa que se daban en todo , y su inquíétÚ!^ 
;r ,. ,r , o habi^ »ca«!5a4^ mas* tesmor ?queí^ligro¿ 'El Eretor 
'*' ■' Quinto Mételo Ceter por ; decretó del S^»do;,,.y 

con qgmocinuenta 4é '|ja ^c»ij^;í> pfltendió¡:4íi¿uchos 
dí^ie^ofr^tryjte pio^íkimxqn. U Q^)úá.^tbrm 

temeraria de tulo.coja 1q$ ái^as , qúe-.eiad los ^ri^cipal€S>!Íe la 
^^" ^* cfimspiradony padeciéndoles: que ;:ten¡aa *yi. grandes 
ficiri. 'i-^ci fu^aá l^bkoi í^é^á&í^'jípkrjiH tí^ndq Gatüina 

i§fis d^ Xídcerún , hnputai^^ lasjcáma;x de la, crmi 

ijb 1. -r;! ic^. pi:^<;mc|Qs ést^.sfej^ , \exewt«íArli rMedic.,a¿gúitaÉ\ 
Ije ^.iB»dí3kí mjf^vdj^v iqstt conj*}íftdpa.o\lQto^ue[^\te le» 
habia encargado; Pecíase que su v resolución era^^ 
qu^ ^tatíiiÍ9: .y . G4binÍQ cm tmá , ¡gr4n - ^rópa >/«? 
^¿íx^nr en^u^yfni^fp instantfvJkej^O'di,d0ceJugarfs: 

^a; dd Consfd j^ y_deaf^lks ^cu^/st^ mtít^ fromrá^ 
han\\ y que Cethego cercase la puerta de Cice- 
ron acometiéndole por fuerza , y los demás dotr§s; 
yyfás Mj»á ^e'-^faMíliliT j -qík^jpüf^ la t^fo/pafte 
eran de los nobles ^ . habían de ma^ar á sus pO' 
dresi y dexando con estás mu^rt^s é inc^^fd^Q^^^som- 

lía hra-- 
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bradosd iodos , st trian d Catüina. 

.. Estando. apar^adas^ y orjeiftactas d$lás c^dsafis^)'^ Impacien- 
quejaba «e«p«. Cethego 'Ai la %o^é dga^^ ^adeCthc 
Hcompañens y' quer^^^ofm'sM ditaciof^t f dudai féh- 
Man grandes ocasiones \ que en iat peligro era 
mecesaria la execucion ^ y no el consejo ; y que si 
4Ügunos le ayudasen , amquerno se reséMesekhs ^'^ /|' *;,;^ 
demos :j e9^ariaf(^'f^ íi'^ o: o \ vivñ 

•esté liombre em: namiábnome fertízv'tená>le ^^y .;^^' [í^ ^ 
•pronto de manos : ^<:oino ^uien pook ld$ mejores -i .:.-. '- * 
^acesQS en la ^esteza. ^' v. - ^''''^ ''^. ^^' 

.'Mas los; iUobroges ^onfoiíne 4 la ^ d^d^l^''^ Astucia de 
CicBíon., se vieron por üi^dí^ ^e'-Gabinió ^cotí^^tes !^ Aiobrogcs 

. ^ ^^ 'rí.,. instruidos por 

demás , y fiaierm 4 Lentulo y » Cethego ; StaMto y cicerón. 
jQi^íb el juramento Jirmado , ^ habían de llevar . • 
tí jwi dudddams i porMe\ de>'^tra^ wíMJera te^ ~ í 
drfand^lt^d' en persuadirles Un '^negw^o tan .^¿j-i a, .;, . i 
^rw^íf iyneltes ^^ la díer<m^«m íofepbclia'aJgutó; -^^^lPíírolii$| 
promfetíendo^Casio que ifia^ allá dentro dé: pocos 2^:"),^^^^^ 
diás , y partió de Roma algo antes que ló^ em- 
haxador6s:V-> oodi los'qüaleS envió Léntülo^-dn -o ^\ r» 
dsxÍs^^\áÍÚ^Vt^XX!^ tulo con los 

Alobrcfige^ imm»0 ^íjap ftasasen' á $u riería «onfirmah biio^ Vuitur- 
sen la liga.coii.:Catílina> dando y recibiendo la cío. 
fe; y con el mi^mo^ Vulturcia le^iescribiq una 
porta, dd teni»^^ siguiente \''¥i3fr-'dj^Md^^sabtds t Y^%¿¿3k^j 
quien. so¿ii:considera 4a ^mimiÁ tú quíe^esidí ^-f coiréi£<Siü. 
Muér.dáte que, H^ ^Jíondírie*rp^los ifés^^^h que ^°** 

Bba tu 
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/« ^x/¿í¿fo requiere ; ^¿¿? socarro d todos , aunque 
t^seau i(^i m^s, viles i y iJambien le hizojdecir de pa- 
¿J!j^^^ gu^ ifues fJ ^nado^k habia declarado pmr 
.^nem^ , cofk qué<Jkná0n%entoi^4esechaba Jos:, escla- 
vos i quf en la Ciudad estaba aparejado todo lo qut 
\hahia mandado ; y, que m tardas/ en acercarse d 
Dieron los ^j^^^^.Jfyl^Qj^dQ l^ícho;^tQ >, y.v^ífialadoAla jaoc3ie 

embaladores .i_^w ,1 •' . ^. \ / • 1 

aviso de esto díl^q>i»^.".«í©iaft da.pftTtii'.;,. Qceroftj a.^^ 
al Cónsul. .saf oa , íos-cn^I?axfiKjo:?^ ^ ofí^wóirá ios írétoi^s i;i&- 
tambieniaor- cío Valerio .FlaocQj, y Cayc^JPomptink) , í«^ /wf- 
den que con- niéndose en emboscada junto 0Í píente :Mihno y prent- 

' y-iizr. JU^^M^é:> U^ pe,iikan'^pn ^s Ahikcog^'s , / )iecla- 

?o:, .' 'Av:i ^leAiyJa: cau^a pof^'-qué le^ dabOí esta ordem 

.j , d^xdndoks guiar Iq demaí según r^sm- convenih 

Ycumplié- y ^^^^ como soldados^ sin ningim ruido cercaroo 

ronia pun- .^^^et^^eüte C3p^.-su?> gjiKurdafi ^Ivpufíote de la ma? 

tualmente los 1 i_ u' j ^ j - j • 

Pretores Fiac- *^^^^ oqi^e . se ^s moi» Ordenado ,; y despuea-quc 

iP^*n?9fl»píi- rllegaíoniá'oeJr Ja5 emb^ax^óres , yÁ m mi^iif> úen^^ 

'^"''' po dieíon voces de eptrfambas partes ; Jos; Galos 

-que sabían lo que pasaba, se rindieron luego a los 

^ íl&eít>r§Si: , . Y.ultvurcia, aniín^iKlo. á loto ofro^: se de* 

E.í fo: '.1 efendÍQ^aii.pfuv:i|W. eou:!^ 

*""! ^/ , • * tropa; mas como, le des^mí«rarott:rli»;emba:Mdét 

.'.} res V habiendo primero i^ogado .onoarecídaJEneiite á 

:Komptin¡o , á .quáea .conocía ,.. que le„' salvase, la: vit 

.,; iPrej^dy íÁ^r &r^0Ík»m^dQS(^ temeroso^ 

iM^íé^'r ,^ ^jd^^go;^ W Pr^t(ií«s ^mo á /(.eaenjigos. .;; 

*^'^ JH^bi«Q^s^«&XQqjiuda.aii ^^ 

u\ : o lúe- 
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luego con él aviso al Cónsul » á quien no dio Pnideot» 
menor placer que cuidado. Holgábase viendo libre ^¿^'^'^ 
•del peligro la Quda4 con haberse descubierto la - 
conjuración ; y afiigíase jfot no sabex qué resolución 
sería bien que se tomare , habiéndose hallado coin- 
aprehendidos en una tan gran maldad tantos cm- 
«-dadanos ; parecíala, que él castigo le causaria odio, . ; 

y ú perdón ;la /uioa de la JRepftblica ; pero co- . .> 

bramido ánimk> , íiwndó llamar á Lentulo , Cetht^ . Llama i 
go , Statilio y Gabinio , y también á Cepario ^°J^^^** 
Terracinense , que se aprestaba para ir á la Pulla, 
•y hacer levantar, los esclavos. Los otros vinierpii 
luego; mas Cepario que habia salido poco an(^ 
de casa, sabiendo que estaban descubiertos , S9 
buyo de la Ciudad. 

. £1 Cónsul tomando por la mado á Lentulo Que Hevó 
^porque era Pretor) le llevó al Senado, y order *^^°*^^ 
fió: que á los tiernas, t^axeten las guardias al tem- 
plo de lá Concordia, donde convocó al Senado; ' 4# 
y habiéndose juntado mucha parte de él , hizo en- 
trar a Vulturcio con los embaxadóres , y :mandó al Us cartas de 
Pretor Flacco que presentase la escribanía con las ^-^^^ 
cartas que habia toínado á los en^a^dores. Vul-? y que cxi^. 
turcío. habiéndosele preguntado del camino, delas^^^í^^s^n í 
cartas , y £nalmei^te del designio que llevaba , y 
lo que le habia mbyido , cofnenzó á ifingir otrM 
€9sds.r caUandó ia cor^acioh ; p^'o despue$ que 
le aseguraron k. vida , y siándairon que lo dixér 

-^ se, 
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se , delaró todo de la manera que había pasado; y 

Que^ofe- que no habia muchos dias que le tomaron for com- 

sólo que sa- pañero Gabtnia y Ceparü ; y qui ño sabia mas 

que ¡os embaxadores )r sino; que algunas Detes ha^ 

hia Oído decir d Gatínioj que Publio Antronioy 

Sergio j Syla j Lucio Vargunteyo y otros eran ck 

Y también rjtó conjuración^ \o^ Güilos coafesaroa lo propic^ 
declaráronlos , ^ , ^. • * • , j. 

Galos todo lo 1^^^ ^ X-eñtulo , que disimulaba > le convepcaeron 

;^uc4wWarpa- demás de las cartas ; con lo qiife soik* decir , dif 
Convcaqwi í^ ^^ '^^ libros de la Sybila citaba pronosticado 
á Lcntulb. ^/ Imperio de Roma a tres CornelioSj de que ha- 
Han sido los dos Cima y Súla , / él seríaeltefh 
ifer^ á quien prometiati los h/tdóSiel^obiernoodeJk 
Ciudad; y que este erd'el ^ésimo^mo después dil 
incendio del Capitolio; en el qudlj según que muchas 
weces juzgaron por ü)s prodigios los adivinos j habia 
de haber una guerra civil y sangrienta; y habiéá* 
dose leído las ,<;artasV despules que todos i^conodei^ 
f&aron los ^^^ ^^ ¿ellos , decretó el Senado que fuese pri- 
dcmas. y^do de su ofició I-entüló , y puesto con los de- 

. mas en una prisión no muy apretada; y. ásLfíie» 
• ' roh entregados Lentulo á PubKo Lentulo * Spía-" 
,¡, / thers que era entonces Edil ; Cethegó á Quinta 
- ; Cornificio ; Statilio á Cayo Cesar; Gabinio á Mar-» 

co Craso ; y Cepario , á quien poco antes habían 
alcanzado, á Cne© Terencio , Senador; ... 

, Entretanto la plebe :, dívulgákdose k. CQnjurat 
cion, aunque al principio deseos» denoyedadei 

ha- 
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babJa mostrado demasiada inclinación! á la guerra 
cw diferente . ánimo , maldecia los designios de todci?ucWo! 
Caíilina , ensalzando á pichron , y como si la hu-^ 
bieran librado de servidumbre asi andaba alegré y 
contenta ; porque entendia que de todas las otras 
cosas, de; la guerra sacarla mas provecho que daño) 
pero iqua del incendió ydicmente y cruel la re- 
sultarían los mayores males , pues no tenia otros 
bienes que las cosas necesarias al uso, y sus yes* 
tidos. 

í'tEI dk siguiente fue traido al Senado un cier- .J^f^se^tan 
to Lució Tarquinió, de quien decían , que' yén- cíe^'xaiTOi- 
dóse á Catilina le habian cogido en el camino^ nio. 
Eslje prometiendo jque diria de la conjuración, sí 
Ié>ásegürasenk la* vida, f mandándole el Cónsul 
que. declarase lo que isab& , refirió al Senado casi 
lo mkmo qué Vulturcio , de como tenían deter- 
minado de quemar á Roma , y matar á los bue- 
nos f Y del camino qué llevaban los enemigos ; y 
demás de esto f que Marco Craso \le habia cnma^ Que ded»- 
do á avisar á Catilina , que no perdiese el am^ cosas» 
fno con ver presos d LenUdo j Cethego j y los 
otros conjurados i antes se diese por eso mayor ^ .,, ; ^ ^, 
priesa/en llegar, a la Ciudad para animar á hs. -• --' ' "' --^ 
demas^y y\ e:fímir mas facümente á estos del pe*. "^ "^ .i 
ligfo, Pero; quando Tarquinió nombró á Craso,' 
hombre noble , y en extremo rico y poderosa, al- 
gunos* tpoD^cténdoles i cosa incifiibleí^ . y. otnis aun* 
n:>i que 
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que lo tenían por verÜad , juzgando todavía que 
I . en tal tienipo convenk ma3 aplacar á una per- 
sona de tanta autoridad , que irritarla, y muchos 
obligados á Craso por sus respetos particulares, 
dixeron todos á voces que era falso el testigo, re- 
quiriendo que se consultase sobre ello ; y asi. pí- 
Que se tu- diendo los votos Cicerón , dio todo el Senado por 
falsas. f^l^ la acusación de Tarquinio , añadiendo que de- 

bian tenerle preso hasta que declarase el que le 
habia hecho inventar una tan gran falsedad. 
AtriiKiyén. No faltó en aquel tiempo quien pensase r que 
^^^^^^^^ esto habia sido traza de Publio w&Jitronio , para 
que hallándose Craso acusado , y corriendo ¿1 mis- 
mo peligrp , defendiese mas fácilmente con su po<^ 
der a los deinás ; otros decian que- Tarquinio ha-' 
bia sido inducido por Cicerón , para que Craso 
no alborotase la República , haciéndoscf , confor- 
me á su costumbre , protector de los malos : yo 
he oído después' decir públicamente á Craso, que 
" Cicerón le habia hecho una tan notable afrenta^.^ 
' ' pero en los mismos dias no pudieron con ruegos, 
Constancia fevor ó premio alcanzar de Cicerón , Quinto Ca* 
que reprimió ^^^ Y ^neo Pison , que los Alobroges , ó alguu 

la ruin inten- otro testiró acusase fdsamente á Cavo Cesar , á 

cion de algu- • . . 

nos. quien teman entrambosr grande odio; Pison por 

El odio que haberle sido contrario én el proceso, quando fiíé 

chosá Cayo acusado de que habia por dinero sentenciado in« 

C«sar* justamente á ua Transpadano ; Catúlo porcia pre-, 

M ten 






t»nsk>ii 4^1 C«!^^ii»j», .jBuesi ,f^i Ifr.C^túW v^ 
j^ , después ,^ ]»bec a^ffáiúttiaiio ios mayor^ 
cargos, le, habiíín ¡pof!pue$íp| á.Q^a^jiqyie q^^u^f 

Ia1[i9>^rcti4a4íliaf:iusal^ ^^^ =*-' ' '' 

lxxiiar^¿,,f,lo^jff^de&,d^^ ^e ^cia al co-' 

est^s.-cpsas di$ yukttrcioi'y d&.rksrAlob^ogoB^; .^ 
hkiecon; tan «diosor , qu&ajgvnQ$f qi^KiUQft» Koom* 
1^, ^e fl5tíííiapí4e igpar^a» »s,a(p>|s ju^y §( 

zelo á .U Re^^blic^ , s^i^M^ .44. 3ena4o Cq|9i[ 

le amenazf^xxQ con 1^ esp?^ , s, '( ^'^ ^ >' " 

- A . Mi<?ntt«? se -mi^ -mu W>^.^4 ^**^ ''"íítóáa 
i[:iáMmx^fm á\|??ais#axíiiHfe?,<ifti«.Ate J^nfi^. 

^úon^loslibertqp j aigaapsj^iii^^bessás fj^afuio Ibaí) ^^ 
s^Ufd^do! ,pac \i^;CaÜ(» i^<¡^ :<^$cí4es^ x^a^Mayofi 

thfgo j^yiab^,;á, rpgar^á js^. fiíntUia: y li^ectpSr.e^ 

Aicft antra««>n« Imlog, infifOi, AwM^ft Ift teoíaiL- amtk 

.-u.\ Ce El 



2oi cbií^ifj^k'éioífi 

toi' fvtto Us "gaxrAa^ ié^ac él tiempo y peligra re-> 

<jtíesitó> ,'y.'bá!biíeD¿o' HámafdA al Sehkéo, ptegun' 

La cosnlta tó-fá^^^ léif'jmecM^-áid^se^^müsí^^^i^^^^^ 
que se bito ,,i ' _*!■ w * 

sobre el cas- ^ j^^^nte^los^tiabai^óildilés fieAáddir» jui:^ 

í^*** ^" ddporfhtía<»esáh!Ré^l*Ucá; EhJMmees Décio'^¿ 

Los votos laJQo ,' que fue d: ^tirrieror á qoieií se*, pidié pare^ 

qneliabo. ¿^, , ^^ ¿«ar '^^"«^¿61 i tíéihpb- ''dipatada paia 

Ün)br€|ij9 y '4^üittto^ <Antú6 V'ii'lbi'h^^ 

pues -movidof'de lá oiüdrtí'derGayb'Oesárí deck'- 

iiégócití. "Partj'-Césaíi ^á<y íléj^"á'ipédirle';iu 

itoecbr'%1 GonJuí' , '¿feló de esitó' iíitóíterii': - '• '■• 

O^ag^e Padres Omscrff^'s : f oábí túP kmbréi f^ hOH 

" ' -^ndó^'/stos -kfitm^h-^if^ I y-üaÜie' atMñ 
ptitatrienta. d su ptstú y- dt. ^pr&^ho? Mucho üák 

A: mü^-W '>ákfi¿. ^^pmk"iwm¿ir^^»-étcn^ 

Pitdreí' CÓHkriptcis'i' óH JCíjíW cmiio puébloí y ^ 
. por msMÉvri^' ó'j^ pasüit iomar'oii^. dai^ai 



^ms'mi^aM ¡a .pmítíknií. ^4<i^t^a^ VfN^ottWSií 
^ ffiAT habiamos comenzado la guemi^^^t!li(í\'fitf 

r4ñ^xLmfkfj[ 4^%^ 4fítMff,m.x'mmk<4isnÑké 
^«f.4fvá^ tpés^i<ff *mmf*9\> <0^^smíi^^ z^téc 

't»4t Cea ia 



id I^ffibUcá, refiriendo íai ^Idadejr de ü gue^^ 
fa y müérias jk^ Us ^éñddús^ f €im> arrebata^ 
-km ¡as nÁrgifíésj niños ^ arrancaban hs hijos 
de loi írazos de sus f adres ^ y padecian las ma- 
Wes'todéW^^ ales vénceds¥eséf les antojaba; 
y'qne^'eífér f^^ébM^íds edsasf hite^nflos \ caoh 
^mdo^l hékMi y honíktdi&¡ti ^f fítít findlménr 
te m s& ^oeiA mas ^ arn^ ^ f^^ sai^re 

'f)ie^l^ stí^idÓL em^etét^ >^^l^zá pi»a 4s ^¿^^ 
i^F^í^>^^Vd^Í'/d^ (wñjü¥ádim% emkf^ si al ipee 
"ño fMvió itn delito tan grande y atroz y te kubi^ 
^sen dei inúvetfdl¿dh^ds y y^fiin^m hombre hay d 

'^m ^siMMyiks i3k W^ yeHa f^zm;'y%t- 
^¿unar'ioMs^^^ . eó^deri dalgúfws^i^^ ofroréo 
w conceden ; 'porqm la gente baxa ,' eomú\ és poco 
conocida i si' con el enojo hace algoXiñüMHderádOs: 
kknte ifooos^h 's¿thin sepiles no' ie 'hfíietide^^n^s 
^ fama ^su j/hrftíhat'^nidsh todos "oéii las- aér 
ülmeP'dt M qtíe^g^Mfiüin f btupcm hs mas ai- 
tos lügartíi fad hs "^ tienen m¿i^orés puestos 
se han Je desfkandar'Uenos'i f sin apasionarse 
janias'mcieH^m^ ff')iMi(ír u'otí^ipofhqut h 
*^ cH'^otroü^ lfáÍH¿fWrpmcé^^^^ eme)- 

'J¿dy^^i^^ fó-'''énttíiíd&^ realmente, Padres 
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roT can stts maldades i piro can todos los hon^ 
hres ss acuerdan de lo postrero ^ vieron , / 
dvidA^se de las culpas de los malos , discurren 
de la pena , si es algo mas cruel Muy bien sé^ 
Padres Conscriptos , que todo^ bu que ha dicho De- 
eio SHano, hombre tan valeroso y vigilante , Jue 
por el amar que tiene d la República \ y que en 
negocio de tanta importancia no le vence el favor 
ni odio , porque conozco sus costumbres y su mo- 
destia v pero su voto , awtque no me parece ri- 
guroso jpues'^ ninguna cosa lo puede ser contra ta^ 
les hambres ^ repugna todavía al uso de nuestra 
República i y asi sin duda^ 6 el miedo ó la afren- 
ta te obligó, ó Silano y diputado para Cónsul, d 
proponer un nuevo ' género de castigo. Del temor 
-no es necesario que tratemos , quando particular- 
mente por^ la vigilancia del Cónsul clarísima es- 
tamos tan prevenidas y Manados ; de la pena po- 
dría decir h que es ella en efecto , y que en las 
degradas y tristezas antes alfvia la muerte, 
^pte atormenta, dando fin d todas las males que 
padecen los mortales , y no quedando después nin- 
gún lugar al cuidada ni d la alegría. Mas por 
ios Dioses mmortaies , ¿por que no añadisU ' á 
tu sentencia , quif primero los azotasen? qidzd por 
na coneedérh, la ley Porcia ; pera también tas otras 
leyes no permiten la muerte de las ciudadanas con- 
denado^ , sino el destierro f 6 pqrque era tas4 mu» 

gra- 



grave, ser. azfitadú qmnmertói quando ninguna 

'delie\ fa)r^erlo e»' hamkres \conrvencidos de m deli- 

J(9 tan enorme. i. á.H no^ bastaba e^te tormmtOf 

^fara qué se ha de temer. r» hs. cAsqs menores la 

-hy. que.se, menospreHa en l(^ imdpres?) lór^quién 

ha de reprehender, h quet se iiubieret^eeretado. cm- 

tra hs que quisüren destruir .ia.JS^fíétífiAÍ, qmr 

zd el tiempo , ei diayla fortuna^ que conforma 

4Í su albedrio gobierna^Josii mortales. Míos, padecer 

.^n justamente i.quanta.pa^eeierencú pero :i;0isid^r 

.r/$d % Padres Conscriptos i lfí< j^.\ hahfi^s^ de^xím- 

denar contra los demás. Todos hs^ .i^akse^mph^ 

nacieron de buenos, principios % mas quando nnenen 

d tener el gabierho. los ciudadanos pignorantes \,p 

menos virtuosos ^. se Abalen ¿iel .nuevo ^exemplov,^ 

dieron ks^ discretos^ y s^dms. y. oqueMos^qm no sor 

hm usar de él Los Lacedemóhios habiendo /ven^ 

•4Ído a los Aienieñses. eligieron d treit^ta personas 

ép^e admi^ittr.asek las. casaszdAvaqáelláJRfpúkli' 

,c.0.ry ^stiis dlprintipio. mandaban ^aeenf justicia 

^ loA maSi./aeiherasos f\md^pdstos-^ holgándose de 

ello el Pueblo , jf diciendo ^Ht procedían just^m^-^ 

te* 'Después qu¿ poco d poco creció esta licencia^ 

üondtmhan ad djosvbftenqs.Éon^d^ks^^f^^ 

^^nofiz¿m^^^0^hx Jemas t\co9t ^^,Ja piudad^-oprn- 

n^ida ck la,m:mdumbrelpa¿6 kts:\gt0!^e^,pfna^ 

de. su inconsiderada alegría., Am.HQs^,^Qfdanuff 

M. tm^tfni^p9r ordm:detui^^ 

-U^.l, tt" 



ttciarm a Hamasipo ya otros, semejantes ly ina 
habia flersona que no alabase esto y y que no du- 
xese que con razón castigaban d estos hombres re^^ 
woltosos y mdlvádos , qtte con ^iantas sejdüiones hd^ 
bian afligido, la \Repáblicai fer$ fue m frhH^ 
fio de grandes males f forque en codiciando qud^ 
quiera la casa ó heredad , / alguna joya 6 ves^ 
tído de otro y luego procuraba que le pusiesen en 
ía Jistad^hsi^ condenados i ydsi los^^ \s)f húit^ 
garon de^^ta wmrPiMe^lSdmasifOydf allu dpif^ 
af)se\^eian en d- misnto esiado^yno cesar M-e^ 
tas crueldades hasia^^ique enriqueció Syla á todot 
las supsn JTo f^ bien qut no temo esto de Marco 
Tsdio^ ni\ e» estos tiempos , ^*a>l todo , Ai -uníJí 
gran Cii¿d»d hay muchos^ y diiferenUs ingéffiésyy^ 
pude en\otro tiempoy de otro Cónsul ^ á cuya of- 
den esté, ti exército^ tenerse alguna cosa por cier* 
ta , m lo siendo y y después que con esU exempitb 
por defreto del rSenado Mbüre 'una* idíz -isa^aio 
id ospada^ei^Gdnsul,^ ^ quién U detendrd\6:^^ 
ía mamo t A\nuestros antepasados^ Padr^s^'Cdé^ 
^ripios / nunca les faltó si dnüno ni consejo ; niüts 
ponía alguniestorbg Ja soberbia f^pdrk i^dí^ú^ 
sen de seguir las^ }fftenás ^ostnrér» deÍMotfík 
im^pujíorf pefífii dé^ldf ^mrmas'^¡quli^\í^ami^im la 
gnerr^ tomf^<dk>t9s<Sámiteí\ y de los Jilé 
tos^ tas insanias' de^^s ^Magistrados i y jinat- 
mente todo lo que les pare^-^iien en-ht confiad 
^ulT. ra- 
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rad^sió.ffUMg^s f procuraban etm sumo cuidado 
traerlo d sus casas y y querían mas imitar qm. 
tener etrvidia d los buenos. Fero en aquel mismo, 
tiempo ^ siguiendo la costumbre de los Griegos^ 
mudaban azotar a los ciudadanos ^ y daban la^ 
muerte á los condenados. Después ^ se amim' 
té la República f y con la muchedumbre de he 
ciudadanos crecieron los balidos » resultando : dt 
eUos ia ruina de los: inocentes v.y^ setHeJantes mal\ 
dadeSf entonces se: hieiermú Jas. \leyes JPordaSf.jf 
otilas que concedían el destierro a> los condenadosi^ 
y esta me parece la principal cama , porque no 
debemos tomar nit^una resolución nueva ^ pues sin 
4u4a\év^rm mayor prudencia y rvaloes los que.'ctA 
fofo^ fuerzas aká^Koron im. tan gfit$ÉdeHnperió^^ 
que nosotros , qué apenas, conservamos las cosas, 
bien adquiridas; ./ también d^o^. qué, en. ningún 
Ufodo » conviene quejas ^ dea^emos, ir i¡y\\ acrecentar el 
^ruito ,de^ CatílinaX\piro^^tr?is\iki tMoi-queise^ 
0i^qiiíeft^^:htí:\h^ y ,^deé jpreús^ejt los 

M0deipios iMs.fiiertes^i\y nadie ptkdcí. volver d 
tr^ar ide i ellos- ante el Senado , 6 PueMo f y dquien 
ofy^ cosa Mckre^ Isldédareh por snem^. dsU^ 
¡J^pHUitay^ de/fysiüud de\todosiA \ i; . m^ -a 
v; Xu^Q fo^tnacaVér» plitióa Gcsaf r>la.apiór 
Jfgrpn los jtaa^ 4© ,I*W^> y.otrps ea ¿ven^üw^ 
nerasi ; pero Mar<» Bcnrdo CafiQii> habi^osdb per 

4Ídp,fH pW0í»rtVdw^Avi:v:^ 'a\^)nt; ú ^^ VvA-iiii 
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Muy diferente opinión tengo y Padres Conscrip- Razona- 
tosy quando considero el estado y peligro de nues^ miento de 
tras cosas , y los Dotos de algunos , que a h 
que juzgo discurrieron de la pena de aquellos 
que han querido mover guerra d su patria y d 
sus padres , casas y altares. Pero el mismo nego^ 
cío requiere que tratemos mas de guardarnos de 
estos hombres , que del castigo que les habemos de 
dar 'y porque los otros delitos no se han de cas- 
tigar sino después de cometidos ; pero si no se 
pone orden para que este no suceda ^ quando hu- 
biere sucedido , en vano se recurrirá d los jue- 
ees y pues estando ganada la Ciudad ^ no les que ^ 
da cosa d los vencidos. Por los Dioses inmorta* 
les ( con vosotros hablo , que siempre habéis es-' 
timado mas que d la Reptihlica vuestras casas^ 
heredades y estatuas y retablos'^ que os acabeis^ 
de resolver algún dia , / miréis por la Repúbli^ 
ca y si con estas cosas que de qualquier mane- 
ra que sean , amáis tanto , queréis quedaros y y 
gozar con quietud de vuestros deleytes ; porque 
no se trata de los tributos ni de las injurias de 
nuestros confederados , sino del peligro que cor- 
ren nuestra vida y libertad. Muchas veces , Pa^ 
dres Conscriptos , he hablado en esta junta y y 
muchas veces me he quejado de la avaricia y \ 
desórdenes de nuestros ciudadanos y con que in-- 
furrí en el odio de muchos y porque como mm- 

Dd ca 
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f a me he perdonado á mí mismo ni d mi áñt- 
.mo alguna falta , con dificultad podia perdonar 
los vicios ágenos i pero todo esto y de que hacía» 
des poca cuenta ^ no ponía en ningún riesgo a la 
República , j las riquezas sobrellevaban los des-' 
suidos y de que no hablamos ahora ^ ni de si son 
tuenas 6 malas nuestras costumbres; sino si es* 
tas cosas y asi como son y han de ser nuestras j 
ó nosotros con ellas de los enemigos. Aquí me nom^ 
hrará alguno la misericordia y denuncia , mas 
mucho ha que perdimos hs verdaderos nombres 
de~ las cosas , pues al dar los bienes ágenos lia» 
mamos liberalidad y y fortaleza al atreverse a 
maldades ; que por esto se halla la Reptiblica 
reducida d tal extremo ; y sean en hora buenay ya 
que tales son las costumbres y liberales de los bie» 
nes de nuestros confederados y y misericordiosos 
para con los que roban el erario y como no den 
nuestra sangre y y mientras perdonan d ayunos 
malos y no arruinen a, todos los buenos. Muy bien 
y elegantemente Jia discurrido ahora Cayo Cesar 
de la vida y de la muerte i y creo que le pa- 
recen fingidas las cosas que se dicen del ii^fier» 
no y y que por diferente camino del que llevan los 
buenos y van a parar los malos ^ en unos lugares 
obscüfos y desiertos , hediondos y horribles ; y asi 
propuso que los confiscasen las .haciendas y y los 
^ tuviesen, presos en los. ALmic^ios , porque temia 

que 



DI CATIIINA. ari 

qus si quedasen en Komaj los sacarían por fuer* 

za los' otros conjurados , o el pueblo inducido por 

ellos i conM si solo en la Ciudad^ y no por toda 

Italia hubiese gente ruin y perdida ^ y como si 

allí no pudiese mas el atrevimiento , donde hay 

menos fuerzas para resistirle ; de modo que no 

sirve este consejo^ si de ellos teme algún peligro^ 

y si él solo entre todos no le teme , tanto mas 

conviene que yo por mi parte le tema , y voso^ 

tros por la vuestra i y lo propio que hiciéredes 

con Publio Lentulo y con los demás ^ tened por 

fosa cierta que lo habéis de hacer también con 

el exército de Catilina y todos los conjurados; 

y con quanto mayor cuidado pusiéredes esto en 

fxecucion , tanto menos animo tendrán ; pero si 

vieren que ajloaxisy al punto cobraran muy gran^ 

de osadía todos. No penséis que nuestros mayo* 

res hicieron con las armas de pequeña tan gran^ 

de á esta Reptiblicaí porque si esto fuese , mu- 

sho mayor habia de ser ahora , que nos halla* 

tnos con mas confederados y ciudadanos ^ y con mas 

armas y caballos; pero otras cosas hubo que los 

engrandecieron, y que nos faltan todas; como la 

industria en sus casas, y fuera de ellas el buen 

gobierno, un ánimo libre en dar consejo, no su^ 

jeto á vicios ni maldades ; en lugar de esto ter 

nemos los excesos y la avaricia , la pobreza en 

general , / en particular las riquezas , que ala* 

' Dda ba- 
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sa alguna en secreto \ y j>or esto conviene que use* 
mas de mayor diligencia ; y asi soy de esta opi-' 
nion: que fues fór el ruin consejo de^ los peores 
ciudadanos se /vio la República en grandísitm 
peligro , y ellos siendo convencidos por la declara 
ración de Tito Vulturcio y de los embaxadores de 
los Alobroges confesaron que tenian preparado el 
incendio f la muerte ^ y otras cosas horribles y 
trueles contra sus ciudadanos y patria y que d los 
que las han confesado como á culpados de déli* 
tos gravísimos y se dé el castigo conforme á la 
costumbre de nuestros mayores. 
Aprobóse Después que se volvió á sentar Catón, to* 
el parecer de dos los Consulares , y mucha parte de los Se- 
nadores y alabaron su voto , ensalzando su virtud 
y ánimo, y asi mandó hacer el Senado un decre- 

_ to en esta conformidad; pero yo , como he leido 

Discurso de . 

Salustio. y ^^^^ muchas cosas señaladas, que el Pueblo 

Romano hizo en su Ciudad , y en las guerrai 
que tuvo por mar y tierra , acaso me puse á 
pensar qual fue la que mas sustentó el peso de 
tantos negocios; sabia qué muchas veces con po- 
ca gente habia peleado contra muy grandes le- 
giones de enemigos, y hecho la guerra á Re- 
" yes poderosos , y demás de esto sufrido en va- 
rios tiempos la violencia de la fortuna ; y que 
los Griegos en la eloqüencia, y los Galos en k 
gloria mUitar nos excedieron ; y asi considerando^ 

lo 
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lo diversas veces, hallé que el valor insigne de 
algunos ciudadanos lo había allanado todo, y que 
con este habia la pobreza vencido á las rique- 
zas, y el pequeño numero al grande. 

Mas después que la Ciudad se dexó corrom-. 
per del ocio y sus excesos, entonces resistia la 
grandeza de la República á los vicios de sus Ca- 
pitanes y Magistrados i y como de una muger 
ya vieja no nació en muchos años en Roma 
alguno que fuese grande en. virtud, aimque en 
mi tiempo hubo dos hombres de notable valor 
con diferentes costumbres , Marco Catón y Ca- 
yo Cesar ; y pues he llegado a tratar de ellos,^ Conípara á 
no me pareció que debia pasar adelante sin re- ^^" ^ ^^ 
ferir lo mejor que pudiese el natural^ y las cos- 
t;umbres de cada uno ; y asi digo que fueron ca- 
si iguales en el nacimiento , edad y eloqüencia^ 
y también en la grandeza de ánimo, y en 1» 
gloria ; pero cada qual por su camino : Cesar era 
estimado por su liberalidad y beneficios. Catón 
por su entereza : el uno cobró fama con su be- 
nignidad y clemencia; el otro con su severidad: 
Cesar en dar y ayudar perdonando á todos, y 
Catón en no consentir cosa ^alguna, ganaron gran 
reputación. El uno era el refugio dé los mise- 
rables; el otro la ruina de los malos; de este 
sp alababa la constancia, y de aquel la facilidad. , 

Finalmente, Cesar estaba resuelto á trabajar y no 

des- 
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descansar Jamas, solkitando los negocios de los ami- 
gos, y atendiendo menos á los propios, sin ne- 
gar cosa que mereciese darse por premio , de? 
seando un gran gobierno , el exército , y alguna^ 
^ueva guerra , en que pudiese mostrar su va- 
lor. -Catón solo queria que se echase de ver su 
modestia y moderación , y mas que todo esto su 
severidad; no competía en riquezas con el rico, 
ni en designios con el inquieto , sino en virtud 
con el virtuoso , en recogimiento con el honesto 
y en abstinencia con el bueno; procurando mas 
ser hombre de bien, que parecerlo; y quanto 
menor gloria pretendía , tanto mayor la alcanzaba. 
Habiéndose , como dixe , aprobado el voto 
de Catón , y pareciéndole al Cónsul que lo mas 
conveniente era anticiparse aquella misma noche,' 
pora que ño hubiese tiempo para inovar algo, 
encargó á los Triumviros que aparejasen lo ne- 
cesario á la execucion, y él llevó á la cárcel á 
Irentulo , y los Pretores á los demás: hay en ella, 
subiendo algo a mano izquierda, un lugar que lla- 
man el Tuliano; está doce pies debaxo de tier- 
ra, y tiene por todos los lados su pared, y en- 
cima xma cámara obsciu-a ', hedionda, y terri- 
ble 

I Uso de este vocablo, porque conforme í la opinión de 
algunos, cámara en rigor es el aposento que tiene el techo 
de bóveda ^ y esto quiere decir aquí fl Autor, 
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ble á la vista. Después que metieron aquí á Lea* 

tulo, los jueces criminales , según la orden que 

tenían, le dieron garrote ; y asi este varón 

patricio 9 del linage nobilísimo de los Corne-» 

líos, tuvo el fin de la vida confonñe á sus eos-' 

tumbres y hechos; y de la misma manera fue-» 

ron castigados' Cethego / Statilio y Gabinio y Ce- - * 

parió. 

Mientras se hacian estas cosas en Roma, >hi- Dispone su 
ro Catilina dos legiones de itoda la gente que há- f^^ 
bia. traído consigo, y de la que estaba con Man^ "■■' 
lio, formando las cohortes conforme al numero 
de los soldados , y después fue repartiendo iguala 
mente á los Romanos, y con£sdeiados que vólon^ 
lariamente venían á servirle, con que. tiivierpn ea ^ . J ^ t 
pocos días }as legiones su Ijlistd número , nó há^ 
biendo en ellas al princ^io mas de dos mil hom^ 
bres ; aunque de toda esta gente noi áe> hallaba - - 
^j^a$ la i'^iÉarta, parte \ don lásvacmfR «liliíatté^ "^-'^^-•'* ,^. 
y los demás con. las que^.habianrutbpadb 'Jícsa¿i 
co^Q'r algunos dardios:) de; viUanbs i i laneas 'y pst^ 
los agudos. .Pero después que. Antoáia.^e' lei^ácerJ Acércasele 
có .CQn, fel exército,. . caminal;», Catilinaí ^x» loé Antonio, 
xnont^í.inoviendaá veces ffflFldMnpq: v .-.. ^ 

*" X asi se re* 

má, .y:¿ ^eces^ há^iai.la 'Galia ,;:iia^dando: á lai tiraba á difie- 
enemigos ocasión para pelear, porque esperaba ca* '^^^P*'^**» 
dar día un gran socorro , si salieren sus compás 
ñeros Qf) .Roma..4XUi su.intoutQs.y^ /hasta saber es» 

Ee to 
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to no quería recibir los esclavos> aunque al prin-> 
dpio:S0 le ofrecieron muchos confiándose en las 
fuerzas de los conjurados ; y parecicndole cosa 
muy agena de su designio hacer común la cau^ 
sa de los ciudadanos y la de los siervos fugí* 

tÍYOS. ..'.'.• ■ . •■•••. 

Y después - ;Mas al punto 'que llegó elaviso deque ha-t 

que con des- biéndose descubierto la conjuración en Roma ha* 

cubrirse,. .. ' 

1» coojtá'a*- bián ^do Justiciados Lentulo, Cetliego, y los. de- 

eioh en Ro* ^^ ^ como queda dicho ,^ luego se le huyeron 
Se le fue x|^Ujpho9]^ que.ihahíaii) sido inducidos á la guerra 
muc gente. ^^ ^ esperanza de robar , y el deseo de cosas 
4uevas ; y asi llevó á los otros con mucha dili* 
gcnciar pcn^j montanas ásperas al territorio de P¿s- 
huirse Voa- íoya >^^teniendo .resüelto- de retirarse con ellos por 
Ua. a|;9Jo$ secretDSí :é la Galia Cisal^a. Pero QuiíH 

U> Mételo Celer, que se'Í^aí>a con tres legio- 
Estorbóse- iM5S.:'ien db JRiaeno , . sospediandó estQ-de los tér^ 
ler!^^'^"^^^ V¿n»[]m ¿qnniívciá ái Catflinat, if ^íbíendo tóbi- 
4ftniie tdbs'{'queiíáeí^esatnparai:oxr"ol ^<Mmiiio¿<^u< 
tomaba ^...^jOLÜdor^lnc^ sar>ca¡B^^ aseii||^dote<4 
U$ .í2üdas:^.4k..las. montapas :p{ir adonde habia- de 
.OH'..:: A. |i^af r^ ]a Gdlia ; i y^obíiestabau^ también^- le jos ^An-« 
^ _ . ^ ^. toáto^iqpoÉqiipjrjsb bien éftra7g¿UKfei$u^<^8Jiercke>ii«^ 
-i' . :: 'o : guiar pornUigaxQs mas^-^llarioriá^áosi-que «e 'hufiui 
' '*'- " ' con Catilina ;. «I qual quando se viáf' careado' en- 
tre los montes y sus enemigos^ y que yendo mal 
sus cosas «a Ro^na-nO' 'le: quedabaets^jiEmza^^ 
o ^í gu- 
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gana de ^r socorrido n¡ de poder, escaposse, juaf-j 
gó que en tal trance era lo mar. :acertado tratar 
^ fórttiha dé la guenra ; y^asi* »e te^olvíó ;-^ <pe^ y así se re- 
IcoT' liMígí) ¿on Ai!K>fiü^, yv->)tüitMdfesií^'^f««Wliái H^'^lUn^^^^ 
bló de esta im'nera: .^-nxvi /vn^.-^-Vi j.:., 

'JTasé^for expmmcid qui no' ^a^^Mbfá' niff^ Exhorta á 

munra^^'^ab^álla^elani^ oicaHzó eh 
imitan i^'é-^i/óií^^M^T^^ ^«Lj^ 

Mm^r^^ MKttJfe fin CAMbn^x M|P^,iArt^ 6^^ 

liAir^m i^^oy i$g^e^\ 'no\l^"pem^r ía* faifa ^ 
ir^tríj ikt^^ds^ déiiiu\^Í9Ísíénet^^P9¥6^'4 -9^ 

^ib^r^9fhfM¿\\^9m^lai mrfmwf^'^f^^^^^ 'Y^fí^ 
^ oá iüspMgaUé\e4íOi'^Mí ^fM tts9luffím%^y 
^"^ \ Ec a , qui 
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^ entrando en la batalla os acordéis de que 
lirvais en vuestras manos las riquezas.^ la hon» 
rtf j gUrm , y ton ellas la patria y lihfrtadl 
Si vewewips , gozaremos segurantítnte de todo:; porA 
que sobrarán bastimentos , y hallaremos abiertos, 
los Mmkipios y las Colonias; mas si nos retu 
ramoJf :d^..íniedo^.\estas miomas eosas'^n^e jserét^ 
cmifraeiasi: y - fdt^gm aitígo 6 \higeir \^fe$ídefa. -4 
fden m.Mütm.elefin^Udo las afamas i y elemas 
de esto ^ 6, soldadas y no les corren íÍ los enemi- 
gos rUUs oUigOfum^ í^e d nosotroe\^-qtte feleoe-, 
«pw jWTj ligk fi9te^i\p$ir la vi^ >vr 

<f^«f^ ¿y^ftnnesidadJSenei de feifia^i^ para. 
que. ^dm go ¡mmk%4 o tstgnnoSií. y^.^asi loe 'acó- 
metfrrie^ émifM^ofí>dnim»r^ acordándoos de vues-, 
tíP*:walm.^ JSñdia\fo y^^am^. coérg^andífimoievif 
mfi(*ik$,%vi9ílr 'JiesgfmAdo,^}L édgtmis.de^ tP^soMt^ 
j w ^m » -iiMfm^^ d^^háfk^ ^frdidpízifuf. l^'enes^ 
^p§an^.^ «JSüMMÍ) M fiqtiezas 4eí^kroe\\nías 
p^^ p^ftcum ék hk\^ ten .hombree^ e^^Hie co-i 
4»Xia|^ilíMf éMnUdetffhlef:^'^ M^rWmMfti^^W*: <rf^ 
gtttf níífyiSfXípm pafas^MÍb dk sMosmí ha dkva^ 
U^-,el-Mifmífii¡3fii¿» ua if g t íif »rnoafm\tl>que venA 
(ióy'WHdé.Aaigueír^p^ fay,pasb\ y-^ee ^de-^m- 
Cfos ^jyerar Mj^udo^iAA'^ssfnmdm.^ después de^hátr 
ber Mff^adp \iei^)armaA^ ene^ 

W^94' Si^tíiprt^t^nm\^'eu la\ batalUa.x i^dyor péUr 
gro b^ \Íf*i\inM tal r»r 

\:\\ . L úi pa- 
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paro como el atreverse. Quando os veo^ soldadosi 
y ctmsidero vuestras hazañas , me dan ^na gran^ 
de esperanza de la victoria vuestro ánimo ^ edad 
y valor ; ;' también la necesidad , que aun hace 
4er animosos á los cobardes ; porque siendo tan 
estrecho el lugar ^ no le tendrán los enemigos pa^ 
pa rodeamos con su muched$embrei y si la for^ 
üMM ' tfttnere envidia á vuestra virtud^ procurad 
^ no- os quiten la vida sin venganza j y qiéc 
eomo d ovejas no os degüellen después de presosí 
psfo pelead: como hombres , dexando d los enemir 
gas una vieioria. triste y sangrienta* 
.r: Pespues quG acabo de decir esto, se detuvo Ordena su 
^in ppco xnieiDtKiiis hacia tocar las trompetas, y lúe? «^«'^c^^^» 
£0 l>a:K:Q 4 lo ilano con la gente puesta en orv 
4eP:i. ]9w4aildo i^ue todos se apeasen, para que . . - ^ '' 
l»tif ÍQ$^ maypr abiiñp los que, corrian el misoip 
pel^oi ,y él fue también á pie disponiendo e| 
#x^qiCQ confom^ al lugar y numero ; y como te^ 
ipia^gqiji^lla U^uiapor el.^do izquierdo los mon* 
^ ,,üy!p9' .el. <W€í: una áspera, peña , puso och6 -rí . >: T/r 
.Oí^bhQfileaieníl^ ftente apretándO)mas las otras banr ''^ 
d^ras V que habian de socwrer á «stas;. y de tor - 
da$ ellas tomo Ie» Centuriones escogidos , y la 
^tá pairtícularr de ]0s viU^^, yjlos otros soldir 
4oi^ ^^a$:i|»l«roííos y nuejor.ámsaiks, pai» las par 
boteras hileras , y encargó la ala derecha a Cayo 
Manlio,.:y la oti9 aun cifíito Fesulano,.y él con 

sus 
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SUS libertos , y la gent^ de las Colonias quedó 
juntx) al águila , la qual dicen"- que habia tenido 
en su exército Cayo- Mario quando fue á la 
guerra contra los Cymbrios. 
Antonio por p^Q ¿g q^j^ p^j^e Cayo Antonio , ya^ que le 
cion!^ '^ estorbaba la gota, el hallarse en la Wtalla , en- 
Encarga la comendó el exército al Legado Marco PetPeyoj 
trVyo!*^^^* que dio la. vanguardia á lat' cohortes de sétáa^ 
dos viejos, que habían vuelto á levantar por CBXb- 
sa de este tumulto ; ordenando la demás geñíe 
para acudir á lo que t fuese necesj^ia-, - y- yetiite 
á caballo por los psquadrones llamaba' á Dadla y^iz 
dado por su nombre, exhortaftda y!>r€>gttild€> « to» 
dos , que tuviesen metmtia de^ (fue -fiUaban.fot 
la patria y for sus líijos'i templos' y ¿as^'^' cMt 
Valor del fra unos saUeHd(freS desafñiUd^ í^Í^J«éf&lJ^ Qóaie 
^* ^* asoldado vie^ que c^M^'grañ gloíl* habia* sMo^^itiák 
lie veinte años en el <íx:ércitó Tribuno^, Pttí^¿cU> 
ó Legado, conocia la mayor parte dé étío^v y 
sus hitzanas^de q^c'^haláeiRdiO'^^^fti^^ iÉnettcioá 
Marchó há- los inckaba \ y fiespues^ de habetlo imiyq bfen t-é- 
da el cnemi- ^jj¿^j^, ^^.^ . rdió-ík í'Seííai^i^cbn ?lái^ttóJttí^ 
mandando- á las cohortes qtíé marchasen' rdespacid. 
Lo propio^hiciefótt-ilos 4eiícmigos4 y habién- 
dose acercado ítaptov- qi^e^j^udieroá: ¿^ laíba?^ 
úila los FefeBftffiOfi;:^ , wn rgrandes griWs> f- fen^ 

1 Los dé armas ligeras y arrojadizas. ' 
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didas las banderas se embistieron , y dexando los 
dardos se herían con las espadas; y aunque los 
soldados viejos^ acordándose de. su antiguo valor, 
apretaban bravamente, les resistían sin ningún mie- 
do los otros , y asi peleaban todos con grande 
ánimo; y entretanto andaba Catílina por la van- Aoimo y 
guardia i con la gente mas suelta, socorriendo á los ^bi^™c C^ 
que hallaba apretados, y poniendo otros en lugaf tuina, 
de los heridos ; y á todo acudía , peleando por 
su persona , y hiriendo muchas veces al enemi* 
go, con que hacía juntamente el oficio de un 
valeroso soldado y buen Capitán. Petreyo viendo 
mayores bríos en Catilína de lo que había pen- 
sado, rompió con la cohorte Pretoria por medio 
de los enemigos, con que los desordenó, y fue Pero fue 
degollando á los que le resistían en diferentes tro- su^ente.* * 
pas ; y luego cerró por los lados* con los demás 
donde cayeron peleando entre los primeros el Fe^ 
sulano y Manlio. 

Quando Catílina vio su gente desbaratada, 
y que él quedaba solo con pocos , acordándose 
de su nacimiento , y de la dignidad pasada , se 
arrojó en lo mas peligroso, y allí murió pelean- Muerte de 
do; pero después de acabada la batalla, se pu- ** 

do conocer el valor y resolución que hubo en 
el exércíto de Catílina , porque casi el propio lu- 
gar que cada uno había tomado mientras vivía, 
aun después de perdida la vida le defendía con 

el 
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el cuerpo , sino fueron algunos de los que recha^ 
zó la cohorte Pretoria , que murieron algo apar- 
tados de su puesto. Catilina fue hallado muy le- 
jos de los suyos entre los cuerpos de sus enemi- 
gos, que aun respiraba , y mostraba en el as- 
pecto aquella ferocidad que solia tener. Finalmen-. 
te , no se prendió de todo su exército en la ba- 
talla ni en el alcance ningún ciudadano noble^ 
porque todos no hicieron mas caudal de sus vi- 
das que de las de los enemigos. Pero no alcanzó el 
exército del Pueblo Romano una victoria alegre y 
sin perdida de su sangre ; porque los mas valerosos 
ó perecieron en la batalla , ó fueron heridos cruel- 
mente; y muchos que salieron de los quarteles 
á ver y despojar los enemigos» l^allaban el uno al 
amigo, el otro á. su huésped u deudo, y algu- 
nos conocieron á sus émulos; y asi se mezcló di- 
versamente por todo el campo la tristeza con el 
contento , y el llanto con la alegna« 
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ólemmzado provethh es ^ y antiguo y el del 
ásmy Cumano , ^ testUo del pellejo de un> 
ertíKl karf^ eokinhíi brammdn pw i» Ciudad- 
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de Cíima , y haciendo terror al pueblo , has- 
ta qiie el pobre bachiller , conocido ser asno 
{j>orque la natura no se puede mucho tiempo 
disimular ni encubrir^ con harta vergüenza 
suya , y risa no menor de los populares , fue 
desnudo del ageno despojo , y molido á pa- 
los. Hdllanse d cada paso muchos parientes 
y deudos del dicho asno Cumano , que cubier- 
tos de rozagantes ropas ^ y de un hábito fir 
losófico y grave y andan entre la simple gente ^ 
que juzga solamente las apariencias , vendién- 
dose por Eraststratos , Escidapios y Apóli- 
nes ; los qiiales , si bien los escudriñamos de- 
haxo de aquellas gualdrapas ^ verdaderamen- 
te son toda la ignorancia del mundo , y se p ac- 
recen irifinito á los templos de los EgypcioSy 
que siendo por defuera dorados y guarnecidos 
de ricas piedras y joyas , dentro de st , en lu- 
gar de Dioses , no contentan otra cosa sino 
ratones , perros , gatos , raposas , monos y 
ximios , y otros animales ridiculos. De estos 
hachillerejos ^pues ^ algunos^ según he sido in- 
formado , no atreviéndose hacerlo delante , haif 
osado ladrarme en ausencia^ por ranzón de aquel 
Hn generoso y ^io trabajo ^ tomé en ili4s^ 
i\^ - \ I tr¿ir 
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trar el Dioscirides ^ dickftda que di ^ ocasión 
d los ignorantes para que hiciesen algún gran 
yerro, tomando á las veces una medicina pop, 
otra, o no la aplicando cómo condene. J^^\ 
^aks lio movidos de Caridad chriniOfia , si^ 
no de un grandísimo miedo , que el pueblo (di 
cuya ceguedad viven) alumbrado de mis estu- 
dios y no vjenga á . entender y ver a Ja cla^ 
la^ gruesa ignorancia de ellos , y á contrastáis, 
con sus errores y necedades 5 conspiran contra 
mt acerbamente^ y procuran exterminarme , co^, 
mo d hombre que les quierje desbaratar sucau^, 
ddl y ganancia i que (^como dix^y^de la jííHx^. 
pieza popular pended. Pero ya es unaxosa orr. 
diñaría , que los que procuran el bien común, 
han por fuerza de ofender á muchos particu^, f 

l^res , ágenos: de éL„JPor dond^, aur^m Khag[j€\ 
^tornar sohre mis espaldas hs odios y ens^ 
mistades de todos estos gozquejós^i no lo tery^, 
go en un pelo , con tal que de mis trabajos ^li^^ 
RepáhUca^ reciba fruto y. contentamiento } y am 
si es y qm por j mas qu&\ rabien ^ y aunque. h/fUí^ 
yan de enloquecer por ello y no deáaré y mien^^ 
tras tuviere ocio ^ de dar luz al vulgo int-^, 
perito y y^sacark de las 4ini^blas^ de Ja igno>^ 
^* á rath 

4 
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raneta , dándole muchos Autores graves^ ansí 
Griegos como Latinos , trasladados en su vul^ 
gar Español , de cuyas muy claras fuentes 
pueda bther hasta hartarse , no solamente fi-, 
¡úsofia y medicina y pero también retórica. Hor- 
hiendo j pues ^ en Bruselas el invierno pasa- 
do ^ para recrear el ánimo aflicto de aquella 
^rfermedad luenga y- grave que me oprimioy 
kidúd ratos las qüairo oraciones que Cicerón 
escribió y recitó contrd^ Catíüna , pareció^ne na 
estarían mal en nuestra lengua Española , y^ 
ansi las trasladé con la diligemia quejuepo-^: 
siblei y trasladadas me atreví á las pubU^ 
tar debaxo del nombre de Vm.^ siendo cierta 
que su autoridad las daría á ellas gran lus^ 
trey reputación ^ y ¿i mí no menor fuerza corir- 
era los^ detractores^ y maldmef^s.Los qualeSf. 
pm iffiúMktesr ^ sean , Jienen bien entendió 
d^ quufp qfidonado fue- siempre Vnu^á la lee- 
áon^ de semejantes autores i y con quanto Jer- 
vor favorezcay honre y ampare d los ^ 
procuran enriquecer nuestran lengua y nación 
Citnl ellos. La^ qaalJncUnacion tan heroyca » si 
de todos fuete, indiada (^como ya en^ ótrapar-^ 
te h teiígo dicho^no se leerídn..hoy^en:té»e 



'grande hrevedad de la vida^ tanfés Esplari- 
dtanesj tantos Gastos \ ni tantos Amadi^ 
\ses de Ganla , con ianto estrago del tiempo 
y con tanta ruma y destrucción de claros in- 
genios , ^eludiéndose veupar en lecciones pias 
y sagradas y 6 en historias verdaderas y lli^ 
ñas de doctrina y singulares exemplos , se con-- 
sumen en Jicciones^ mentiras , burlas y vani- 
dades i de las quales a lajin no saca el lec- 
tor otra cosa sino dolor y arrepentimiento de 
haber empleado tan mal sus horas. Excusa- 
do será decir al presente nada de la doctrina j 
tkgüencia , gravedad y magestad del Autor qtte 
á Vm. ofrezco j pues su nombre y fama re- 
tomba por los oidos de todas naciones y gen^ 
tesi y para alabar cumplidamente sus gracias^ 
seria menester otro Cicerón en ^l mundo. Vues^ 
tra merced k reciba con alegre rostro , ya en 
farte hecho de Romano j Español y y (^como 
suele a los semejantes^ le favorezca debaxo de 
su sombra y amparo ; si te parece ser justo^ 
pse el que mientras vivió ^ tomo siempre á su 
€argo la tutela y protección de todos los bue- 
nos ^ á lo menos halle uno después de muer^ 
to^ ^ mxsdXkrtc h mtfarey deJUnda con- 
tra 
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ira los maJas^ Nuestra Señor la muy magríPr- 
Jica persofM de vuestr/i merced guarde y fros-^ 
f ere por largos tiempos ^ para que incitados y 
.animados de su favor todos los estudiosos ^ se 
ifiken a ev^ender co^as alfas y grandes en ser^ 
vicio de la]SiepúbÍ¡ga,I)fi esta, Y^^^- de Am^ 
beres a los veinte y quatro de Abril de mÜ 
quin^ento^ cincupta y siete. 
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Servidor muy cierto , que stis fnuy magntjl^ 
iOS ma^os besa. .. r • , :•: i • .. , 



ARGUMENTO 

DE LAS QÜATRO ORACIONES DE CICERÓN 
CONTRA LUCIO CATILINA. 

íjucio Catilina (^segun recita Sálustío^/w ham- 
brti de noble sangre ^ y no. foco valeroso de su per^ 
sonaf dado que perverso j mal üulinadoi porque 
sUmpre desde su juventud se inclinó á guerras 
domésticas , matanz^as » robos y discordias civi^ 
les.j en las quaks cosas noche. y dia se desvelaba^ 
siendo de frió j hambre y. sed pacientísimo. Era 
muy atrevido^ vario ^ astuto y doblado ; por don- 
de sabia muy bien fingir y disimular qualquiera 
cosa. Disipaba profusamente su hacienda ^ y de^ 
se aba la agena^ hirviendo siempre en codicia de 
tosas altas y grandes. Era eloqüente y diserto^ 
pero no tenia vaso^ y alcanzaba muy poco con 
el discurso y entendimiento. Este ^ después del un- 
perio de Lucio Syla ^ viéndose cargado, de deu- 
das ^ y rechazado de todos los cargos^ pifUicoSf 
magistrados y dignidades de la Ciudad^ d caur 
4a de sus maldades^ deseó por qualquiera via ocur 
par la BjpíAlica y hacjcrse señor absoluta d€ ellai 
para el <puil negocio procuró graugear f atraer 
d sí todos los mancebos viciosos ^ y valerse de los 
ciudadanos perdidos, de M/omai entre los.qualef 
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hubo algunos Senadores de lustre, que con él, pen^ 
sando V4ler mas ^ se conjuraron. Olida l^ maldad 
for los Padres Conscriptos , declararon a Cice- 
rón j d Cneo Antonio for Cónsules , fara que 
diesen orden como la Keptiblica no recibiese daño 
ni detrimento. De los quales Cicerón y d quien cu- 
po el gMerno de la Ciudad ^ se desvélí , y fU- 
so gran diligencia en resistir al furor y ra- 
bia de Catüma^ y en es fiar y inquirir f^ escudri'^ 
ñar todos sus consejos y tratos ; los quales d la 
Jin sacó d luit^ y después de haberlos hecho to^ 
far con mana- denlos Padres Conseriptos^ ,de^ 
clamó. en el Senado contra el mismo Catüina frer 
senté , y le exhortó se saliese de Roma y / llrva^ 
se consigo iodos los suyos y como se "ve por la 
frimera Oracéon. Por la segunda despalde ido 
CatUina y imita los Qidrites (^que ansi se^ Udma^ 
¿d entonces todo el Pueblo Romano y conti^a él: y 
amonesta a todos los conjurados que quedaron en 
Roma y se vayan tras su Capitán y si no quie^ 
r-m esj!>irard castigo d tan' grande -atrevimien^ 
to debidoi asimismo declara dios ^Quirití^s r fór 
la tercera el modo como descubrió una tan gran- 
de conjuracuMiy exhórtales que hagan d los Dio- 
ses gracias' inmensas por el singular cuidado que 
tienen de g»af4ar:aquella^ República. Por ia quar- 
ta y JinalmetUe y pide consejo y parecer al Sena-^ 
áoy de h ^^ se debe hacer acerca de Jos e$h 
- ■ • S'^ ^^- 
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parcelados , y encaréceles mucho la diligencia y so- 
licitud de que usó para librar la patria. De nin- 
guna de estas Oraciones nos consta con qué pena 
¿suplicio Jueron castigados los delinqüentes ; pero 
sácase de Salustio , y de otros Historiadores , que 
ácada uno de elios en la cárcel fue dado un gar- 
wte ; / <pjíe Catilina fue con los suyos desharor 
tado y muerto por Cneo Antonio ^ que habia id» 
contra él con un muy pujante exército. En el qual 
conflicto pelearon tan valerosamente los soldados 
de Catilina f imitando á su Capitán ^ que el lu- 
gar que cada uno de ellos ocupó en la campaña 
vivo p ese mismo cubrió con su cuerpo después de 
muerto ; de manera que aunque venció Antonio en 
la lidf su victoria todavía fue muy ensangrentada 
y lamentable á todo el Pueblo Bjmiano. 

Puédese llamar demostrativo el género de to- 
das estas quatro Oraciones ^ por quanto en ellas 
Cicerón vitupera y reprehende á Catilina cruel- 
mente i y también deliberativo , visto que pide pa- 
recer y consejo sobre el^ castigo que se debe dar 
d los conjurados. 

Por evitar circumloquios usamos también de 
algunos vocablos Latinos , pero ya familiares á 
nuestra lengua Española \ como son parricidio ^ que 
es el acto de matar algún deudo ó pariente i par- 
ricida^ el que perpetra tan cruel hazaña ; estu- 
pro ^ la fuerza que se hace principalmente á viu^ 
.;..!.. Gga da 
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da 6 doncella i civil guerra , la que té irama 
entre ciudadanos \ silicio y castigo capital \ 6rc. 
jánt^uamente los Pretores tran como Corregíaos 
res; los quales todavía se sometían al Cónsul ^ co- 
mo d nuestros Corregidores son en cada parte su- 
jetos los Alguaciles i porque el Omml era como Gch 
ke mador y y después del Senado tenia el Iwperio 
sumo. . ~ 
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ORACIÓN PRIMERA 

DE CICERÓN ; 

CONTRA LUCIO CATILINA 

RECITADA AL SENADO. 

¿fjLásta quándo» ó Catilína, usarás mal de nues- 
tra paciencia? ¿Hasta quándo ese tu furor ^ biir« 
lará de nosotros?- ¿A(fónde irá á dar consigo esa 
tu osadía desenfrenada? ¿Cómo? ¿no te mueven, 
para que desistas de tu locma, la nocturna guar^» 
da y vigilante guarnición del palacio? ¿no las cenr 
tinelas de la Ciudad ? ¿no el temor del Pueblo? 
¿no el consenso y la conformidad de todos los 
buenos? ¿no el presente lugar tan guarnecido de 
gente ^ á do suele juntarse ordinariamente el Sena- 
do? ¿no los rostros 9 y las presencias de estos. Pát 
dres amplísimos? ¿Qué es esto? ¿No sientes qué 
tus consejos son del todo ya descubiertos, y que 
tu conjuración está ya convencida , y como toma-< 
da á manos , por el perspicaz conocimiento y jui-^ 
ció de todos estos? ¿Quál. de nosotros piensas que 
V u ig. 
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ignore lo que hiciste la noche pasada , y la pre- 
cedente? ¿en qué lugar estuviste? ¿qué personas 
juntaste? ¿y qué es lo que se resolvió ien aqudL 
tu santo consejo? ¡O costumbres! ¡O tiempos! ¿£s 
posible que entienda esto el.Senado,, y lo vea el 
Cónsul, y viva este? Vive, tive por cierto; y 
no solamente vive, pero también ocupa lugar en- 
tre los Senadores , y del publico consejo se le da 
parte, mientras él echándonos tiu'biamente los. 
ojos, señala y destina consigo mismo á cada uno 
de nosotros para la muerte; cuyo faror y armas 
si declinamos tan ' solamente , nos parece á noso- 
tros , varones fuertes , que satisfacemos á la Re- 
púbUc^ A.l^ ; muerte , á la muerte» ó Catilina, 
^bierás s^ llevado mucho ha ,: por orden del 
Cónsul, para que sobre tí lloviera esta pestilen- 
cia , que á todos nosotros de muchos años atrás 
nos tenias maquinada. ¿ Como ? Publio Scipion, 
varón amplísimo, y Pontífice Máximo, siendo un 
hombre particular , mató á Tiberio Gracco, por- 
que pervertía mediocremente el estado de la Re- 
pública: ¿y sufriremos nosotros, Cónsules, á Cati- 
lina, que desea destruir todo el mimdo, y meter- 
le á sangre «y á fuego2 Quiero pasar en silen- 
cio todas las historias antíguas ; entre las quales 
se cuenta que Quinto Servilio Hala mató con 
sus propias manos á Spiurio Melio, porque le sin- 
tió e$tuidk>9oeii novedades v'?^ prevale- 
ció 
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ció sin £alta los tiempos pasados esta virtud sin- 
gular en nuestra Kepública» que los varones fuer* 
tes soüan reprimir con castigos. mas ásperos los in- 
sultos de I06 ciudadanos dañosos á la Ciudad, qué 
los de los cruelkimos enemigos. Tenemos, pues^ 
contra tí, Catilina, el decreto del Senado, vehe- 
mente , severo y grave; ni la falta á la Repúblir 
ca el consejo , ni la autoridad de los Senadores^ 
p^xo ritámosla nosotros; nosotros (dígolo ^iertá^ 
mente) los Cónsules. Ordenó el Senado en los 
tiempos pasados á Lucio Opimio , Cónsul , que 
iMToveye^ como h Kepública ño recibiese algún 
da^o ni detrimento; . tras el qnal decreto, sin in* 
tervenir noche alguna^ por ciertas sospechas de 
sedición y alboroto, fiíe luego muerto Cayo Grac- 
co, nacido de clarísimo jsiadre y de señalados abue^ 
los y antepasados; y juntamente Marco Fulvio^ 
varoñ ccmsular, con sus hijos.. Por semejante dé^ 
creto de todo el Senado fueron dadas á Cayo 
Mario y á Lucio Valerio', Cónsules, las riendas 
y el gobierno dé la Kepüblica. Decidme, pues^, 
tras la tal elección ¿pasó im dia que no muñé^ 
sen Lucio Saturnino, Tribuno del Pueblo, yCst^ 
yo Servilio , según habian merecido ? Mas noso^ 
tros ya se pasa el vigésimo dia después que de- 
xamos embotarse los íi/os de. la autoridad de es^ 
los Senadores; y* asi es^^ que amique tenemos Se^ 
natusconsolto , quifio ^dedr ei- decreto de^ sacro 
' \ Se- 
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Senado, tenérnosle todavía encerrado entre unas 
tablicas, como espada metida en vayna: la se^ 
vendad del qüal Senatusconsulto ordenaba , ó Ca^ 
tilina , que fueses días ha muerto. Pero vives aun; 
y vives no para dexar , sino pata llevar adelan- 
te tu atrevimiento. Querria, ó Padres Conscrip* 
tos I ser benigno y clemente; querria en tan gran^ 
des peligros de la República na parecer r¿miso 
ni descuidado; y con todo eso me acuso de pef 
reboso y perverso. Hállase ya en Italia y en la 
frontera de la Toscana un formado exército c<m-^ 
tra nuestra República. Crece de dia eii diá ejl 
número de los enemigos. VeiííOs el Capitán y 
General de este exército dentro de' los muros dé 
Roma , y en el Senado , que Éibríca cada dia al« 
gana destrucción intestina y extrema, ruina de la 
República. Siendo, pues, esto ansi, ó CatUina, 
si ordenare yo que seas preso y muerto, habré 
de temer,, según pienso, no me tengan á mal 
todos los buenos la dilación y tardanza, antes que 
alguno la crueldad de que pódña usar en el cas^ 
tigarte. Con todo eso , lo que ha mucho que de^ 
bia ser hecho , áuh ahora no me r^uelvo á ha-^ 
cerlo, por cierto respeto; y ansi es, que enton- 
ces determino matarte , quando ya no se piieda 
hallar tan malvado, tan perdido , y tan tu se^ 
mejante en el mundo , . que áfirnie habérsete qui> 
tado injustamente. U vida. Porquct nuentras hubie-f 

re 
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re alguno que defen(terteose, vivkás, Gatíliaia; pe^*. 
ro vivirás coina vires ahora ^ rodeado de muchos- 
y muy grandes presidios que en torno de tí ten-: 
go puestos, para que no te puedas mover coa-- 
tra nuestra . República; Tendrás también sin sen- : 
títlo , xiosno Jos : tuviste hasta ahora, desvebdov 
en tu iasechanzaios pjós.yioidos de; muchos, que: 
te especularán y seguirán á do quiera que va-, 
yasl Dime pues , Catílina, ¿qué es lo que mas> 
^eras? Si ni la inoche cop >susi¿nieblas, puede: 
obscurecer tus. monipodios nefariosi^ .ni las paredes, 
de^ tu casa particulcu: abarcar, en sí la vozl de tu; 
(ScmjuracioQ ; si todas tus traiciones se .descubren y > 
soJ^n afuera; muda, ese parecer ^ crcéme , y oIvíh 
date de .las matanioas e incendios. Er^ cohve^ci-f 
do- portodas .partes , y todos tus oon^cjos.se. ipiues- 
t£m ihas claros que el dia , los quoles conmigor 
cúñ^ple ahora que reconozcas. ¿No te ^iquerdas 
qué íliÍqs 1.9 de.QctuI^re dixe; al Senada pur., 
yi<;o, :^qiíe á los. 21 del mismo mesívériwios eíi 
íynn^.á Gayo MftoUoj-.jvllegadq tuycit . y mínis-i 
tro de tu fttrevimi^^to ? ¿Por vq^itura engáñeme^ 
4Ca{ü¡na, no solamente en un negocio tangranr 
4íl» t^ft.ír^el y tap /nprf^ble, pero íftrafcieao(lí« 
q¥*li.f ngQ<i4t»f ;ín\ich$)r'fmayori :espaiito.),*ni,ftl, diaJ 
A^iplspíiq 4í Mi&i ^i^Spiwtoi q»e paglir^ %ñiiátí 
OfpfbvQ habías destinado la muerte á todos los 
princip^üe^:.d^. k;jQí]iii4^&:.im¿l^jq»alimK>iise au- 

Hh sen- 
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sentaron no. pocos de ello$;;y esto no tanto por 
oomervar su ¿alud, quantó fXM^reprmúr tiis de- 
»gnios Y pensamientos. ¿ Negarás , pues , que ^tu 
en aquel mismo dia » quando dixiste que te con-~ 
tentabas de degollar los que acá quedábamos^ ya/ 
que se te habían escapado los otros , cercado de 
mis presidios y de mi diligencia ^ no te pudiste 
rebullir contra la República ? Demás de lo suso- 
dicho , quando asaltando a Palestrin^a de noche^ 
pensaste de tomarla por fiáecza el primer dia de; 
fioviembré, ¡no hallaste que aquella tierra por 
mi orden y con mi guarnición, y con mis guar- 
das y centinelas, estaba proveida y fortificada?- 
No hace$, ni mueves, ni piensas cosa que yo no 
▼ea, oiga Y sienta muy á la dará. Reconocer 
puesi, canm^ aquella ncjcherpasadg, y conoce- 
vas, que^^yo me: desvelo mucho mas para la sa-' 
lud, que tú para la ruina de la República. Di-^ 
go que veniste aquella primera nophe entre los* 
Falcarids ' (no quiero hablar obscuro) á ca^i 
de Marco Lecca, adonde ccmcúrrierón^ muchos^ 
compañeros de la 'misma locura y ttáldad. ¿Osa- 
xas, pues, negar aquesto? ¿Por qué callas? yo 
te convenceré si lo niegas; pélrque aun aqüt véó' 
én este S^i^ado algunos que -^ hallaron juntad 
mente* dontigó^ ¡Q inmortales I%oses^ ¿en ^ué 

^ ?l -i . ! "i ;« • • * |J^|w 
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ttóra estamos ? ¿qué ReflúbKca poseemos ? ¿ etf 
qtté Ciudad residimos? Aquí*, aquí. Padres Cons- 
criptos, en esta orden, digo entre nosotrois mismos, 
y en este santí^o^ y' gravísimo ¿oftíéjo dfe todo 
cK mundo, se hallali algunos que entienden no 
solamente eñ rii¥ muerte , y rii 4á de' todos vo^ 
iotros, pero también eñla desolación de esta Ciu* 
dad y del mundo universo. Yo, Cónsul , los veo 
á estos , y les pido sü pailédef acerca de la' Ré^ 
publica-? y ár loa' qtié'^nfieEedtífc^ser' áéspedáz^doi 
ton híerfoV no ios dsó' lii' áuh''heírir con palabras. 
Asi que estuviste agüella ' noche , Catilina , con 
Lecca , repartiste las Provincias de Italia r orde-í 
naste^'á' dó^'^ueriás que se T^iéití cadaf uno; éfr^ 
étígSife lBÍ'^t5ície'hábiasí de dexar aquí en G^bnia^ 
y los que querías sabár'corit^^ señalaste las par-í 
tes 'de la Ciudad que habián de ser ardidas; áfir^ 
maste que saldrías presto de 5Roma ¿^ dado qué 
áé rctárdíírfci to^desigrifo' ^algmi" tanto , á ^ causa qüéí 
yo viviáfi Halláronse éfitohices dos cabuleros ^'Rd- 
ñiáhos.', qué s¿ bfredan á liblrarte dé éste cui- 
dado, y matarme aquella misma nbche en mi 
propio ledho , un poco' aíttés [del dia.^Tódas \ús! 
qualés cosas' conocí luego, Padres Cctódriptos/en»! 
lihbiertdose deshecho^ a niíalas ' péiías 'Vúestfe con- 
gregaüon; y asi proveí, y aseguré mi casa coh 

ma- 
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mayor guarda; y di con la puerta en los ^ ojos 
á los que de tu parte ; ó Cadlina, vinieron á $a- 
ludarme muy . d|e mañana , que fueron aquellos 
mismos' de tíos .q^ales yo habia, dicho antes á ; mu- 
chos va^ones^ ^9^^^. vendrían precisamente a tal 
tiempo. . Siendo ^ p^e$ , todo esto asi , CatUinaj^ 
prosiguió , en lo poinenzado ; salte alguna vez si^. 
quiera de la Ciudad; las puertas están abiertas^, 
caminaf; ya h^ mucho qu^, te desea, comp i su 
penerajl. » . el exérdto que Manlio tiene hecho en 
tn nombre. Sac^ |:ambie^, contigo t;o4os tus adhe; 
gentes , ó si no puedes todos , á lo menos gran 
parte, de ellos; limpia nuestra Ciudad; sacarás* 
m^ perto de un.^graiid^inippmiedo^Tnient^^ 
tre tí'7 mí $e ha^a^(9ÍJa]g^n muro, medio: ya no 
puedes conversar con nosotros mas l^go tiempo, 
porque yo no lo sufriré, no lo consentiré., ni da- 
xé i elj^o. lugar. Debemos, á, los; inpiortales Dio- 
ses hoy J^acer muchas gracias , y píuttciilarmente 
agoste Ji^piter que aquí. pfeside , y ep antiquísi-» 
mp- protector y amparo de/ e^ Ciudad, que nos 
hayamos tantas veces librado de una. tan triste, 
^n hojril^Ie^ y t^ji infecta ^ pestilencia de la Re- 
puí>licsj ; jCuy^ total salud no] es bien que corra 
tan á i^enudo, riesgo, y esté en balanza, á cau-^, 
sa de un hombre solo. Siempre ^ue tu , ó Ca- 
tiliqg, me quisiste á mí elegido ya Cónsul, opri- 
mir coa_,jtics4Cf(m^^^^Gou ^ lincas publicas, si- 
• : I no 
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iioccon mi rpartícular dilígenc^ , xne defefidí de 
tus- mtnós. Quando* en los ayuntamientc^Consur 
kres últimamente pasados pi^ocuxaste de me ma- 
tar á mí, que era Cónsul, yá todos tus compe-r 
tid^es. en :^1. calxipo Marcio^ con ayiida: de mis 
amigos reprimí :tus >]gue^ios e^ñi^rzc^, sin liacer al- 
gún alborota público^ £n suma ^ siempoe que quir 
siste ofenderme, te resistí yo mi^o con mi perr 
son4 ,, puQs^ que coaocia^ estar asida y apegada 
mi .ruina con la ^ ^odp cakixfidad ,yt« d^yentU7 
xa die la República. $Gff>- ya descubiertapiente con^ 
tratoda la Kepú|;)lica enderezas tm crueles:^ flj^ 
chas; los templos de ríos, inmortales Dioses^^ laf 
casas,; de la Ciudafi|, la vid^ de todos, los. ciuda- 
danos,^ y finalmente toda, la . ,|tal% pro/curas; de^ 
tniir y asol^.^Ppr eso,,.» cj^aj^ 
lo que fiíe siempre tcniido por p^iíjcip^^ Y.JPfPl 
pió de. aqueste Imperio y die Ja disdplii» d^ 
puestrps^.ipayoresy harfá lo . qu^ acef/a de Ja se- 
yerida4 scf mpstrará mas blanif^ ^ iasi como r^ 
útil y :proy^os9:. acerca ^.[4Sr!:M ^saivi^.;^ comiu^ 
Porque si mando qxie te quiten la, vida, .quedar 
rase solapada en nuestra ILepúbj^ca la respa de 
tiis ^rcyQlt9ws y conjju^ados;; y si lo .qyie.ha ra- 
tjo^ flue te aconsejo , tu te salieres fiíera , saldrá- 
se juntamente contigo , y agotáráse una grande 
hediondez , y á^ la mépúblfe^ muy; ^áfi^s?^ Me 
tus allegados y compañeros, ¿Qué es 'e§to, pxies¡ 

Ca- . 
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Catilina? ¿Dudas por yenturia de hac&r ahora por 
mi mandado lo que- ya de tu voluntad ha<cias9 
Manda el Cónsul al enemigo que se salga de h 
Ciudad. Preguntarásmé tu , ¿ por ventujna á de^ 
tíérro? No' te 'mando yo que salgas para- dfestiér^* 
ro; pero áconséjotelo > si tomas 'mi pSarecér.'íQué 
cosa, di-, Oatilina ¿puede* d^te mas placer -éit 
esta Ciudad, en la qualv fuera - de la conjura- 
ción de aquestos hombres ^^erdidos, rio llay per- 
soAá qufeí 'tío 'te- ífeíttá^ iló' Tüy* hombre ^fe ntf 
té tet^ k^ítá^ odio ?:^^ tófial- de dómescfi 
cá ídéáéA' nb ' tiene' ' ámdhdllaÜa tli Vida ? ¿ Qtié 
Ijarticülat* afrenta ^ú deshonra no se- allega 'Z txt 
publica infamia? j Qué apetito desordenado' se? 
desvia ymás' áá-^kis ' djós^í -j^tíé fezafia scfticíl 
de 'tufe'^'i^fnós? ¿que lúxtóíá ^ñikacláblé' y btíá-í 
tial d¿ tddo'W 5cuerpo^ ¿ Qué- móiealvillo hay en 
esta Ciudad i de los 4ueí' eíá'édastó cto tus ha-r 
lagos y corruptelas ,c' al quH- para 'k'osafdía no 
hayas pr¿ce¿Sdo ^fi^^^riieíTo^ ^'f'tUfíí k íteúríá 
rio le hayas ialümbrado'cbn^ñnár-ahtetába';? ¿Qué 
dSré^'^íeló; que^ te^'éí¿tíeá6 pdco 'ha "qitando há-í^ 
hiendo con la nnírérté' de tu primera muger des- 
embarazado la cásaw para 'otras tecieñtfés bodas ^*,^ 
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qoa oÉW máréiblp Itacañería colmaste aquella ex-í 
üana maldad ? El qual acto quiero pasar por si^ 
lenció ; y consentiré fácilmente que no lo sepa 
la tierra, para.. que no! p^ajDezca ó:: haber .acaeció 
dQ)eu: (esta Ciudad una tan cruel hazaña./ ó ha^ 
bek quedado por castigar. Callo los estrajgos gran-^ 
des de tu hacienda , que lloverán sobre tí , co^ 
mo lo sentirás mediado el primer mes que vie-> 
ne. A solas aquellas cosas quiero convertir mí oira^ 
^ijt)n, que no tocan á k ignominia p^tícidar< (le 
tus vicios, ni á tus dificultades, abomíiiacio<ies y 
fealdades donlésticas, sino a la siyha de la Re*» 
pública,: y á Ja. vida y salud de todos nosotros. 
¿ Puede <,:iS Catiüna , jesta.Iuz qije á todos (i^rea^ 
ó ;el espíritu 4^ este délo ^ serte en algun^ mt^dd» 
agradable «( i siendo ciéÁo (j[u& sabes que nii^no 
de todos estos i^ora como el último dia de No- 
viembre, delante de Lepido y Tulo, Cónsules, 
estuviste jen^ pi&. y arníado én iel ayitiitamieilnto? 
¿quer habías firefiaradb: tni manes {¿im la ocd^iott 
de los Cónsules y v^ónes ptincipal^s' de láCiüJ 
dad ? ¿y finalviente que á tü furor y maldad no 
resistió algún juicio tuyo, ó miedo que hubieses^ 
lina k '■ fortása^ y bueña suerte de láRepúbliic^ 
PeJro idexo de hablar dé estas co^s , pues son tk^ 
Yas^ y muy recientesí ^¿Quáura^ veces me quisis- 
te matar, siendo yo designado, y quántas siendo 
ya ConsiÜ? ¿ De. quintos .asaltos tiiyos de tal <ar- 
'lu te 
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te enderezados que parecia : imposible evitarlos^ 
me escapé con una cantonada pequeña , yt como 
dicen , . hurtándote el cuerpo ? No haces ni al^ 
canzas., Jii tientas ' cosa , la qual á suj tiempo y( 
sazbn yo .no. la tenga encendida ; y ni por >edb 
desistes de .querer ly de procurar el públicoT' d^J 
ño. ¿Quántas, quántas veces te ñie arrebatada dé 
las manos aquesa daga? ¿ quántas se te cay^ acá-' 
sa?)y todavía :no puede estar mucho* iicmpi> áa 
ella; ;Iia qual cierto. yp no sé 'Con qtié ^ttero^^die^ 
sacrificio fiie db tí consagrada , ó ki qué altar 'o&e^ 
cida t pues pi^isas: sea necesario hincarla en el 
ouerpO' xlel Cónsul. Examinemos ahora; un poco 
e^:yida tuya. .qiial> sea .|: porque quiero hablar, 
contigo de tal manera -^ que : -jao t parezca. í re^ar 
tn mi 9 ni) incitarme' el odio, que rdehev sino ht 
misericordia que no' te es debida. Después qué 
veniste al Senado no mucho ha, ¿quién es el qiie 
de .ta9tai:0>ujchedumi>re' doügeat&V'iyi «le tantos 
atói^jy/dwd^; tuyK» I» saJudóí^v^ pcsto^í puqs¿ 
no acaetip.á.nftdie, IdfSpufiSüquevnKÍoQriade' Hom- 
bres se halla ; , ¿ esperas. tu. ^, de píalabra tit virf 
tuperio, habiendo. $í4q. 9priniido\del gravísimo ¡uif 
ció del jsidegcio, qq9:<t(e:-fi3Mii4^na?.,¿Quibre¿ ma^ 
sioo que en; siendo Hí^dít %hW.i^ JteQkwQu .to4 
dos Oí tos estrados ?,¿ y ; que tQdQSilos Qonsujar». 
varones , c]uyas ^ab^jsas. tuyiste) .nutehás veces se- 
ñ»la^ para,la,;niU€íttft, Juega^iquéL^e ;tipjQn:se0- 
í,3 tar 



taf , se fueron., dexwdo. así todas estas/ísülas v» 
Ci^? ¿Pues Qon qité áaiinQ, dime^ !suifiresí.a(piBSfC 
t^s cosas ? En verdad si mis esclavos me temiesen 
á mí, como á tí íie temen todos tus ciudadanos,» 
t^drk por consejo muy iSanó. dexar mi oasar^ i ¿(yí 
á tí no te parece s^t e:8;pe(tienteipáidxte de 1^ Ciu- 
dad? Demais de esta, sicyojsindasei qfue tiiis.ciu'r 
díanos á tuerto, me tenian tan ígravemente por 
^^pechpso y^ advjQTSo i, ^qperria. . mucho ipias- apap-, 
pum^j ó&: sur preaenfliac^-que/icr avisto c6n.:oj«{ 
(jjLibio^ y. aiij|do$ de; todps.ieUos ;''y.:tu aliCoif^traH 
ijó > ^npcie^do CQn,la:iCoá;)ienipU .d^ t^ naaUa-' 
des , el odk> capital que te tí^nc^ : todos menta-, 
píente ^ y el que; te p& debido de-ilargos tie^npos,. 
^\m dud^s. apdrt^rte deLrostro y ccbspectode.aquer. 
Ups/fluyos ^áiumQS ^ i^ntidos :y jentendímioAtos. tierl 
ii$$ Ulanos de ,heridas>?YSi tie:;! vieses: J:em¿dk) de tnk 
pjBirieátes , y denlos 4iíyo$ .aJborrecidá, :y no ha- 
llases ^maneiia; de, mitigarlos,.aeo.que te.retirari^ da 
«iSt «íjos á alg^^ íparttí ^e rrio ter5f¿wii ;> yitésniéD^ 
dote, a^ora , i3a]^rpsci^«df>te m^it^ni^nté J^ ppUtisi 
Cg<»-^!;^s mqdf^.cgmunrde fódos^^.y siabieftdo qne.nq 
]^g9sa^jsiiic>_en^su ]pa|TÍci4ioxi^9 teqdrás respeto 4 
?u' ,«Cit9rid4d t ui te íüLlegarás lá ;s^, paríCQt» ni t^ 
Plpr?fc SR,;Éuj^^:I^.rqu?lj jp <5atí^B5t,;,u%i: ,4© 
esl^ K^uioa^iento ícHmgp;^ y.;>^ O^rt^.wai^^iS^'^ 
^^i^jgIqj habla^ Después -^det itai^s (^ñ^jacá rningt^f^ 
j«i, oruet fcáíja^ se.peJFgpti^.sine £9^ í^qd^x^di^ 



esas tiatiimano&; <nitígun g&ieró detábbMikaMe^ttf^ 
mri^rse jdtt3tia úñ'kí ,en execudotif á tfi^olt^-tó 
toe siempre libre; sin pena alguna /'quitar á mu- 
chos ciudadanos la vida , y fatigar y meter á sa-* 
coslo& confederadobde k iR^j^úbUca. Jalmas ^éfál- 
taLVÍg¿r>' no soiqmdnte'i^ura^ menospreciar ks le^ 
yes jy 'las pesquisas:^ pcn>^taifibien-;para déstruif^ 
los^iy transgresarlas* Fueron por- cierto intolerables 
aquellos primeros. daños ; /y todavía los sufrí cómo 
pi^de.iiPero veriahora;4^ue^''ttoda ^r sola tí ^tá 
éii granitembr y i«i&elo^;->qte 'á qüalqúio^ sonido 
que! -se oyie ,. luego^ Catiliaá , se teme- ; y que nin^ 
gun . conejo, ise rpuede tomar- cioiitra' wá , él qual 
sea'ageno de tus maldades; no j^ pairece-cosá 
qWi «ol¿r«-^ diá)a; JPor*.esai^tt«»idei ^^uív^ y 'lí4 
bfám^'del «ál iftíedor; ^árrque si^fnereí ^yerdade^ 
itt'ji nb me» 'trea oprinik ií'y?si^£aül» 4fe^ 

mer algún tiempo. Si la x>atria (comQ dixe) ha- 
blase contigo todas ' >aquestBs cosas , ¿ áó te párete 
^¿í.ddbwa¿ iimpietrstf de ^ tí> tó '^ti^ fi^ , atmque 
ftb te fluáíese'^iíaceififtieíki? íQüéídireitñós a es- 
ttf , -que tu mfeiria íe^ dists' pot^ ijtf eSó y^'y ' dixiate 
^e para quitar so^echa querías residir; en casa 
de MaKó-LepIdo? -Del qual 'oo^^iendfy retíbídoy 
éáásftp- Veriíí ' i -nií ^á rdgarmé-^ te-^ 'gilíírSa* e¿^tíi 
Cfiga-;^ y i*s|*tttlíéfidofe tmhi6á yóV^qttéí «aal JjtoíJ 
drii^e^t*'^iejijtítt> éftí%l>-<:c¡íiítiifiíy eiritft^^ ^áátrtí 
I¿reáé5f^^ ^ Sé^veia-ea ím^ gtó» pe%^pdí 
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cst^/fiWWi^^do^/'CQnt^o: demra de -lopiniuroisf 'áe^ 
^n)s-> fui«^'ár; Quinto. íMéteb^ Pteterf^ ifelJíjudl» 
^pbl^O i^^(;^í3Pí¡gidoric {usaste á. Marcof Marcelo ',' 
ty. jfpfljipjiñerQ ,! y; (^sceHnte iváron^ ¿i; ^úáétídtKS^ 
^f sería. 44MgÍ^tí$Íi^^ hguarÜian /jtu^ v- -' isi^cí§in^ 
^4as .sQ^cJ^íi)j^iíSeyoasimD, e¿i>cáitígifl I¿s áiP 

l^,;^cel :y\4i? Jos griÜ0S;.eL qufi á- sí miáiio-s^ 
j^;^a,y!4,iga9 d^$ei preso 7> encacceladói^iiar^aH 
lSVrfi9fi?s ^£«»fldp?ii>nwriCcimo.',Aichooltedge) y^y^ 
Wwkñé^, t^jS^<^íi.9ftcueiitjQme{iter\iábrúfi;?r¿:^ 
6a(^t^^la:|;^rt^!i[ ótra^) i>egioáfi8V!ieiK¿)me¿d^ílá» 
ái^lp^/ipies y;Íji-iai$oledadifC^ .vida 'tBiya¿ tcscápa-- 
df^:deym^ch(:^^i^a$^Q%.íyr^flaueItes ,quoi'k:ei^a|ü9^ 
1^m^nt^>de^y4^3< Pifióme ysqiie qpra;K>n¿aí:(k4yíl!V 
dgl, ^eo^^ta pavÜdai^yai^celiqmlc^^nieñá^ 
Ijieoí c <íi desitkrcoi ^ydices jí^: í>hedecearás>^ Ití"- á«d 
<^jas^ y'i,mmd$do^ Jíotii^chríx^iisio^ ptGfúti^é^^jV 
^ftpQo V <jlte; esíüujy^ ageno ,úd ilmis costanitoe*^ jr> 
l}9J^lq;.to4livía.'' dpé^req^nar^ -pánr^tpie enii^indakf 
q^f. eiSf |$^jque:«ie^i»n¿ad€rokt)iekos2o]^iíre^O^^ 
qci{^39& S«lrdcL[la fijiéKlqd ^iCatHoifí:; ItbvaníaYR^ 
I>ublijCf«i;d$¿ taledociqme é tiene ; camiha^ hádsf eí 
d$#s|ffide»$i jesperds, oic:¿ste iiombreJ>^(^ii¿i€^ é$o» 

^*x Este M. Marcelo era popular , y diverso de! otro, 
cuyo nombre Cicerón alabari de aguí á un poco ^ y aasi á 
este se alaba irónic¿¿íak-'^^"'*- '''' ^ 

En 
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Catlllna ? i¿qué es lo que estáS' at?ent6;^¿)6&^e}tiii^ 
4o ^1' sUencio da estos ^: Que lo quieten v qúS^ lA 
consienten y: ^callan. .¿Para qué esperas que tef 
amestr^H ^ a\itoc¿dad iiablando ;; los que callan^ 
ío ite; ^«clvan^fiUí'vbluntad? J3s cierto ^ué' si'^í 
este , Pbblio' Sasxia , mancebo eXcelétitej ' iÓ á Úax^ 
^, MiMr$:eb y í fortísuno varón , ' Ihubícifk ^ dkiil) yó^ W 
^«lejihóra i: ti te. amonesto ^ ya todo él Senado»^ 
y'.oon mucha lazon^en este: mi^ilio templo mb' 
l^nbi^ra^ echado'TÍcAentamdnte^ias ¿ids^ y '•■ aunqucr 
t0, CopsuL Pero, quantó comra< tí «dixe , eitemddl 
^d^gádos lo<aprad>akr:r^ decfét^o ''quahdó - cdn^^ 
sienteo.; y finalmente qoaiido con gr¿a\silencio ca«' 
Uan,ridan^ocei> no soiam^te^ aquestos ' cüyaan--^' 
<wid*d> á. tí ote cp muy '.caras así cbmo sU' yídiaT 
^tSJSH)figr,;iperQ;pambíea; aqobUiDis;]^ hi^- 

bolleros RomanoiyIjexoslentdi'Vai^::fti[ésV''ico^ 
QtFÓS/O^dadanosjinay.iuertesry que-^i^ddéañ. todcr 
el SenadOi; : cuya freqüenci»; pudiste^ Ver , y ni inas 
i¿ljRiénos '^esDd«|r $us ^dpse^s ^^1) y^ oí¿ un pbcóf 
a^^>l3!íl Iwcesj :A:t cuyais- iriá-P 

nQ$^:y jarnsü ^^penas he ipbdidé , Ü0l¿n¿r' mttii^cM 
Ija qiíQ .no: fe:, asakaseit ; : persuaditó feilMenteJÍ 
queri¿pdQ.^ydem;.esta jtieíaa) k-qtial de 
truijr y asolar , que desde lejos te acompañen has- 
ta la puerta. ¿Masqué es lo que yo devaneo? 

.^ ..■;•• ; .. f ;, . .:. .. . .1 I ■ • - ^I « •■ ' V '^' ■ ' '•'■'■ 
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¿Ssrpcmble^e ftlgiina<osa te ^ébráhitK ó domeñe? 
¿jquje'tú te corrijas eSti al^ua ticinpo? ¿que jpienses 
jamas iiuir ó irte á destierro? 'Oxalá te lo püúé-^ 
sen yá icn eL coraron los inmfortal^ -Dioses 5'^y 
dado que veo , ' si* lafieítidrizaído de ésta^-' mis- vdt 
ees -i' deliberases irte'de ^qu^^deste^rrádó / -^üáñf 
granctémpestad de envidia é indignación ^ ^é mé 
cDn$egu;iáa , si no en él tiempo presente , por ^t 
aun ¿esca la meméiria 'de tus maldades , á lóin¿^ 
nísfeú el- de pol veieSíf; 1k>daV(k nólteügo éh-tan^ 
to'ieste iaconv6iRfeÉfte*,-Gón-'tal qué • ésa Icatamid^ 
sea tuya' propia, y ajñyrtada de los peligros dé hé 
República. Pero no coriyieíie pedir ái desear que 
te conmueyasí por respecto de tus ^maldades, que^ 
teínas' las penas que preponen lasjeyes^' y qife^ 
deshigar ii los cieUpo^ -^e la República. Foi-qüe 
tu , Ciat¡lína,:no eres aí^el á quien la vergii'en-^ 
za pueda apartar de fealdad V ó el miedo de 4os 
peligros y ó.finalmentá' ct^ríbiM*- Ife' rá¿0B ;>.pór éw/ 
coma yámubhasrveces-je'b^^aíñtíilesftdo , caémP 
na ; y »si^ ál ihí , r.ta' 'enítoágo i^3^ál ifte'^lblíca^ 
quieres causarme tina grandísiiná ^envidia , vete^áe^- 
nacho «1 áestieríOr Lo qual fu' haciendo , quiextf 
decir y (yéndoüc desterriído^pór óráeri déí ^Cbnstí^^ 
apdias; pddré suftir lo qtid deiñif «^mbrintíráiifán las 
gentes ^ ; apenas/ p4dré - sbffórtar < W caij^á^^ dé ' úáf 
odio tan gmve y tan énvidibso/' Pero "si ^deséásí 
aiuneiLtar mas'mí gloirky jo» fútna ^scdte con lal 
-.1:; qua- 
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qiudrilla ímppitunft. de todo^ esos ihomhxGSypúí't 
vados ; vetd 4erech0 á Manlio ;, conmueve ty jua^ 
ta los ciudadanos perdidos, apártaiie de los bue* 
]|ios, mueve ;g;aerr$i;^9bV$ lai >p9tr¿i,l y ¿finalmente 
gpzat^ f^oQ ¿ ti^ ija»p¿j»ft. robQ$ ^^ «pira, ^e noj paxk»^ 
fa. ()pe. fa¡^|^;4^ >ní;)q^ialaii7iadoí;há^ 
y ageno^^ sino'inás antes convidad^, pai^ilosütníf 
yos. Aunque ¿para ^^ te jeago dd/convid^.^. sa^r 
biendp que, y^i ^¥Wte adeteftterjeíertósrjprfiounon 
r?p;í ar^adi^. :jq»s ¡p^. ilí^í^íWc^valtóí jesí, ele wn|Ki 
AÍlírelÍ9l?::>¿ y> j:eq»pdftttaí»feie^fM»^áMo;iqü 
^a águila 4e :pl^> ánki^^^^fA'itii^oasai/se-c^ 
sagraban tpdas ;^s bellaquei^iascy i^^ades^ y tí, 
ijuaj e$;jBgraijjtte^á.tí;y(á-$qdp? la$í t»yosKacarrea-í 
li fin triste /y[ Qi}|ynd^$9^IMlo^^rUi eftviast^^ 
Hio e¿^la 4^1í£uitj?ia2::DÍpi^>^ ípoaible^pi¿ 

puedas psíiscc ,a|j)^fado;.»uiphp:ííiempQí;rd^ aqfuellaí 
que ^^U^ ¿emjpr^; adftfgr:^.lg[uíndo:tC';^^ 
^ííWf^rfgí^d(Pí£P|^t-í«ísí^?::,j5 dflacuyos iaj£a^es':ipiuíi 
db#f^;^vecg|ii|^m^jíe^iijip^ tuya^ 

^^ 4^^m^ IS*^f (i^::M^é^nqs i Dráfe, ^pues/ 
4 -la .'ín ,48i^ri4i*'*<JíHide,y^^^ <te:'aiH 

rebat^b^^ ^e:ttt,íle^:Í»^rio^Q. y .*des¡caftenado)^ .la 
qH?l; I?!>i4%e2:^i á;*í i|9(ite>:íwsa¿iloloc^baino uade* 

^j ^I;^^"4ez»l, •its.e^citólifti Mfthmfadjyí^pes 
tito,, ^ y i^te^.gvtardo }íí/^tuíia>t IHi nunca deseaste^ 
j^mas, ni^}qdosi4í»4.:ni.;gi^^ 
►liirr, cío- 



cknaiy nuQvada:;.l;6^de^muchoi(>hDm1>i«sperdld(^ 
yj«lexados:iia solamente )de 'Id' cformind, ^ro tam^ 
Uen- de toda esperanza , jüptáste una grande es^ 
quadra pestífera) enmedio déla qual ¿qué rego^ 
cija «^ái^í^et'túyoy í^ttrfí^ exfrand -placer iy gcJ^ 
20 ? ¿qissuv inhie¿só deleyte^i'^qUandti ^en tan gran 
número de lóis tuyés> i;i oirás -ni" * verás hombre 
que bueno «ea? Para este ejercicio de vida viet- 
nén hartó á proposito aquello^ trabaje^ tuyos tan 
afamados, coino es acosiálte efei tierra > «no^'süláf 
mente pi^ ccAneteri un ^e^pró , pero taiíibieil 
jpara perpsflraí'' otra iqufelq^erá infernal hazaña ; el 
velar la noche , rio sólo^ para- urdir alguna traición 
á los 'marides que - duermen , pero también piara W 
bár4ósflbie¿íé$*^dé 'los yai' degollados:' AsL que añttíé^ 
nes ^ónd«<tíftie^t^'' aquel ^ingukr sufrimiento tü^ 
yo 'de'haíñbré j'fAo y^ £alta- de todas las icósasi 
los quales males sentirán que te derribarán muy 
presto. Porderto ¡quando te desvié el Consulado', 
yo hice tí^uéfeté próvédia tari solamente, qué ptf^ 
dieses^ ^^tte- ¿fesíérrado teritar , que* siendo Con4 
sui Éitigár !a República ; y- que la hazaña malvá^ 
damente < p(»^ tí emprendida se -llamase antes pu^ 
blico íobof-y déstix>zo.,'qtíe güierra. Pero ahora,' 
J^ádíéá Coi¿stH|rto§, 'ip^ y ó ^ííd¿ ápartíu^dÜ 
ííifl^cieirtó 4*ep,'qúe podria-^^^ quasi jus-^ 

láihehte lar'jfktífíá', rttógooS qué^ átentániente mé 
iñgais loquér* átáíú^ xjíDsro'i' y oidor-lo guardéis 



ci: 
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en Vuestros ánimo& y eatehdmueiiti)S./'En rerdád 
sí nusstra patria cpoúio i^la:qual ine fCs. cara mw 
cho mas que la vid^} i si toda Italia^ y ^i toda k 
Kepúblka me hablas^ en esta.maaera: Marco Tu? 
üo ¿qué h^ces? ¿Al <pe hadaste: ^sereoemigo » al . 
que yes qu^ bA d^ jSC^.Ca|>itamL de: la guerjra que 
.se utde Contra nosotros^ alqu^: sab^S:^ue ^e^-^^ 
pera por General. ea el. real dq los enemigos, í4 
autor y origen de la maldad , al : Prí<icipe/de la 
conjuraífioni^ 'yTfiji9kalmente.,al j^d^rto^ 4^ los; éish 
f^yos y de los ciudadanos rperdido^t quieres d^. 
pLar . fíbremente s^l¡r¡ , para.: que w .paí^aca ; s^ 
echado de la Ciudad, sino metido en ella? ¿Cd' 
mo? ¿no ordenar^ que este tal;, aherjrójado coq 
cieñas y grillos > ^sesa lueg9 afrefraíadí^^ií.par^ U 
jx^uej^te; y d^patch^ fcxintalgiwi e^ítr^o supli- 
fio? xQ^®: Jpo^ > >idinie* , t^ Qstprba? ¿JRor ventura 
laxo^t^mbre de los niayores? Muchas veces, pue$, 
en 0s^ Ciudad ^vfy persoi^as partici^arps dieron 
muectc á. lpSorCÍudadaí^s^,peryej;sos-.j5j.M^^ 
é Q P^t y^^y^^^í ^s .leyes quj?^ ÍHeíOfí) in^lfa^das so- 
bre^ ]i% e;ice<;uaoii de., los qudj^^danos? ¡i |;i^jquales 
si, tienes respeta debriasT.ten^r.-eiQíej^dido, que los 
qupjSe .dfesyiaj5ftn^,4? ^^^PM^b^íí*» n|iiiv;? .m^jeq^ 
es):a (piuda4jg97fir/09 .^^.dfj^echoc^ ^i*fiPy.^5g^5^ 4f 
dudadano^/r^^ipr.t^efi' psiír dif'^^, íÍ^tfPYÍf^^.'9^. 
se -ta po^rja recrece^ ^,l(^^tieippos.,dq por^.yef 
^nir i.Muy rbieiiose^ lo j i gr adf cg s ^ ]po^ cjí^^o.^al Pui^- 
aj Blo 
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blo KofflanOi que siendo tu conocido solamente 
pon tu persona, y no habiendo heredado algún 
lustre ó nombre de tus mayores, te subió taa 
presto por todos los grados de honores y digni-. 
dades hasta el imperio siuno , si por miedo de 
la envidia , ú de algún peligro , menosprecias y 
ochas ^t;rás la salud, de tus ciudadanos. Pero ya 
que se rhaya de temer .esa envidia, ¿por ventura 
temeremos mas fuertemente la envidia qué se tie* 
aeá la severidad y á la fortaleza , que la que í 
k cobardía hace gi^ra? ^ep^irós , quando to-' 
da Jja^ sej^asolará coq g^e|:ras, qu^do las Cia^* 
4ades $erin fatigadas y^.op^'esas, y quando arde* 
lán las casas, ¿no piensas que también tú enton- 
ces te abrasarás con las /llamaradas de envidia? 
£!& verdad á e$t^ solitísimas vó$:e$ de la fi.epu'' 
bHcay y a las opinÍQUieS' de; aquéllos que smtier: 
$en lo mismo querella, daria por respuesta es-. 
tas pocas palabras.: Si yo. Padres Conscriptos,^ 
tuviese por expedienté dar. á Gatüina la muer- 
te, ¿ este e^gri^dc^r^s^ ^i|da np le dexaria vi^. 
vir ni aun Mflsi r hora. (Porque si ^ algunos ^ duda-^: 
danos clarísimos^, principales en la República j no 
solamente no ensuciaron sus nombres con la san* 
gre de Saturfliap , 4e Fjacco, de los.. Gracos, y 
de otros muchos , antiguos ; varones , pero tambieo 
se ilustraron y ennoblecieron con ella, no^habia 
yo de temer ^ue de la muerte de esto parríd*. 

Kk da 
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da común ¿e todos los ciudadanos, en los tiem- 
pos venideros me pudiese redundar alguna suerte 
de envidia; la qüal ya que no se pudiese huir, to- 
davía siempre fui de tal ánimo y parecer , que á. 
la envidia con virtud adquirida la tuviese no por 
envidia, sino por gloria: Mas háUanse en este Se- 
nado algunos, que-ó'&ó ven los péligroS en que 
todos estamos , o i^^i los -ven disimulanlos ; ^ y ^r* 
tos son los que entretuvieron la esperanza de Cá- 
tilina con sus muy blandas sentencias ; y por no 
creer la conjuración .en su prirner nacimiento, la 
dieron fuerza y vigor V -la autoridad dé' los ijua- 
les siguiendo muchos, no. isolaménte malvados, 
pero también ignorantes , si yo hubiera castigado 
á este, dixeran que lo habsa hecho cruelmente, 
y como Rey ; de poder {absoluto: Pero si aho- 
ra él se fuere (como se" piensa ir) al real de 
Manilo, soy cierto qué no había liombre tan ne- 
cio que no vea la conjuración ser hecha , ni tan 
perversQ que a voces -no la confiese. Asi que si 
iriatásemos a este sote»', creeria yo .que por tm^ 
pequeño espacio de tiempo se reprirmria lá pesti- 
lencia de la República, pero que no podría re- 
primirse para siempre y del todo. Mas si él mis- 
mo se echare fuera, y sacare consigo todos los. 
suyos, y recogidos de^ todas partes ^ uno con-' 
gregare^Jos de su profesión como escapados de al- 
gún nauíxagio, no hay duda ninguna sino que. 

se 
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je *a];natará , y extirpará para siempre , no sola- 
jnex^e, ^sta;. publica . pestilencia , pero también h 
or^ y }sí fl^iiente detódc^ los Oííalés. Ya ha mur 
,^ho r Padres; Conscriptos , , qi^e .yernos ú ojo lo$ 
j)eligros de la conjuración , y de otra$ grandes 
iraiciones ; mas yo no sé en .qué manera^. todas 
^quellaSS; nuaídad^s, y el, furor ; antigup^ y ^trer 
ivimientQ, vieron á madurarse; en jsste. ^.XkMir 
^4ula4a Por .donde sí eQ tan grande il^si^tQ; 4e r$^ 
4:egdores quitamos la vida é .^sté soló, pa(eceri 
^ue hasta, un lp«eye..tiempo: quedvj5njo§j por : vqhp 
4wa Kferesfc^ di feujd^(>: ;y5 de j^ed^yj ,peBe; qUf 
lodayía, el \pel^o ¡qxi/ié^ítjJxQ.iJf, Qíieerr?4? ^ 
las venas y en las €jpLti:añ^.,4e la R^ublica. JPqit 
que asi como muchas vece^ los enfermos '4^ ^r 
^unaettferm^dftd ^m§,(j^io,{^Ü&^o^i^^ jg^ 
áe aídor.yxode iiiJi?|l^»^ra^yr.feebpn uftí goIrBejáif 
4|gu|i inuy,|ciaj.^^>i8¡§níe^ 1^^^ 1^4»mn^ 
:vkdos , pero después tornan á co^^ jarse piíffi^ 
íaas ^ayemeñtej 4^ la misma fprgia^^stsí e^^r 
^Ip4íí4 qué .:^ge]í,»i^ 
^:rpep^i^^ttest?ií.v^|jL5feá¿d^Eft^ 
^ nías gr^yfer:^^dw>4ft-^ í<»í:50(yos. Por eso^ 
fjiix^ Consciéipf<^>.váyp|>se los malvados, apár- 
jensc de los t^upnos., júntense en un lugar, haya 
entre ellos y nosotros im muro , <iexen de ha« 
cer en su casa asechanzas al Cónsul, dexen de 
rodear éL tobiínál. del "Pretor ür1>ano, de cercaf 

Juca con 
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con espadas la audiencia > y de buscar sañhiei' 
tos y antorchas para encender la Gmdadj y- final* 
mente cada ciudadano traiga escrito én sü ¿'ente 
lo que sieiité de k; Rq>fib]lica. Del' «sta yd o* 
prometo) Padres Conscriptos, que en mí, que 
íoy *vu€str6 Coñsül , habrá á tan grata diíigen- 
táaiji ctntaijalitóridad en Tosiítrosv tanta virtiid y 
^rt^ek^ €tf'4oid'' caballeros' Románoi'^' y< tan- grtiii 
coítóékso^'íjr' (¿nfeoídiai én» tddós ks '^buenos V -qué 
coi^ k iparti^ dd Catilina veréis deiscuy^ertos lúe- 
^a todoi sus'tia^os, ;mai#estos , oprimidóSí y ca> 
^g^m?1Vbtéi''^ffaés'i C::atilm¿jiiá tó gueifi¿,:veí- 
«g tÁá'^^W á&liíd-W'imWtíu cíU¡p6blic^ 
ttt'^p^fenCÍa^y- tüáia<í veto concia 'destrucción 
dé tíklos ná(qfdéüos'4ii^^<2<3íntigo:^en' todo parricidio 
^^'égi ^téd^^^Í^[u^'5!Pni^<k4 W^ta^nj' £nr 
tfétáfífcgtfiíí íJEá^rt/'íqüejIluiíítb ^¿onmmido de 
SLSnítiib^sea Í5$<isIsHÍoíí'4j^r(íi9ípr4^r<ísí''^ue cs^ 
tó mwstra; Gftidad j y- al' qiMUtoiamoí: Presiden- 
te^ i jr^ PréntecÉdr^'^deéMa^ '^j^ veirdadeí^mentp del 

lejos de •ífíiS^^>afe¿^> ^íSg^i^'f '^^ feí^ íi^ti^sfi teí¿* 
píos-, de las ea^yinúros .y adarves^ <le la Ciuda^ 
y de k vida y^fórtxúias dé todo^ los* ciudadanos -i 

-^''. • -^ r.. i ,'■■'.::: ií-í c '\1'.}^í.:i 7 to^'^ L'iiíy 

1 De aquí se colige la rellgjíoii de Cicerón ., y come 
¿rejró^ el' juicio final^ y la inmóftaliáád deLaniina.^ '^" ' 
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y asimismo de atormentar y consumir en este si« 
glo mientras vivieren , y en el otro después de 
Áuertos > -con suplicios sempiternos , á los ene- 
migos de todos los buenos, á los adversarios de 
aquesta patria » á los saqueadores de Italia, y fi- 
nalmente á los que para nos destruir hicieron 
entre sí una nefaria liga y monipodio de sus mal- 
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ORAaON SEGUNDA 

DE CICERÓN 

CONTRA LUCIÓ CATILINA ::> 

RECITADA Á LOS QUIRITES. 

jnLl fin, ó Quírítes, á aquel Lucio Catilina, 
que con un atrevimiento furioso resollaba siem- 
pre maldades , acarreaba pestilencia impiamente á 
la patria, y os amenazaba con hierro y con lla- 
mas á vosotros y--á esta Ciudad, echámosle, ó 
enviárnosle de ella, ü desde lejos, quando seiba 
le seguimos y acompañamos. Fuese , salióse, rom- 
pió por en medio de todos , y escabullóse. Nin- 
guna destrucción ya dentro de nuestros muros se les 
puede recrecer de este monstruo y siniestro agüe- 
ro á los mismos muros. Ansi que vencimos sin 
controversia ó contraste alguno al singular Ca- 
pitán de esta guerra doméstica : no andará ya 
aquella daga mas entre nuestros costados: ni^en 
el campo Marcio, ni en la plaza, ni en el Se- 
nado, ni en nuestras casas estaremos cargados de 

mic- 
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miedo. Ya mudó hito el dia que fue echado 
de la Ciudad. Ya podremos , como á enemigo, 
hacerle justa guerra muy á la descubierta. Sin du- 
da echárnosle del todo á perder, y vencímosle 
manifiestamente , quando de aquellas sus traicio- 
íies secretas le arrojamos a públicos latrocinios y 
lobos. ¿Qué dolor, qué congoja y tristeza pen- 
sáis debe ser ahora la suya, de ver que no lle- 
vó aquel puñal muy ensangrentado, ansí como 
deseaba? ¡que se salió dexándonos vivos a todos? 
¿que le arrebatamos el hierro de entre las ma- 
nos? ¿y finalmente, que dexó salvos los ciudada- 
ixos , y la Ciudad en píe ? Caido está y tendido 
por tierra el desventurado, ya se siente opreso y 
muy abatido, y vuelve muchas veces los ojos 
á esta Ciudad, y llora de que ansi se la há- 
yamos' arrebatado de entre los dientes ; la qual 
me •parece que no cabe en sí de placer de ha- 
ber vomitado, y echado lejos de sí una tan gran 
pestilencia. Pero si alguno se halla tal , quales de- 
briaa iser todos, que en esto mismo, en lo qual 
ñu oración muestra gran gozo y triunfo, gravemente 
]he acuse de no haber aprehendido un tal capital 
enemigó , mas antes que enviádole ; esta culpa, 
Quirites, no es ~mia , siho de aquestos tiempos." 
Yo confieso que con venia n[\icho ha ser Lucio 
Catilina ya muerto , y castigado con un castigo 
cxemplars lo qual me pedia la costumbre de los 

ma- 
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mayores, la severidad de este Imperio, y la Re- 
pública toda. ¿Mas quántos pensáis que habia quQ 
no creyesen lo que yo contra él presentaba? ¿quán-? 
tos que de p^ra necedad no pensasen ser ansi.co-, 
mo yo referia ? ¿quántos que defendiesen su c«i-; 
sa? í quántos que con ánimo maligno y perverso 
le diesen favor, y ayuda? Y aun con todo.estcv 
si yo juzgara que muerto él se apartara^ de n{>-s 
sotros todo el peligro y daño, ya ha mucho que 
á Lucio Catilina le hubiera sacado de^ entre los^ 
yívos , puesto que ^e sonietiera a peligro no <^0; 
envidia tan solamente ,', pero también de la-w^*-! 
Mas viendo que ,sino siendo aun el negocio apro-i 
bado de todos vosotros , le daba la muerte quC: 
merecia, no podría yo después , oprimido del odjía 
é indignación, perseguir á sus enemigos, traxe U; 
<fosa á estos términos, para que pudiésedes cpnr 
tra él pelear á la clara, viéndole ya eneaiiga 
muy descubierto. El qual enemigo nuestro quanto! 
piense yo que deba ser temido, mientras apda por 
allá fuera, de. aquí .lo podxeis juzgar qua me p^sa 
infinito,- de ver que salió^ mal- acompañado j. y^ 
pluguiera á Dios que sacara juntafliente consigo^ 
toda su compañía. Llevóme todavía á Tongilo % 
al qual habia comenzado ,á amar siendp nu^p, y 
^sto no sin gran vjtup^rio. Llevo tjimbieja á Pu-' 

.? Qtroi I^ Longilo» . ^ 
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blicio y Munacio , cuyas deudas registradas por 
las tabernas y bodegones, no podían acarrear á 
la República miedo. Pero qué varones haya de- 
xado acá y quáa cargados de deudas, quán fuer- 
tes y poderosos, y finalmente quán nobles, veis- 
lo muy bien vosotros. De aquel su exército, pues^ 
iX>ngregado, asi de las legiones Francesas , y de la 
gente queí^ tuvo Quinto Metdo en el campó Pice^^ 
no y Gálico » como de estas ordinarias quadrilÍJE», 
que nosotros cada dia juntamos, yo no hago ca- 
so ningimó , visto que es hecho de viejos deses- 
perados , de luxuriosos salvages, de rústicos men- 
dicantes, de hombres que se engullen lo suyo y 
lo ageno, y finalmente de tan honradas perso- 
nas , que tuvieron por mejor faltar á los plazos 
y acreedores que al tal exército ; á los qua- 
les soy cierto se les caerá luego el ánimo en 
mostrándoles yo no solamente la haz dé nuestra 
gente de guerra ^ pero aun solo el edicto preto- 
rb. Mas á estos que veo andar por las plazas 
casi en el ayre^ asistir en las Audiencias, y ve- 
nir también al Senado todos perfumactitos , ves<^ 
tidos de p&rpura y rutilantes ; á estos , á esM 
holgara yo mucho mas que se los llevara Catí- 
lina por soldados consigo ; los quales si aquí se 
quedan , acordaos que nos habremos de rezelar 
y temer , no tanto de aque| exército , quanto de 
los que le de^unt^araron^ X^os quales por esta exa^ 

U sa 
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$a son. mucho mas de temer, que aunque saben 
que yo entiendo todos sus pensamientos , ningu- 
, na cosa se alteran.. Veo ái quien. -cupo por suerte 
Apulia > quiénes el que posee la Toscana, quién 
el campo Piceno , quién el Gálico , y finalmente 
quién es el que pidió se dexase á su cargo la 
occisión de los .ciudadanos y el incendio de la 
Ciudad. Ya saben que me fueron declarados to*. 
dos sus consejos de la otra', noche ^ lo qual to* 
do ayer expuse al Senado ; por donde Catilina 
se huyó temiendo. ¿Qué es, pues, lo que es- 
tos esperan? Porque si piensan qué aquella ny 
l^landura y mansedumbre pasada tiene de durar 
para siempre, viven por cierto muy engañados. 
Ya yo salí con aquello que pretendia, que era 
daros á vosotros todos palpablemente á entender 
como era hecha una grave conjuración contra la 
llepublica, salvo, si alguno no ; cree que los sei 
mejantes a Catiliha fuesen de la. misma senten-^ 
cia con él. No hay ya lugar á clemencia ; el ne- 
gocio pide ^veridad.:Solamimte les concederemos 
esto : que .salgan fuera, que se: vayan-, y quQ 
no permitan que el desventurado .de Catilii^ 
se , consuma con su deseo esperándolos. £a, yo 
les quiero mostrar el camino. La via Aurelia si^ 
guió; y si quieren apresurar los pasos, le al^ 
canzarán á la tarde. ¡O bienaventurada Repúbli-^ 
ca si hubiere una vez echado de la Ciudad ta-^ 

da 
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da esta infección ! que en haber sido solo Cati- 
lina alanzado de ella , me parece estar la Repú^ 
blica ya con grande alivio recreada. J Qué bella- 
gueriá ó maldad se puede imaginar ó fingir ^ la " 
qual él no tenga ya concebida? ¿Qué mezclador 
de. venenos puede hallarse en Italia toda \ <^é 
esgrimidor ü desuella caras > qué salteador de ca^ 
minos y qué matador , qué parricida , qué falsí* 
ficador de mandas y testamentos, qué embaydor^ 
qué feligrés de tabernas y bodegones- / qué disi-^ 
padór de bienes, qué adíilcero, qué 'infam¡¿mu^ 
ger , qué oorrupto|r kle la jiventod;? y !pof de* 
cirio en suma , qué ; hombre comlipto y perdido^ 
el qual no confiese que' vivió con Catilina fami- 
•liarísimamente ? ¿Qué homicidio se hizo en es^ 
■tos áños^ sm él ? jQiié nefario estupro 'sé perpc* 
(tro si|i sa intervención? Ultra, lo sus(¿licho, ¿qué 
hombre jamas regaló y acarició con halagos tan- 
to la juventud como este ? £1 qual á unos ama* 
:ba muy torpemente; y al amor de otros holga*- 
.faa de complacer, todo hirviendo en.luxuria. A 
-unos prometía el fruto de sus torpes concupis-^ 
<éncias; y a otros las muertes de sus propios pa^ 
•dres , ofreciéndose no solo á incitar á otros para 
-qu$ ÍQ$ matasen i pero también á ayudadlos. Con 
bsrquales ioiaáas tes cesa de no creer quán sú- 
bito np. solamente de la Ciudad , pero tamban 
rdé la camploaíjiaivecáif congrego á sí un gran 
• Lia nü- 
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numero de hombres perdidos ; porque ningún hom- 
bre hubo cargado de deudas ^ no solamente en 
Roma, pero ni en ninguna otra parte ó rincón 
de Italia , el qüal no atraxese luego a esta increi^* 
ble y malvada conjuración. Y para que poda» 
entender sus ditersos exeiticios y estudios en co- 
sa desemejante > no se halla hombre en todo el 
juego de I esgrima y el qual sea un poco mas osa* 
do que otros para emprender hazañas malvadas, 
que nose haga íntimo amigo de Catilina; ni en- 
tre^tlos ^ue tetpresentaú comedias se ¿alió alga* 
no de Jos que en layiandaEd y bellaquería sobre* 
pujan á todos los otros, que no afirmase habeír 
sido quasi compañero del mismo. £1 qual varón 
excelente habiéndose ya acostumbrado con el ejer- 
cicio asiduo de sus maldades' y estupros, á to^ 
lerar frió, hambre, sed, y £dta de sueño, vino 
4 ser llamado fuerte de estos sus compañeros, por 
haber consumido y gastado los reparos de la in- 
dustria, é instrumento^ de la virtud, en luxuria 
y atrevimiento. Si á este, pues, siguieren sus 
amigos y compañeros, si sfe salieren de la Ciu- 
dad las quadrillas perversas de estos hombres de- 
sesperados, ¡ó bienaventurados nosotros! ¡ó fortu- 
nada República! ¡ó esclarecida gloria de ini coxi- 
sulado! No tienen ya modo ni medio sus ape- 
titos desenfrenados ; ni sus osadías son humanad 6 
tolerables, visto que no piensan en otra cosa sino 

en 
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en crueles matanzas ; no en otra sino en incendio^ 
no en otra sino en rapiñas y robos. Porque com(9 
hayan disipado sus patrimonios , y engullídose todos 
Süs bienes, de muchos anos atrás les comenzó á fal- 
tar la hacienda, y de poco acá el crédito; de ma- 
nera que les queda solamente aquella misma am- 
bición y locura que tenian en su prosperidad y 
abundancia. Y aun con todo eso, si en aquella bor- 
rachez y tahurería no pretendiesen otro sino darse á 
banquetes y á rameras infames, tendríamoslos por 
hombres deshauciados , pero por tolerables. ¿ Mas 
quién es el que pueda sufrir aquesto , que los har 
raganes y para poco procuren quitar las vidas á los 
fortísimos? ¿los faltos de juicio y de entendimien- 
to á los prudentísimos ? ¿ los borrachos á los 
templados y sobrios ? í y finalmente los dormilo- 
nes á los despiertos y vigilantes? Los quales es- 
tando alguna vez sentados cerca de mí en los con- ' 
vites, abrazados con disolutas mugeres, derriba- 
dos del mucho vino , cargados y oprimidos de 
la vianda, coronados de ciertas guirnaldas, per-^ 
fumados con olores y ungüentos , y finalmente 
debilitados de los estupros, suelen entre sus plá-t 
ticas regoldar la matanza de todos los buenos, y 
el incendio de la Ciudad. Mas yo espero en Dios, 
que les está aparejado su triste hado; y que Isl$ 
penas de luengo tiempo á su bellaquería y mal- 
dad , á su disolución y luxuria debidas, ó ya son 

He. 
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llegadas para los castigar , ó tardarán muy poco. 
Los quales si mi consulado quitare de enmedio 
.de entre vosotros, pues no los puede sanar, acret- 
centará no un breve no se qué tiempo, sino mu^ 
chos siglos á la República. No hay nación que 
temamos , no hay Rey que al Pueblo Romano 
pueda jamas hacer guerra. Por la virtud de uñó 
5olo I todas las guerras externas , ansi terrestres 
como navales, ^on ya muertas y apaciguadas. So- 
lamente, nos queda esta guerra doméstica; dea^ 
tro tenemos las asechanzas , dentro todo el pel^ 
¿ro, dentro el enemigo encerrado; contra la lur 
xuria , contra la locura y contra la iniquidad es 
menester que tomemos armas, para la qual bar 
talla me ofrezco por vuestro Capitán , ó Quir 
rites, tomando sobre mí las enemistades db estos 
hombres perdidos. Todas aquellas, cosas que pu^ 
dieren recibir medicina , procuraré sanarlas por 
4|ualquier medio; mas las que cumple se corten^ 
no permitiré que queden para daño y ruina do 
k República. í?or eso, 6 vayanse, ó, estén so- 
^gadós , ó si ,quieren estar aquí en la Ciudad^ 
y persistir en el mismo propósito, esperen lo que 
merecen. Hay algunos que digan, Quirites, haber 
^ido Catilina echado de mí al destierro; lo qual si 
yo decir Iqs oyese ' ,; á ellps mismos les enviar 

. jria 
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ría en destierro; Por cierto, Catilina, siendo un 
hombre temeroso y modesto, no pudo sufrir la 
voz severa del Cónsul , y ansi obedeció luego en 
mandándole que se fuese al destierro. ¿Qué dirán 
á esto ? Que ayer habiendo sido quasi muerto en 
mi casa, congregué el Senado en el templo de 
Júpiter, Presidente nuestro, y conté todo el ne-í 
gocio á los Padres Conscriptos , al qual lugat 
habiendo también Catilina venido, ¿qué Senador 
le llamó nunca á sí? ¿quién finalmente le saludó? 
¿ quién finalmente le miró como á ciudadano per^ 
dido, y no antes como á importunísimo enemi- 
go de la República ? En verdad , los principales 
Senadores de todo el Colegio dexaron aquella par- 
te de los estrados desnuda y vada á la qual se 
habia él allegado. Entonces yo, aquel Cónsul ve* 
hemente , que con sola una palabra echó a des^ 
tierro los ciudadanos, pregunté á Catilina sí aca^- 
so se habia hallado en casa de Marco Lecca , en 
aquella congregación nocturna, ó no; el qual 
hombre lleno de atrevimiento ,< como á esta pri- 
mera pregunta callase, convencido de su condena 
da , dedaré luego todas las otras cosas , convie- 
ne á saber , qué era lo que hizo aquella prime- 
ra noche , á donde estuvo , qué cosas ordenó en 
la siguiente, y enseñé en suma qué traza tenia 
-dada á toda la guerra. La qual intención suya 
manifestada ^ como le viese iestar * muy suspenso, 

y 
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y tardase i prégatele ¿que por qué dudaba de sé 
partir hacía aquel lugar , para el qual se habla 
ya mucho antes aparejado; siendo yo cierto que 
ya tenia enviado adelante las armas, las segures» 
los haces i las trompetas, los estandartes, y aque-^ 
lia águila de plata, á la qual en su casa tenia 
hecho un sagrario de sus maldades? ¿Cómo pues? 
¿A destierro echaba yo aquel que vela/ ya ser 
entrado en la guerra? Por cierto, según yo cre<^ 
Manlio, aquel Centurión que en el campo Fc- 
«ulano asentó su real, en jQombre de Catilin^ 
denunció la guerra al Pueblo Romano; y siendo 
esto ansí ', aquel real no le espera como á 
su Capitán, ni Catilina se va derecho á metet 
en él, sino á Marsella, según es fama, como des* 
terrado por orden del Cónsul. ¡O suerte desven- 
turada la de los que entienden no solamente en 
administrar , pero también en conservar la Repür 
Blica! Dígolo , porque si Xaicio Catilina de mis 
consejos , peligros y trabajos tomado enmedío y 
debilitado, súbito viniese i temblar de miedo, 
-mudase parecer, desamparase los suyos, desechan 
se el consejo de mover guerra; y por decirlo -én 
sumía, dexando este curso que lleva de maldad 
ry de armas, se diese en huida, y se retirase al 
desierto f luego se diria públicamente, no qué 
I des»- 
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-despojado por mí de las armas • de sa atuevimiem 
to, ni que atónito y espantado de mi diligencia, 
no que derribado de toda su esperanza y esfuer- 
zo , sino que inocente ^ y sinser oido ni ccmde^ 
;3ado , con fuerzas y amenazas del. Gonsul y fué 
echado al deshierro ; y aun no fakarán algunos que 
á él y si esto hiciere j le llamen no malvado , si- 
no tímido y pusilánime; y á mí por él consiguien- 
jte,.^nQ diligentísimo Cónsul > sino muy cruel ti- 
jp^no-íPero á mí se. me dá muy poco , ó Quiritei, 
iie caer en la tempestad de esta falsa envidia, coi^ 
tal que de nuestras cabezas se aparte el peligro de 
esta guerra horrible y nefaria. Dígase qué le eché, 
<íPn t^ quet se vaya al ; destierro ; mas creedme 
yosotros i mí , que no irá. Nunca yo desearé de 
los ¡nni^ort^es Dioses, por librarme de alguna enr 
yidia.,, que oigáis como Lucio Cátiiina trae exér^ 
<¡ko de enemigos contra vosotros, y que todo hierr 
.ye ^i:^ grmas ; .Jp qual Acptto de. tees» dias, vendrá 
g, vuestros oidos ; .y áasl lo que yo agora mucho 
mas temp es ^ao m«. dm aJgjua diá.e^ rostror por 
Jiaberle enyi^dp aqte^ que echado violentamente 
de; la [Ciudad. ..Mas pubiicaiido en esta sazón al- 
gunas que fue alQíü^a^^ippr^íu^.raaf., .h^bicn^Qse 
iÍ4o-élí:VtoIuHtariaití{nt§> ¿qué diríafl J^s itoi^i^ ^ 
friese . i muerto ? ^^unqfie . . to<i<^ ; - los-, ¡^e ' t¿|ifí|^raft 
servido Catilina á Mwella, no se quejan de ellp 
quwjtp lo^^tQJWft» Jjppri^ue. ninguno de, dios hay 
.a a Mm tan 
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tan xnisericordioso. , que no desee mas verle ir ha- 
cia Mahlio que hacia los Marsellános. Lo que en- 
tiendo de Cotilina es y que aunque nunca hubie- 
ra pensado antes io que agora pone por obra ^ to- 
davía ^escogiera mas antes ser muerto salteador, 
que vivir desterrado, i Pero agora no le habien- 
do acaecido cosa fuera de su voluntad é inten- 
ción , sino es que se partió de Roma , quedan- 
do nosotros vivos en ella , es bien^ que antes 
deseemos que se vaya al destierro , que nos que- 
jemos porque fue á él echado. ¿Mas para qué ha- 
blamos tan largo tiempo de un enemigo que ya 
se publica por tal , del qual no tengo miedo nin- 
guno, per haber (lo que procuré siempre) en^ 
tre él y mí un muro ; y de estos disimulados que 
se quedan en Roma , y andan entre nosotros no 
decimos palabra? los quales yo querria cierto no 
tanto castigar , quanto sanar y volver mansos y 
piadosos á la República 5 si por algún modo po- 
sible fiíese i aunque no entienda por qué haya dé 
ser posible , si me^ quieren oir. Dédararéos prime- 
ro , ó Quirites , de qué géneros de hombres se 
junten estas quadrillasi después á cada una de ellas 
traeré el remedio de mi coíHé^-y <fe» mi :6racióni 
si al^itó yó hallar pudiere. Elíprimer línage es 
dé áqttóUos que debíñ mucho , t^eto poséíén mu- 
cho mas , y en ninguna manera pueden- desasirse 
de sus piQsesiones por el graotleí amfl^^qué ks tío- 
: .1 / • nen. 
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nen. Son estos al parecer honrados, por quanto 
abundan en tantos -bienes; pero si los escudriñáis 
los ánimos y la causa de aquellas riquezas suyas, 
no hallareis en ellos sino muy gran desvergüenzii. 
¿Cómo? ¿teniendo tu tantas tierras , tanta fábri- 
ca , tanta plata y tanta* familia , y siendo adorna- 
do de todas cosas , y en grande abundancia , du- 
das quitar un poco á tus posesiones por aquistar 
crédito? Dime, ¿qué es lo que esperas? ¿guerra? 
jQué?^ ¿y piensas que siendo destruidas. t5dá$ lá 
otras, Jtus pasípneis * solas serán sagradas ? O por 
ventura, ¿publica remiisioñ ó casación de todas las 
deudas ? Viven pues muy engañados los que la 
aperan de Catilina ; porque yo soy el que ha 
de oBsar las deudas , pero haciendo almoneda pá¿- 
blica de los bienes i Visto^pie, por hinguúa otra 
via pueden salvarse todos estos ricos en posesio- 
nes; ló quftl si hubieran hecho con tiempo, y no 
peleadb contra las usilraij' * cx>n los frutos de sus 
heredáídés (lo quales^muy gran sinípleza) serian 
^óra íftas ricos y mfejores ciudadanos á la Rep{¿ 
blicá. Mas á mí jiarecer no hay para que tema^ 
toos aqueste linage de hombres , pues los podre- 

' moi 

^ X Dicelo porque aquellos tomaban i uspnt para coin* 
prar posesionas , esperándolos pagar con los frutos , ío que 
era yerro muy grande^ porque la usura es cierta^ 7 los 
7rutos inciertos. 

Mm2 
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.mos desviar mas fácilmente de su opinión , ó ya 
que permanezcan en ella, ofenderán con sus vo- 
tos antes qué con sus armas á la República. £1 
segundo linage es de aquellos que aunque tam- 
bién deben> mucho , tienen todavía gran de^eo de 
dominar , y de verse en magestad y grandeza ; y 
ansí piensan de poder alcanzar en los alborotos 
de la República las honras y dignidades que son 
ciertos no alcanzarán . mientras ella estuviere quie« 
tk Y muy ^segsida. A los quales conviene decir 
lo mi$mQ quei r^: todos los otros ; ; y es , que pier- 
dan la esperanza d^ .conseguir jama$ lo que con 
tíinta impiedad procviran. Porque priníeramente yo 
jfajitre tocaos estoy sienipjpe fn -v^la , y. asisto ^prover' 
yendo 4 IpSfpieligr^.i^e- la República. Pespue; 
dje.eso, háUanset gi^^j^de^/.^njipos >íi los ^bu^nci^j 
que son muchos y m^ycó^ormes. Tenemos taiñ- 
bien mucha gente de guerra , y jui^^m^nte los 
inmortales.J5íio^s, jg^eí Cípotir?.:. tan gfs^n fu^r;za de 
iniquidad ifarán, su .ayíai4ft¿y;.fa{v;oüC:. á/6pt%^ÍQyicto 
Pueblo ; Roinapp v á ; e§t^, claríánu> ]^p^r.¡Or > > y fi? 
lialmente á esta Ciudad en extri^mo grado her-* 
jnosa. Pero ya que los malvados alcancen lo que 
con sumo furor desean , ¿por ventura en la ceni- 
za de la Ciudad y en la sangre de los ciudada- 
nos ^es{)eran íér Cónsules y Dictadores ó Reyes, ' 
que son los grados que con ánimo iniquo y nefa- 
rio desearon? ¿Cómg? ¿no ven los .perdidos que 

C .T: ?f'.. pro- 
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. procuran y apetecen aquello que después de alcaj^* 
zado sería menester lo diesen á algún fugitivo, j5 
algún maestro de esgrima? El tercer linage es ya 
cargado de edad , y robusto á causa del exerci- 
cíq. De este linage es Manlio j al qual agora su- 
cedió Catilina. Estos soh ciertos hombres de. aque- 
llas pueblas que en los campos Fesulos fiíndó Sy- 
la r todas las quales entiendo ser pobladas de ex- 
celentes y fortísimos ciudadanos; pero tales, que 
viéndose súbito con dineros jamas esperados , se 
dieron profusa y suntuosamente á gastarlos , y 
ansi alzando magníficas fabricas , y deleytándo- 
se de tener heredades , literas , grandes familias y 
aparatos inmensos , como hombres beatos , y de 
.hacer exquisitos convites , cargaron sobre sí tantas 
.deudas, que para . librarse de ellas es menester que 
resuciten á Syla , y le revoquen de los infiernos. 
Los quales también ÍACÍtaron á ciertos hombres 
^vages, pobres y necesitados á la misma sed y 
esperanza de 1^ «antiguas rapiñas y robos. A Iqs 
unos y á los otrps^ pue^ , ó ,. Qi^rites^ , pongo yp 
en el mismo, ¡género de ladrones y salteadores pú- 
blicos ; y amonestólos que dexen de enloquecer 
y de pensar en confiscaciones y dictaduras,; pojf- 
que tanto dolor le ha quedado de aquellos ti^- 
pos á la Ciudad, que á mi parecer, no solaj- 
mente los hombres no sufrirán semejantes insultos, 
pero ni aun tampoco las bestias. El quarto lina- 
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ge es vario , revuelto , mestízo y congregado Je 
ciertos hombres , que ha mucho que están opre- 
sos 9 y jamas alzarán cabeza ; los quales parte 
por haber sido haraganes , parte por haber mal 
gobernado su hacienda , y hecho gastos excesivos 
y demasiados , andan acosados de viejas deudas; 
y ansi muchos de ellos , no pudiendo ya sufrir 
los emplazamientos , los juicios y las ventas pu- 
blicas de sus bienes , se pasaron , según es fama, 
de la Ciudad y del campo al real de los enemi- 
gos. A estos , pues , yo no tanto los tengo por 
soldados vehementes ,. como por entretenedores dh 
deudas. Los quales si no pueden estar en pie , caí- 
ganse de su estado y y en tal manera , que ni la 
Ciudad ni sus vecinos cercanos sientan la tal caí- 
da. Porque cierto yo no puedo alcanzar por qué 
razón ellos no pudiendo honestamente vivir , quie* 
ren morir torpemente ; ó por qué se persuaden, 
que pereciendo con muchos, morirán con menor 
dolor que' 31 muriesen ' solosl El quinto linage es 
de parricidas , de matadores , y de todos aquellos 
hombres qtie emprenden graves y .perniciosas ha- 
zañas ; los quales yo no revoco de Catilina , por- 
que ni podriañ de él apartarse , y es bien que 
^perezcan en el latrocinio con él, pues son tan- 
tos ' que no cabrían en las cárceles. El linage úl- 
timo, no solamente en número, pero también en 
. género y en el modo del vivir , el qual es pro-< 

pió 
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pió de Catülna , como escogido de él ^ y aun sa- 
lido de su regazo y de entre sus brazos, contie- 
ne en sí los que veis pasear peynados y muy pu- 
lidos , unos de ellos sin barba , y otros barbipo- 
iiientes ^ y vestidos todos de unas ropas delgadas, 
baxas hasta los pies , y de muy luengas mangas, 
y cubiertos no de togas , sino de ciertos velos ; la 
industria de la vida de todos los quales , y el 
trabajo de sus vigilias, se resuelve y muestra en 
continuar las cenas hasta la madrugada. Recogen* 
se á estas quadrillas todos los jugadores , todos los 
adúlteros , y todos los impuros y deshonestos. Es- 
tos muchachos , pues , que veis andar tan gracio- 
sos, tan pulidos y delicados, no solamente saben 
amar y ser amados , y cantar y saltar , pero tam- 
bién arrojar una daga y derramar venenos. Los qua- 
les si no salen de la Ciudad , y si no perecen^ 
sabed que aunque Catilina haya fin , quedarán en 
la República por una simiente Catilinaria. ¿Mas qué 
es lo que pretenden ó quieren estos desventurados? 
I Por ventura llevarán sus mugercillas consigo al 
exército ? Porque ¿cómo podrán dormir principal- 
mente en estas noches sin ellas? ¿Cómo podrán su- 
frir los Alpes y aquellas aguas y nieves? salvo si 
no piensan que el invierno les será menos grave, 
por quanto saben saltar desnudos en los Convites. 

¡o 

z Ya leí no iené hartaf i , sina peni Batlatu 
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¡ O guerra digna de ser temida , especialmente si 
tuviere Catilii^^ esta esquadra pretoria de puta-»- 
ñeros ! Aderezad , pues , y poned en orden vosotros, 
6 Quirites y contra estas haces tan honradas de 
Catilina vuestros presidios y exércitos ; y prime- 
ramente contra aquel esgrimidor ya cansado y he- 
rido , enviad en la delantera vuestros Cónsules y 
Emperadores ; después contra aquella desechada y 
flaca chusma- de hombres perdidos y escapados co^ 
mo de algún naufragio , sacad la flor y la fuerza 
de toda Italia. Demás de esto , los vecinos de lai 
pueblas y lugares menores responderán á los tropeles' 
silvestres de Catilina. Porque no es bien que com- 
pare yo^ aquí los otros esquadrones , presidios y 
ornamentos vuestros* con- lá -pobreza y necesidad 
de aquel salteador. Pero si dexadas aparte todas 
aquestas cosas , de que él carece , y en las qua- 
' les superiores le somos , conviene á saber el Se- 
nado , los Caballeros Romanos , el Pueblo , la 
Ciudad y él tesoro , las rentas , toda Italia , todas 
las Provincias y las extrangeras Naciones ; si có- 
mo digo , dexadas todas estas cosas aparte, quisic- 
remoís' tórifrontap las- feáüsas qué ditre sí también 
^ se íiacah guerra , conoceremos palpablemente quista 
' caldos estén nuestfos adversarios; De ríuestra. parte 

' ■ ' i ....:...- . j¿. 

X No se ha de leer tumulis , como tienen algunos códi- 
ces, sino ,eumuiiJí..:\- :. v . • a:\ .\ ', ^-) / .. - j 
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pelea' la v^güenza , Je ila suya el descohiedimien^ - 
torde la nuestra la castidad^ de la suya el estu4 
pro 4 de ik nuestra la fidelidad , de la suya el 
fraude y perfidia ; de la nuestra la piedad , de la 
suya la maldad y tacañerías de la nuestra la cons-f 
tanck , de la suya el furor; 'de la nuestra la ho<» 
liestidad ; ide la ^a el enorioe , vlbio ; . . de la ntiestrá 
k:.Gontín»iQÍa ^ de. lá. suya, el apetito desordenado 
y .por decirlo, en suma, la. equidad, la templanza; 
la fortaleza , Ja prudencia y todas las virtudes p&« 
ieaU) con la iniquidad:^; con la lüxuria ,r>con Ul 
cobardra ; (^n kú temíeridad y con todos los viciosi 
finalnjente la abundancia 'con la pobreza; la bue-; 
lia:.razon con la desvariada; el buen juicio con k 
IpcursL ; y la buena esperanza con la desesperación 
de todas, las .cosas. Decidme, pues , ¿en semejan* 
te ^ pelea jy. batalla vy^o os parece que aunque se 
descuidea ios 'horabras , tomarán la mano lós in¿ 
mortales Dioses, para -que* tantos y tan exórbitan^ 
-ttó yicios^sean -vencidos íjy rechazados de virtudes 
éán /excedentes i^i Las qaales cosas , 'ó X^irite^ , co^ 
9600 f»^eQ:vvf n ^ta £dbna /i de(enáe4' vósbtros v^ues^ 
tras casas) , según os tengo ya amonestado , con guar- 
idas y centinelas ^ porque acerca- de Ja* Ciudad ya 
¡tengo yy> pi^veido, como sin algún miedo vues- 
dro i y: sin uingun alboroto, ella esté hartó guarne^ 
-oda djB, gentes y asegurada. :De otra parte , todos 
,Yttést£OSx vasallos^ y. subditos., habiendo sido pcu: mí 
'jI Nn avi- 
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avisados de esta excursión nocturna de^ CatÜíha^ 
fácilmente defenderán sus Ciudades y limites. Aqiie^ 
Uos esgrimidores 9 de los quales pensaba Cal^lin^ 
que tendría una gran muchedumbre ^ aunque son 
de mejor ánimo que algunos délos patricios, to« 
datía los tendréis debaxo de hruestro pbde^ y imam 
do. Quinto .Mételo 9 el quaiyo , adivinando i. ésto^ 
«avié al campo Gálico y al- Piceno , ó:^.qpiü 
mira de hecho al pérfido Catiüna/, ó atajará to^ 
dos sus esfuerzos y movimientos. Xo, que toca á 
la orden , celeridad y Yesoli^cjoá dpi;tbdás ias otraé 
Cosa£ , proponíase to^o :il S^soactó ,1-^^ íyá,^ Jsc* 
gun veis, convocamos. Al pre¿enteí, ü loscquéjsé 
quedaron . en la Ciudad , y fueron dexados en ella 
de Catilina , contra la salud de todos yosotrosl y 
de la misma Ciudad^ puesto que sean enemigos, 
jiodavía porque son nacidos ciudadanos /conio | no« 
sobros j quiero. amonestarlos una: y dos veces, que 
si hasta agor^ usé de blandura , y por ventura 
muy demasiada , según el juicio de alguno , hí» 
celo para qi^je se manifestóse y saKese afiíera lo 
que esta1>!% solajpado.y ea emboscada impero que ^de 
aquí adelante ya no puedo olvidansie , como ^es^ 
ta es mi patria , y yo Cónsul de todos este»; 
con los quales he de vivir, ó morir, por cjlos. Ansí 
que no hay guarda'.ni, portera á ^'puertas; no 
hay espía, poc los caminos $ por eso los que qúi* 
ueren salirse , pueden faáicer io ^e les pareciere, 
i" te- 



teniendo >'p(»r resoluto :>. quería alguno en la Ciu« 
dad se nioviere., del cpúyo pneda entender <}uíí 
baya no solamente puesto en execucion, pero aun 
cblnepzado- :> ^d esÍDizádose á hacer algima cosa 
tf(^itia -k patria ^ ^ sentirá que < en esta Ciudad hay 
Cónsules vigilantes , Magistrados insignes , fuerte 
Senado, armas, y finalmente^ prisiones y cárceles, 
¿istituidas por nuestros mayores para castigar las 
-manifiestas y nefarias maldades. Todas la$ quales 
-cosas ' se tratarán de tal siierte. i Quirites y que los 
tiegocios de muy grande importancia se despachen 
sin ningún movimiento; los grandísimos peligros 
lie dtajen sin «^a&or^o ; y.finjJniente una guerra 
intestina y doméstica, la mas cruel que jamas. sé 
oyó después que se halla memoria de hombres, 
se apacigüe por mí solo , Togado Capitán y Em- 
perador vuestro ; lo qual guiaré por tal forma, ó 
Quirites , que si fuere posible por algún modo, 
ninguno de los malvados padecerá en esta Ciu- 
dad la pena de su maleficio. Mas si la fuerza de 
la manifiesta osadía , y el peligro de la patria me 
derribaren de esta clemencia, haré por cierto lo 
que en una guerra tan grande y tan sujeta á trai- 
ciones , apenas parece que debemos desear que 
ningim bueno perezca, y que el castigo de algunos 
pocos os pueda hacer á todos vosotros salvos; lo qual 
os prometo , Quirites , no confiado de mi pruden- 
cia I ni de algunos consejos humanos , sino de 
»,í^íj[() Nna mu- 



284 O&ACIOK n.^& OGSftOlX 

muchas y muy ciedas señales de ' los ñnnior^es 
Dioses y de los-qfiales/ guiado , > vine á esta .espe?* 
ranza y sentencia. Porque sin duda ellos ; ya ,no 
de lejos , como aátes solían , de un enemigo £ftf 
rastero y . longinquo , sino estando ' ' en este < Iug»r 
presentes , con su deidad y socono defienden sus 
propios templos y ks casas de la Ciudad. De- 
beislos 9. pues , con toda reverexicia rogar y suplí- 
car muy ahincadamente sean ^sénvíídos ^ destruyen- 
do todos los enemigos por^ rnaar^yi por tiejtra, der 
fender contra el nefario fiíror de algunos ciudada- 
nos perdidos , esta Ciudad, qué quisieron fu^se ,éD 
benaj^unu^ flor y potencia^ subJüiñada sokcé tpdbtf 

daS'OtraS. ' :[- \y./::.' t.:, . ?_':>.;: \' j.ítii- ^ :,¿ 
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ORACIOÍÍ TERCpt a; 

•^•^' ■- -DE" CICERCM"'; ■-"'■■•• ■^- 

\ CONTRA LUCIO CATILINA 

" RECIT>^k''X''lÓS (iütítíf ES. V' '"^ 

a podéis ver á kf <^ara ^ /ó: (^írkes , la íRepá^ 
l>lica]y la vida de:toD^S2n«üsotr6s:;;: im^tiatíí fajtót 
^s y bienes , vuestias; mugeíes.ar hi^, ¿cstei dór 
micilio del clarísímo Impéribi, y finalmente aqne»* 
<ta Ciudad hermosísima, y fortunada en extremo^ 
Jiaber. sidp ea eá pxbsente dia , :gor/«l; sumo anioar 
-^e loS'íinmortales.Pioses os tieosa, c^ fODcmé- 
dia de rx¿& tiabajos;^ con^ejoscy vgr^desr/peii^^^ 
librada de Ix llama y del hierro, y íauaaLyerdadcí- 
tamente de la garganta del hado que lá engullía, 
y seros. conservada :y ^xfíiéAs^siuj^dí id¿nd& si¿nt> 
nos debieu' serfTO^os^eyi!idiiido9í4.^u8tcfiiiilmr^di& 
«Q <^ue somos ^ofa^rrad^sc^tdfiqk)$> pe^^s ^o qrie 
•aquellos en los qu^es nacemos ; \par ? respecto que 
de la salud < la álegx;ia es cierta , y delrsacer in- 
• dertá. lia cohdicicai % i^y .iiaálbi^iv]^^OjS^osenl^ 



nacemos, y somos conservados con gozo; por cier- 
to , pues ^ acerqa de a^el Rómulo qu&> fundó e%* 
ta Ciudad, nos movimos con tanta benevolencia, 
que le subimos al cielo con gran renombre , y 
le colocamos -^tf^ ¿ps^aspor^esj^i^ses; justa cosa 
es que de vosotros , "y" dé* aqueUos que sucedie- 
ren , sea honrado también aquel que conservó coa 
su industria .esta misma jQíulad. y^ J$ta^)é$ida y 
amplificada. Porque si bien miráis, yo mismo amaté 
los tizonq5_g^e,.esJabíin giiasi^ya ^puestos debaxo y 
al rededor de los templos" y óratbjrios sagrados, y 
de todas las cosas de la Ciudad ; yo emboté las 
•espa^s qye estaban ya empuñadas para io^{adk'ht 
RepúbHcatfy r6chacé.6ns^q^uiitaé dé las gigantas 
dé) todos ,vx)^d6.aLasíqnaks- cosas,, por haber^ 
•doí ihistisadasl, descubiertas y adamadas por iní en 
el Senado.; oí la&rdtíclaraié: aquí brevemente , ó 
iQuirites.^v para, que puesoia Ja; ^beas , podáis dé 
jmiaotefido .entender quan^ jgfrandesujr qüan [maoí- 
^fics^ifcíílueíbnijxgr porjojuéjvia' inq^^ y á. ;ia 
•hial-sacadaBJ^Primeraménte , como i se ' fufese...CatF 
Jmaj;^nD lía^^ipuchos -diasr de Ir Qbdad ,^y de- 
<jKas& eai^ella lolsL compaiileros de..iu7maMad<,^ y v^ 
?iaémeai:ístm65ijCapiead»SMlefstsi^ iberia: neiaria , es- 
'jUpre, siefl^^ ddipiiebto^<)^^en vdav pFoveyendio a> 
mp eli^^t;in:'gran(iesry'itan^ocultaf traüdones pudié- 
semos «stíar seguios y «salv<)$. Porque ' entoiices, 
o^pandooj^i^ha^anáidGkiiáliQai de>i^ 
-na te- 



temo 'ya la envidia dQ> aqueste nombré ,. debien- 

dose de temer, mucbp ínas aquellg :, de^ haber ^ de- 

xádole $alir rvivor) fbando , cómo digo , deseaba 

de exterminarle , persiíáidíame , que ó toda la. 

otra chusma de ,sus>i adherentes y «copjuradí» sq; 

saldria juntamerite^áoii; iélj^ jgk qú^ /lo$ gue sé quq|« 

dasen len la Ciudad:; jseitliallariaa sin su\ presencia 

muy feltos dé vigor! y d^ifUierzaíJ Peró>dcspiies 

que vi haberse qued^d^ fo . Kom^, y entre no-? 

«)tros , .- los que yo ; rabota qvi^ :hervi^v, en. {uxat.f' 

eh mald^.f deübierádeL gastar ot|^s.: Jos -Jias-^y 

Ias!aoches;en;sentk j^ <em:iespecula]!. todo>:iqu«it<^ 

áSLchn y trataban r páf a que: piíes vuestros >oido$¿ 

por la íncreible grandeza de ' la maldad / no^ dá^^ 

f>an á mi: oración ctanto orédito^ ide /tal árte^ yo 

ispmp^ehendíese el negocio y.íiél tbmase'sá i^anoiip 

€^ entonces piudiéfedes pioV^eer;:4;i¿uesti¿r^u4^ 

quandp viésodes el malefida con vuestiios o}os¿ Y 

ahsi es , que* luego Cómo entente que losr emba« 

zadores deSaboya l^abian. sídoiiSÓlicítados de Buí» 

bUo .X^^ntllloi.ps^a qite .prooifcasen: nsovsr la. gaeA 

t9i eaá ,1a Xfgion /.']^ránsalpiná>vj''^ iiálbbn^íbseaq U 

Francia; f que á este bfecio reran ya' 'despachan 

dos lo9-<jniímmoá su^c cmdadasKis |L !y por el anisi^ 

piQ camino con cartas y recaudos á Catilina; y 

que les era dado por compañero Vulturcio , el 

parecióme que habia hallado suficiente ocasioi^ 

• pa- 



á88 oiiA€ioK m;>2>s cicíhok 

f ara que lo qué' efa - e(i » sí difícilísimo , y lo que 
y&' siempre desbaba de ^ los ininoitales Dioses , to-^ 
do el negocio no solamente dé mr, perO' también: 
del Senado y de todos vosotros , fuese conocido 
41a claía fy tocado cotí mano. Pdr donde luego ' 
ayer hice^qué Viii^eu á'^ mí ^Ludo- Flaccó , Ca^ 
yoíiiPónttnoi:, -líretorésl- fórtísiníó¿ y vaírones muy 
amigos dé la Repúbíica'; á; los Rúales dédaré tó^ 
do eL negocio, y lo 'que' me parecía ser -expé[^ 
dienteu^ £lioit^, pueS' ,;- ¿^éndo 4i<^(»:íficamenter 
au:ec(áijd&*la Repüblioa^ sm eki^a'd tardan^tf^ ú^ 
Ijium .toiñaix)niiáf:sa^:oai^o If émpresa^s^y ami^^á 
boca de noche ocult^unéqite llegaron síl puente Mil* 
vio ' , y por aquellas- caserías que ettán ce^ca^ 
d/ SO: :divadieron ^eo! d» partes i de tal maneira^ 
9te:íq3aedaban eb TS>er ^fí: la .puentes e^ke ^¿lóg^l^'^ 
^pid. mismo ilug^.^llo9<^ sin qii¿>d9 fiadi&>:sé s^ 
pechase , llevaron muchos varones fiíertes ; -y y<i 
también de la Coronelía Ileatuia ^ faahia , eofvháo 
coa sus espadas^liaxtósc; yrimüyi escogidos^ matkrebó^' 
de. :los : qualcff*i moB'api)OT?d»> ;«nuy .á^ tttbtítiílo'^'eft 
el pns»dÍ9:^'ia itepúfal¡<^ £x{i¡rada^]|^ hPt^i^ 
cexu vi^a ^ auno >os'' Saboyános ¿eio^axád^é^ 
acompañados fle^ mucha genm^ oomeMttfett^>¿ ea* 

¿\i « L*^. ;^jV OV^- frjffioj ^c-r oi/.j :j ?'jÍ jijo 

i.,.Aua 5oy «9 P?«* por esta pítente 4>araír de Rotíbi 
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trar por la puente , y juntamente Vulturcio , sú- 
bito se hizo un grande ímpetu en ellos , de suer- 
te que vinieron á desenvaynar , ansí los de su 
parte , como los nuestros. Pero metiéndose en me- 
dio los Pretores Pontino y Flacco , los quales so- 
los entendian el misterio , porque los otros no sa- 
bían nada y luego se apaciguó la pelea ; y todas 
las cartas que en aquella compañía se hallaron 
fueron dadas ansi con sus sellos enteros á los Pre- 
tores ; y á la mañana siguiente , al reír del alba, 
me fueron traídos los mismos malhechores engar- 
rafados. Luego , pues , hice que me llamasen á 
Cimbro Gabinio , iniquísimo maquinador de todas 
esta^ maldades , el qual aun no sospechaba nada. 
Después fue llamado Publio Statlio, y tras él 
Cethego. El postrero de todos que vino ya muy 
tarde , fue Lentulo , á causa que , según pien- 
so , habla desveládose mucho la noche antes, fue- 
ra de su costumbre, por dar las cartas. Parecien- 
doles y pues , á muchos varones clarísimos y ex- 
celentes de la Ciudad, los quales oido el nego- 
¿10 acudieron á mí de mañana , y en gran concur- 
só, que primero ddbia yo abrir las cartas, que presen- 
tábalas en el Senado; para que si nada se hallase ea 
eüas, no pareciese que habla temerariamente y á 
locas alborotado ansi la Ciudad, dixe , que en 
ninguna manera dexaria de proponer en el peligro 
publico al Consejo publico , todo el negocio en- 

Oo te- 
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tero. Porque aunque no se hallasen después de 
ser ciertas, aquellas cosas, de las quales yo era in- 
formado, todavía me parecía que no había de mí 
ser temida, ni me podría dañar la sobrada dili- 
gencia en tan grandes peligros de la República. 
De manera que junté, como visteis, todo el Se- 
nado con gran presteza ; y entretanto , por avi- 
so de los Saboyanos embaxadores ^, envié á Cayo 
Sulpicio , Pretor y varón fuerte , para que si al- 
giuias armas hallase en casa de Cethego , me las 
traxcse luego; de la qual sacó gran cantidad de 
espadas y de puñales. Hecho esto, metí luego 
á Viilturcio, sin los Franceses; prometíle segu- 
ridad por mandado de todo el Senado; y rogué- 
le que declarase sin naiedo todo quanto sabía. En- 
tonces él , habiendo apenas respirado del gran te- 
mor , dixo que tenia para Catilina " reicaudos y 
cartas de Publio Lentulo; el qual fc ordenaba 
se ayudase del presidio de los : esclavos , y se 
allegase á la Ciudad lo mas presto que pudie- 
se con el exérclto, para que después que la pu- 
siesen--fuego . por todas partías ^ según estaba ya 
trazado y distribuido, y hub¡e^jn;iuei:to infinita, 
muchedumbre de ciudadanos , él se hallase aili 

lue^ 

I De aquí re colige^ que los niísmos Franceses des- 
cubrieron el trató, no esperando poder llevarle hasta 'el 
cabo. :. 
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luego , para recibir los que huyesen , y para jun- 
tarse con estos Capitanes civiles. Entrados des- 
pués los Franceses , afirmaron que habian reci- 
bido el juramento solemne , y ciertas cartas de 
Publio Lentulo, de Cethego y de Statilio pa- 
ra su gente; y que les era ordenado por estos 
mismos , y también por Lucio Casio , que en- 
viasen á Italia la caballería con gran presteza, 
porque de infantes de pie no tendrian falta nin- 
guna. Dixeron mas: que Lentulo les habia con- 
firmado de los hados Siby linos , y de las respues- 
tas que le daban los agoreros , como él era aquel 
Cornelio tercero , al qual necesariamente, ha- 
bia de venir el Reyno y el Imperio de esta 
Ciudad, y que Cinna y Syla se le habian ade- 
lantado. Demás de esto , declararon haber dicho 
el mismo, que el presente año, el qual era el 
décimo después de la libertad de las vírgenes , y 
el vigésimo después del incendio del Capitolio, 
habia sido hadado , para la destruccicMi y ruina 
de esta Ciudad y de aqueste Imperio. Dixeron 
ultra lo susodicho, que entre Cethego y los otros 
habia esta controversia y altercación , que parecién- 
doles i Lentulo y á los demás , que en las fíesr 
tas Satuniales se debía hacer la matanza y poner 
fuego á Roma, á Cethego le pareció ser enton- 
ces muy tarde. Por no deteneros , pues, mucho 
en palabras , Quirites , hicimos que saliesen allf 

Oo a lúe- 
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luego á luz las cartas , que según decían , cada 
uno había dado. Primeramente mostramos á Ce- 
thego la suya; el qual reconoció luego el sello. 
Cortado por mí el hilo ' , y abierta la carta , leí- 
mos en ella de su mano escrito, que prometía 
al Senado y Pueblo de toda Saboya lo que á sus 
embaxadores había confirmado ; y que a&imismo 
les rogaba que hiciesen ellos lo que los mismos 
embaxadores de su parte les ordenasen. Entonces 
Cethego ( el qual un poco antes había no sé 
qué respondido .acerca de los puñales y espa- 
das que fueron en su casa halladas , diciendo co- 
mo siempre había sido curioso de tener buenas 
heri'amientas ), en. siendo recitada la carta, súbi- 
to emnudetiói debilitado, abyecto y convencido 
de su conciencia. Tras Cethego fue metido den- 
tro Statilio , el qual también conoció su maoo y 
su sello; cuya carta leída, contenia en sí la. mis- 
ma sentencia; por donde no pudo no confesarlo. 
Entonces mostré su carta yo á Léntúlo.,^y. pre- 
gúntele si conocía el sello, el qual aifemando que 
sí , acudí yo luego diciendo : sí por cierto , el 
sello es muy conocido , porque tiene estampada 
en sí la imagen de aquel tu abuelo, yarpn.^clar 
rísimp, que amó únicamente á la patria; y, á ms 

i. ,ciu- 

I Es de notar que en tiempo de Cicerón se cerraban 
las cartas como agora las cierran los mercaderes. ^. 
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ciudadanos ; la qual efigie aun muda debiera di- 
vertirte de una maldad tan grande, Ansi que le- 
yóse ni mas ni menos su carta, que al Senado 
y Pueblo Saboyano se dirigia; y leida, le permi- 
tí que dixese , si algo tenia que decir , contra las 
tales cosas. El qual luego al principio negó ; pe- 
ro después, siendo ya manifiesto todo el indicio^ 
y sacado á )uz, se levantó de su asiento, y pre- 
guntó á los Franceses , qué tenia él que hacer 
con ellos , y á qué propósito habian venido á su 
casa; y la misma pregunta hizo á Vulturcio. Los 
quales como le respcadiesen constanj:emen(:e y en 
pocas palabras ^ quantas veces hubiesen á él iáp, 
y por medio de quién; y también le pregunta- 
sen -y si no les habia él dicho nada de los hados 
Sybilinos , luego desatinado con la maldad , dio 
palpablemente á entender, quan granda vigor 
fueseel.de la conciencia; porque . pudiendo ne- 
garlo todo, lo confesó súbito, contra la opinión 
de quantos.allí se hallaron; en tal manera por 
la ^manifiesta y cQixYi^Qpda .jpc^ignidad. le faltó, lue- 
go ^npcsolameote ^ iB^nio,, y.^aqoel^ exercicio de 
orar, en el qu!^ valió- siempre mucho, pero tam- 
bieb la desvergüeoza y maldad con que á todos 
lo^ niortales hacía muy gran ventaja. £n esto 
Vulturcio hisso que se -sacase y abriese luego la 
carta que para Catiüna le ^bia el mismo Len- 
tulo dado, al abfir de la qual, aunque muy per- 
tur- 
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turbado Lentulo , no pudo todavía dexar de re- 
conocer su sello y su mano. Era escrita la car- 
ta sin nombre, y en esta forma: Quién sea yo, 
entendcráslo de aquella persona que te envié. Pro- 
cura mostrarte hombre ; piensa á qué lugar has 
llegado; mira lo que te conviene hacer; y tra-. 
baja por valerte <ie la ayuda de todos, y aun de 
ios ínfimos. Tras este entrando Gabinio , al prin- 
cipio comenzó á responder descaradamente ; pero 
al fin confesó todas aquellas cosas que los Fran- 
ceses le criminaban. Ansi que á mí me parecie- 
ron , Quirites , ciertísimos argumentos é indicióla 
de su maldad, las caitas y los sellos , las manos, 
y finalmente la confesión de cada uno de ellos; 
y mucho mas la color, los ojos, los rostros, y 
el silencio con que todos enmudecían. Porque de- 
tal arte- estaban- pasmados j<K)n los ojos fixos en 
tierra; de tal arté^' Se miraban á las veces entre sí 
á hurtadillas , que ^ya no parecia que fuesen des- 
cubiertos de otros , sino que ellos á sí mismos se 
descubrían y sefftiteban. - ^tíféstíhlcís los indicios 
como oísteis,' Quirites, pr^nté '^l Senado v qué 
era lo que le pareck se hiciese de lá suma de 
la República. Los principales dixeron sus opinio-' 
nes muy agudas, y dg gran fuerza; las quaies 
abrazó sin ninguna discrepancia el Senado; el de- 
creto del qual, porqué aim no* está acabado de 
poner, por escrito , direos de memoria , Quiritesi, 

lo 
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lo que fue por él ordenado. Primeramente coa 
palabras amplísimas me hicieron inmensas graciasf) 
por quanto con mi virtud , consejo y singular pro- 
videncia habiaübrado la Ciudad de grandes pe- 
ligros. Después alabaron con razón y con justo 
titulo á Lucio Flacco y á Cayo Poñtinio, Pre- 
tores , á causa que con su industria fuerte y leal 
me habian ayudado. Alabaron asimismo á Cayo 
Antonio , mi compañero , porque á los partici- 
pantes de esta conjuración no admitió en sus con- 
sejos y ni tn Ruellos de la República. Ordenaron 
mas, i^uie Publio t^^ntula^ despues.que se liubJf^T 
se despojado de í'la pretura, 'fuese = echado en la 
cárcel; y que también Cayo Cethego, Lucio Star 
tillo y Publio Gabinio , los quales estaban all/ 
presenten, fuesen encarcelados; el qual másmo de- 
cretb fue pronunciado .<X)átnL Lucio Casio » que 
había pedido le fuese 'dexado á cargo el cuidar 
do de abrasar la Ciudad; contra Manüo Cepa-r 
rio, al qual , segon ^constaba ^ era atdbuida la 
A^Qa ; para .^soboitac lo9u:>P.astores ; .contra P^bli<> 
Fubia salidc]í<:de.^aqttel|asi:pueblas:, que xoiistitü* 
y6>retk ios campos Fesulos Syla; contra Quinto 
Manlia Chilon, que siempre juntamente con es-^ 
teriFuria^ entendía :tói:;;$oiicita2: los Sahbyanoi ;em- 
bffiiadores! 5. y ünalmentevxontra Piíbliotüifabrenoi 
híómbrfe de^ esclavo «ya hecho- horro; del quál> prit 
nufro? '«quieivde' otro ninguno y haber sido llevados 
«I los 
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los Franceses á Gabinio, constaba. En el qual ne- 
gocio usó de tanta mansedumbre y blandura el 
Senado , que le pareció que de una tan grande 
conjuración , de una tan grande fuerza y muche- 
dimibre de enemigos domésticos , siendo conser- 
vada la Ciudad con el castigo de solos nueve 
hombres perdidos , podrian sanarse los ánimos de 
los otros. Ordenóse también que se hiciese en mi 
nombre una procesión á los inmortales Dioses, por 
sus singulaies merecimientos ; lo quai después que 
se fundó esta Ciudad, {urimero acojateció á mí 
que á otro BÍnguno togada: Xas palabras que en 
ellas se habían de decir eran: por quwto yo ha- 
bia librado la Ciudad de las llamas , de k muer- 
te de los ciudadanos, y á toda Italia de guer- 
ras. La qual procesión si se confiere^ con. toadas las 
btras i halliráse esta difecendá eatrp ellar^ qu^ las 
otras se instituyeron por j haber 1 sido >adinÍHÍstmd^ 
bien la República; y esta mia sola, por haber 
tídó conservada. Después se hizo lo que $e hui 
feiera de hacer ante todasn las cosas. V<^qp^:^r 
blió Lentulo, aunque desjínes/dcihahfiB:; sido d^s* 
cubierto por sus indicios y cQnfcsi<»xes había peiv 
dido, según el juicio rectísimo del Senado , 410 so- 
lamente el derecha que tenia 'de Pretor^ pea> tám-f 
bien el de ciudadano; todavíari be degradó y des-[ 
liudó de su magistrado; pamíque aquella :reH-!| 
gion no nos estorbase de castigar á Pubüa Lentu^ 

lo, 



lo, siendo un hombre particular ; de la ^pal^hizct 
ttingun esariípulo Cayo Mario/ varón clarísimo^ 
quando mató á Cayo Glaudá^ Pretdf, contra el. 
qual no se habla decretado cosa en que' fiíese nom*- 
hrado. Ansí que agora podéis creer , ó Quinte^ 
pues tenéis aprehendidos y- pc^esos lói malignos^ 
Capitanes de esta guerní ntuy pe]^gfXM'5Í/maiya* 
da, que todas las- quadríllas , todas las fiícttkader 
y esperanzas de Catilina, quitados ya estos pelí« 
gros de la Ciudad , cayeron totalmente poff tier' 
ra, puesto que quañdo yo k^ échate de laCiu^ 
dad , tenia bieof entendidov^ Qoirites, ^e aba-; 
kttzado únsí rez Catílína, no me convendría des*' 
pues tañer, ni del sumo de Fublio Lei]tulo,ní 
de la gordura de Lucio Casb, ni de la furíMi^ 
temeridad de Gayo -Céthego.- Aquel soto eatrá 
todos ^ra digno de 'ser ' temiáos^-^mientias resídia. 
dentro áá ios muros ^de- la Chidod i porgue en-> 
tendía todas las cosas, tenia entrada y acceso 
acerca de todos Ic^ ciudadanos/ y podía, y aun' 
osaba UaiBiar ,: tostar 'y- solidtar.¿ Su: Ingeniar ü^r 
pronto y hábil .para ie»»pfenderhaxafeisv^^al'u^^^ 
gemo no £dta|ban ksagua jai manos; : Pai^i ádmi-* 
nistrar todas las <^^ cosas tenia ciertos hombres^ 
escogidos y destinados; rpi^ no pemaba en: man^^t 
daiufo «A^ ser luego hecho , porgue: él. faiísmol 
ló andaba^todo ; acudía , vékba^ :'trabajaba-, )síen«j 
do 'de £rio^ h^miurp y «sed-padentísima .Si íyo,; 

Pp pues 
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]mfii»í¿.^stel hombre tan fiíerCe , tan aparejado/ 
ijm:i!altefeidft^\Wi , astuto, <$«.:. vigilante, en: todo 
ién&tQ: de , fliflUífi ^ ^ táfií diJig^té en ne^)c¡os> 
malvado»/ nq,' le hubiex^: hecho k' de h$ traicio- 
]|e$ y .:^Qfaan»i$i:dQiik6$k:a$, al robo y .publica 
latrocinio da aqu^-^ s\^ ve:8^éscitó.\^di^.rlo quer 
sif^foi^ iQ^ml»^^ :pc^ puóktíi ii^sym ¿ibilmentie, d^^ 
Yué8íía&i.:írei»Jcefc.e$ta ^ desvéntiua^ Jan ;^iídqp;.iit 
aquel q^j Jiublerg' séñ^a^lo, U^ Saífurnales. £esta^/ 
ai : denu&cigdoo$! ti^o. li^nipp ,a^^ U d^tmccion^ 
eljlt^n^t^^^ yc]el¡:41tiffio-^a>bdeij^ cBppohUca^; ^ 
pcrtoitiejpi ,<|tóií»ps6UpvLite.í;fttí:*^i5í fbahi^ehtafc 
Iw testí^, deoWf mídda^ifiieráii aa«sií>ídeprbhcii4 
didpfti;,,J*gsIquale5:cosas ; to .dei Gatilinsij 

se¿(tral^fiti dé tel ,man&ja ^ique ningún LhiiftxaL em 
alguna cfb» j[w|iitolaC)T/S¿jJ^é'(^ 
büáiíameater^ioiimpobátei canjuarkion^ tanr;.grankkr 
oantrair^;]^ep6bfíca,) h^ sido liaQada¿c^ deprefaeoí) 
dida.:rAnsi jjud.'.'sí} Gá4iHin^ ¿ixubiej»! qnbdadaLeoii 
, larijCiud^d^rhf^ta^ag^afft r,í. d^ qrie eiiuentiias /.aquii 

KrálV^ei^en^jd^rltQdJ^yíiiqli^KifKini»^ ^lihiánfi 
mos'deipeléar con él-, ijr nnhQa.. jaitós r^yocjpu-^ 
diera mientras el uéstuviera^ ^en. Roma enemigo^: ehi 
tanta, paz í:.ican.tfnto o«¿^, jg&Lcniíüínt^ aUénciiv» 
]<ÍHatrdai Rep^lic^ dcipeligvofoitingraní^; ásMt^ 
que todas estás cosas.; Quij(iitBiv.fwrón)dí^;im:í^drf 
ministradas de. tal qianera^ quei. parecen^ háhet, 

r.-.-, C¡^L si- 
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nido encaminadas y proveídas de la i^oluntad y 
consejo de los inmortales Dioses; lo qual pode^ 
•ttios sacar no solamente por conjetura, '^^tentó 
que tan grandes negocios no parecían poder seir 
guiados de algún humano consejo; pero también 
porque en estos tiempos nos asistieron y ayuda- 
ron presenteAtan á la clara , qué quasi los po^ 
diamos ver con los ojos. Porque: ya itiue dexe^ 
mos de hablar de aquellas antorchas ardiente^ 
que de noche se mostraron en Occidente; de aque- 
llos relámpagos > rayos y terremotos 5 y de todas 
las otras cosas que vimosí en- tmi Consulado , tan 
varias y en tan gran numero^ i ^üe pai^i^í-'ser^ 
nos denunciado de los Dioses por ellas qilánW 
acaece agora ; por cierto , lo que^ quiero deckos, 
jQuiriteSy á mi juicio ; no se -debe jxisar ^r si*- 
lenció. Bien os debéis: acordar, que ^«qndo'^Col^ 
y Torquáto Cónsules , sobr¿ muchds Wrhi '4d 
Capitolio cayeron rayos del cielo, quando las ¿ma« 
^nes de los inmortales -Dioses Jiiéipn eradas por 
4Jerca', jlei;^adfB ks^^ e6«^tua»^de( l^^^^^t^néii ^ 
^guosy. derretidas las tab^ de imtaft / e¿f qifói es^ 
taban escritas las leyes, y finálniente tocáis ^^in^ 
bien aquel Rómulo, que- fundó' esta Qiidad»-^ 
qual sabéis, que estaba dorado, p^queft^ i y col- 
ono colgado de ias tetas dfr una jbba ^ue^mii- 
maba en'd Capitdiio. E» el qual' fioihpí) conté 
viniesen todo€ los adivinos de la Tos¿uia\, dix^ 

Pp a ron 



,30o onACioK ni M cicxitoir 

ron que .tendríamos matanzas é incendios 9 qiie 
{lerecerian totalmente las leyes, que arderíamos 
icon guerras domésticas y civiles , < y que ya se 
llegaba cerca el fin y el remate de la Ciudad^ 
y de todo el Imperio; salvo si los iimiortales 
Pipses, después de haber sido aplacados de noso- 
1X05 por todas vias, con su magestad y poder no 
ijp^desen los ¿ados. Por . dónde .entonces conforme 
fí' las tales respuestas, se híci^on juegos y fies- 
4;ijS por diez, dias enteros, y no se dexó de efec* 
|:|iar cosa alguna . que .hiciese al caso para anun- 
Mir losDiose».: También, los: mismos adivinos man^ 
4u:oii.quese:fabri^e otra mayor imagen de Ju« 
jpífier, la. qual colocada en álgun lugar alto, tu* 
yjese el ípstro. al contrajo dé como antes estaba, 
sOii^ltH^ bácj^ jel Oriente ;, afirmando que teniaá 
ffmi^ o espi^ran^ , -. ú aquella efigie que ve^^ mi- 
jpafie í4 jjfcimiento. del Sol ,. á las audiencias , y 
jsi lugar, donde se jujíta el/ Senado, que todos 
9qu41<>3. consejos que se traínasen contra la salud 
^;hiGÍ»M yjívde. aqueste Jmperió^ se .descn^ 
bririait.> de ^..manera ,^q^6 los pudiese ver muy 
lial^pahlementet ú Senado , y el Pueblo Romano, 
ita qual im^en dieron orden los Cónsules que se 
cokK^Q en la misma forma. Pero hase trabajado en 
hk obra tauí^eüezosamente, que ni de los pasados Cón« 
¿ules, ni aun de nosotros ha sido colocada. ¿Quien, 
pues, puede ser aquel; ó Quirites , tan ageno de la 

rer- 
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.verdad /tan arrebatado y falto de entendimiento, que 
niegue todas estas cosa$ que vemos , . y principalr 
mente esta Ciudad ser gobernada de la potencia y 
voluntad de los inmortales Dioses? Habiendo dicho 
aquellos , que se nos aparejaban muertes , encen* 
dinúentos , y el fin postrimero de la República 
por mano de ciertos ciudadanos perdidos ; tQda$ 
aquellas cosas que entonces, por ser en extremo 
malvadas/ parecian increibles á algunos , las vis- 
teis no solamente pensadas , pero también empren- 
didas de ciudadanos n$£ario^. ¿Aquello tanibieá 
pcNT ventura no se nos representa de tal inaaera» 
que parece haber procedido de la voluntad de 
Júpiter Óptimo y Máximo, que como fuesen lle- 
vados por la plaza esta mañana por mi manda- 
do V>s conjurados:, y los descubridores' d^ su mal7 
¿sdf al templo:de la. Concordia, y en el mismo 
tién^ se . colocase k ^ imagen , luego en siendo 
•puesta, y vuelta liada vosotros, y hacia. «1 Se* 
.nado, visteis juntamente .el Senado y vpsptros 
aclaradas y.if^scabisrtaf tiodas ..aquellas. irosas que se 
Jiabka contra la común ¡salud <fetodo^ pensado? Por 
doiide aquestos , ím ver j sondaos' dq mayor odb 
f castigo ,. visto que no sokmente á vuestras casas y 
techos, pero también álostemplos: y oratorios délos 
•Dioses, procuraron pones^ cruel y execrable fuego. 
\fílos qüales si yo dtxere que he resistida > atribui- 
icme mucho, yaadiepodrá $u£:^me;:J^u€U.aquel 
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Júpiter resistió; aquel quiso que el Capitolio» es^ 
tos templos, esta Ciudad, y todos vosotros fué-* 
sedes salvos. Porque yo guiado de los inmortales 
Dioses , ó Quintes , tuve este ánmio y volun- 
tad , y vine á estos indicios tan grandes. Demás 
de esto, ni Lentulo, ni los otros enemigos nues- 
tros domésticos, hubieran confiado tan sin tiemr 
po y á locas , a hombres ignotos y bárbaros, uH 
negocio tan grande, como era la solicitación dé 
los Saboyanos , ni entregádoles jamas las cartas, ú 
los iniñortales Dioses á iul atrevimiento tan gran^ 
de no quitaran -el juicio y ^ónsejc^ jNo <)S par 
rece también haber procedido del cielo, que aquei;^ 
Uos hombres Franceses , la qual sola gente no$ 
resta, que al parecer pueda y xjuiera mover guor^^ 
xa contra-el Pueblo Romano^, tt^iesen ^n^^pocó 
y menospreciasen • la esperanssa del Jmperia¿ í y dr 
otras cosas grandísimas, que volimtariamente-lei 
lofrecian los patricios de uña Ciudad desasosegar 
<la , y antepusiesen vuestra salud' á.$u& pn^pías 
riquezas y facultades? ^^ mayormente .pudiendo e&ai 
lentoncei no: peleando ^ sinoicallandoi venceraos?^ JL 
esta caussi , Quirites, pues, para. todos k)s 'alta* 
Tes y humilladeros están deaetadas las rogaciones 
celebrad -coa vuestras mugereí^ hijos ¡a^ellog 
¿ias. Porque much^ veces á» los ^ iiÉfiortales Didé- 
se^ se les cbbieron' é hicieron miich&s honrai y 
pistísinías gradas Y pero cierto nunca mas debida* 

mea*- 
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filete que agora; visto qué librados de una muer- 
te cruelísima, y en extremen desventurada ; y lir 
lirados sin estrago .de hombres , ó alguna . efu^. 
sion de sangre^ vencisteis los enemigos, sin ézér-» 
cito .y sin pelear , siendo yo togado Emperador 
y Capit^ vuestro. Creo que os acordáis , a 
Qúirites ,rdá todas, las disénsioaes civiles, xio so-i 
kmeJate ^; las antiguas que oisteis , pero tamr 
bien 4e éstas que vosotros mismos visteis por vues* 
tros ojos. Lucio Syb oprimió a Publio Sulpicío^ 
^ó de^ la Ciudad á . Cayo Mario , guardián de 
«Ua ; y de mucho$ fuertes , varones parte. >mató , y 
parte leobó fiíera. de la misma Ciudad, Cneo Oc^ 
tavio , 'Cónsul, con mano armada echó á su 
cQmpaiaero 4^ ' la Ciudad. Todk> este lugar esju* 
vo; rentohces'ymuy Bei^Q, de ^montíonies. de ¿uerpoi 
jpuérte i-.y. áe ,swigi;4i de cmdad^nte/ Vendó idei^ 
pttes OBBkft .o^ni Jiíario^ quiíidp piü^tx^ much^ 
Xarohes ¿dar&imps , fijeroít apagadas y c:?tipctaíi 
ksJuíninariaside.Ik Oudadj :1a enceldad de li^ 
^¡jStsh vistQrl».§yW. x<*x^ó jfiesfm^ , . y^ ^o ^ . m^ 
•fet^diitec».;CO^f qij«Bta::.^mtoíWÍpn:.fde jQSlittjJd 
dad^no^, :y cw; : ifuíu*aLií^miidad , y > ídesventura 
dfr' lat RepuWicá,.^D* Quieto Católo , clarísima 
\arfcn. y muy fuert^í ?discíepq MaTÁP l4epidQ , ,pu- 

y^ mtiérte ,nfrr acjafreó], jáj la fRepubücaJ taftto Iloñ 
SQry quafito láJdé los .dtros. las qikales dti^nsk)^ 
i&es eran dé. tal^ manera ^^^ ó Qúirites , ^^e no tir»^ 

"11., jk ban 
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ban á destruir 6 aniquilar , sino á mudar el e&* 
tádo de la República. Porque aquellos no que^ 
rían que no hubiese alguna República,- sino ser 
principales en la que hubiese; ni que esta Cía^ 
dad se abrasase » sino florecer siempre en ella. Y 
dado que ninguna discordia de aquellas pretendió 
h ruina de la República, todavía fueron todas 
tan crueles , que no pudieron atajarse ni concluir^ 
se con reconciliación de paz y concordia, sino 
con estragos lamentables de ciudadanos. Pero &% 
esta sola cruelísima guerra , y la mas grande de 
quantas oido habemos, después que reyna me^ 
moría de hombres, qual nirqgona Berberí movíd; 
jamas contra su propia gente (;en la qual guer-^ 
ra, Lentuloy Catüina, Cayo Xjaisio, y Cethe- 
go teniian una ley puesta , ^[ue todos lot^ que 
«áva la Ciudad pudiesenr salvarse, fuesen tenidos 
por enemigos }, guié yo mis consejos 'de tal rast*' 
ñera, Quirites, que todos os consarvásedes salvos; 
y creyendo los enemigos que solamente se habiaa^ 
de ^var de vosotros los que $e pudiesen, esoíf' 
bullir dé una infitiitiai matanza j fy<pié habk de 
^edar tanto de la Ciudad, quanfio m> pudiese 
dcanzarla llama; conservé la Ciudad y los ciu* 
dúdanos con mi industria salvos y enteros. Por 
W quales beneficios tan grandes, nó os pido al-' 
gró prenda d0 mi vimid, 6 Quiriées, ni tam- 
poco insignns de honrii, ó algm» señal de ú^ 
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banzá , sino solamente la memoria sempiterna 
de aqueste dia. En vuestros corazones quiero yo 
qu^ se coloquen y encierren todos mis triun- 
fos y todos los ornamentos de esta mi dignidad» 
todos los testimonios de mi gloria crecida , y to-. 
das las insignias de mis alabanzas. Porque ningu-^ 
na* cosa muda, xiinguna cosa callada, y.íinalmea-* 
te ninguna cosa tal / que se dexa también alcam 
zar de los menos dignos , puede á mí íecrear-* 
me. Vuestra memoria , ó Quirites , sustentará 
mis cosas ; aumentaránlas vuestras palabras ; da;' 
ránlas, ¿lerza , y haránlás para siempre vivir, 
vuestras .escrituras. Ansi que espero , que este mis-^ 
mo. dia será memorable y eterno para extendecl 
la salud de aquiesta Ciudad, y la memoria de mi 
Consulado; y que se dirá que en un mismo tiempo 
se hallaroa dos ciudadanos en esta República, el 
uno de los quales limitaba los términos de este. 
Imperio vuestro , no con regiones de tierra ', sino. 
con las del ayre ;. y. el otrp conservaba el domi-^ 
c^io y. el asífento del mismo. Iin|>€irip. Pero por-< 
que k fortuna y condición de los negocios que ya 
tiaté es diversa de; la de los que hicieron guíei:-í 
ra á. e3tíraíip§ , :á j;au?a que ya toago de vivi? €00» 
los qme vencí y spjuzgué y y aqueUc^ dexaroa $ui 
:. i .^ '. . ... -■ .. • .> ^[ :/:• . : eñe-: 

v' I Quiere decir ^ que los resol v{a , ó pensaba resol vei^ 
e^ kiimo y en viento , abrasaxulo ^ toper]p. . ^ ^ ,^ .; ^^ ^^ ^ 
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enemigos muertos ó gravemente oprimidos ; á vo- 
sotros os toca , Quirites , si á los otros aprovechan 
sus claros hechos , proveer que á mí no me dañen 
algún dia los míos ; y pues yo di orden que los 
ánimos perversos y detestables de ciertos hombres 
en extremo grado atrevidos , no os pudiesen ofen- 
der á vosotros f á vuestro oficio y dignidad perte^ 
nece mirar como á mí no me empezcan ; aunque 
cierto , Quirites , ningún daño á mí me puede 
venir de aquestos y visto que es grande el presidio 
que en vosotros tengo para siempre grangeado; 
grande la dignidad de nuestra República , que 
nunca dexará de me defender callando ; grande 
la fuerza de la conciencia , de la qual los que 
no hicierea cuenta y caudal se descubrirán á sí 
mismos quahdo quisieren violarme. Tengo allen-^ 
de de esto tal ánimo y corazón j ó Qinrítes , que 
no solamente no me rendiré al atrevimiento de 
alguno , pero mas antes perseguiré voluntariamen- 
te á todos los malos. Aunque' si todos, los ímpe-) 
tus y asaltos de los enemigos domésticos , rediazar» 
dos de vosotros se volvieren contra mí solo , se- 
rá menester que miréis de lejos, Quirites, qual 
suerte queréis que sési de aquí adelante , la de to-^^ 
dos aquellos que se sométiisren por. vuestra salud 
¿ la envidia y á qualesquiera peligros. Porque 
lo que á mí toca , ¿qué cosa se me puede allegar 
ya de nuevo al fruto de aquesta vida? ¿mayor- 

finen- 
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mente no viendo ni en vuestra dignidad , ni en 
k gloria de la virtud , algún grado mas alto , al 
qual yo quisiese subir ? Lo que yo por cierto, 
Quintes , llegaré al cabo , es esto , que todas las 
cosas que traté en mi Consulado, las defenderé y 
adornaré , siendo un hombre particular ; para que 
sí le engendró alguna envidia , mientras yo con- 
servé la República, haga daño á' los envidiosos 
mismos , y á mí me acarree gloria. Finalmente, 
yo procederé en la República de tal suerte , que 
tenga siempre memoria de las cosas que hubiere 
hecho , y procure que parezcan por virtud , y no 
foitrntámente , y ^caso , haber sido tratadas. Vo- 
sotros , ó Quirites , pues ya nos oprime 1» noche, 
después de hecho acatamiento á aquel Júpiter so-^ 
hetano , guardián de esta Ciudad y de todos <vo« 
sotros^> recogeos á vuestras- posadas; y dado que 
es rodiazado th fésgráj todaJiría Üefendedlas jcam 
guardas y centinelas, ni mas ni m^nos que la no- 
^he pasada ; porque yo proveeré , y daré orden 
€fmo nó lo hayáis de bacet por mas largo tbnv 
pQ'f y como p#dais gozar dq una pa» séni|iiteriiav 
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' iV eo , Padres Conscriptos , quaj tenéis -ttxfc^jvoi 
potros: puestos en :mí los ojos y róstidsi ff ifOÁ 
no solamente vuestro dolor y el de la Repúblí^ 
ca,, pero ^tamUea^iel mió ,. siendo aquel^ dcs¿ 
pedida , ?os( aflige y: pone en cuidado. Y «puesto 
que hílirsAnátsúi j heneypleiKÜa^^qüe me^^niístrai^ 
me recrea no poco en mis males /y en el'dolífl? 
me da jnuy gran refrigerio , todavía por los ¡tí*- 
mortales Dioses os mego , que por < mi re^pefo 
ao tei^gaK; peqa 4^' ^ino- c^ue '^Ity^dQs^^e inicsalu^ 
penséis en la vuestra y len la de vuestros hijos. 
Porque si á mí me cupo por suerte la condición 
de este Consulado , para que sufriese todas las as- 
perezas , todos los dolores , tormentos y afanes que 
viniesen a la República , sufrirélos no solamente 
con fuerte y constante ánimo j| pero también ds 
- muy 
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jnúy buena gana , con tal que de mis trabajos re- 
-sulte dignidad y salud á vosotros y á todo el 
Pueblo LRonmno. Yo soy^ aquel Cónsul , Padres 
Cíonscrifjito» ,' que ni en Ja í>laza , en la qual to- 
da la equidad se contiene ni en el campo Mar^ 
cío , dedicado a la elección de los Cónsules ; ni 
en el Senado, que es el soqprro siuno de todas 
ks gentes ; ni e» lá ca^ , que suele ser'.un refii-^ 
gi6 común ; ni en la cama destinada para el re^ 
poso ; ni finalmente en esta consular silla , que es 
asiento de honra y de dignidad, se vio jamas li- 
bre der peligros y; de' traiciones. Yo ; muchas co- 
^s disimbl^^ níügfaa& su6ís amichas permití , y 
tiíuchas no sín'algua dolor mió sané en vuestro 
miedo. Agora , pues ,"^ habiendo' sido los inmorta- 
les JDioses ser^ido^ , ^e ál fin de. mi Consulado 
^ os' libi^se 4 VosoorosV Padres: Conscriptos , y 
'4 tódó él' Pueblo Ronianoi' desuna > miserable m»- 
tanza ; fibrase vueistrás mtigetes é hijos , y tam- 
bién las Vestales Vírgenes, de una cruel vexa- 
^n^ los templos y capillas sagradas , y esi;a hec- 
Biósíbimá |>atria nuestra í de las horrendas llamas; 
y finálñieme toda la Italia , de guerras y destruc- 
dones ; venga sobre mí solo qualquiera fortuna, 
y sufrámosla alegremente. Porque si PublioLen- 
tulo de los adivinos movido ; creyó .que su nom- 
ine líabia sido hadado para destriicción y ruina 
íde. ia iRe^üblica^ tP^r^qué no ^xxq alegraré. yo de 

ver 
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ver que mi Consulado fue quasi de los hados ins- 
tituido para la salud, de la misma ? Ansi que , Pa- 
dres Conscriptos, mirad lo que os cumple á vo- 
sotros; proveed en lo que conviene á la patrias 
conservaos á vosotros mismos, juntamente con vues. 
tros hijos f con vuestras mugeres y haciendas ; de-> 
fended el nombre y la salud del Pueblo Roma- 
ilo ; y dexaos de me haber compasión, y de 
estar por mi causa en cuidado. Porque primera-? 
mente yo debo tener confianza , que los Dioses 
que presiden á esta Ciudad me darán el premio, 
según mis trabajos merecen ; y tras esto , si al* 
guna cosa grave me .sucediere.,- moriré, alegremen* 
te , y con ánimo dispuesto y aparejado; pues no 
puede al fuerte varón acaecer torpe muerte ó in- 
fame , ni al Consular temprana , ni miserable ¿ 
sabio y prudente; puesto que no soy tan duro 
y de acero, que no. me mueva la gran congoja 
y tristeza de mi carísimo y amantísimo hermanOp 
que aquí está presente ; y las lágrimas de todol 
estos, que, (según veis) me tienen cercado. Jíi 
tampoco dexan muchas veces de revocar mi ánir 
mo hacia casa , mi muger toda fuera de sí y mi 
hija desmayada de miedo , mi pequenito hijo, 
al qual me parece que^ abraza ya la República 
como dado en rehenes de mi Consulado , y coa 
ellos aquel mi yerno, que está delante de ttá 
esperando el fio de este presente dia. Muévenme 

(co- 
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('tomo áigo) todas aquestas cosas ; pero á prof 
curar y proveer, que lodosr ellos coa vosotros 
sean salvos > aunque á mí me oprima alguna vhc 
lencia , antes que juntamente ellos y nosotros pe* 
rezcamos de una común pestilencia de la Repu^ 
blica. 'Por ^sú^ , Padres 'Conscriptos v desvelaos 
acerca de su salud; mirad al rededor de voso^- 
tros todas las borrascas y tempestades que os ame« 
aazan , si no proveéis con tiempo ; pues el que 
aquí corre riesgo i, y el que es traido á oir el 
Juicio de vuestra severidad, no es Tiberio Gract 
co , aquél que quiso hacerse TribunD de la fle^ 
be dos veces ; no Cayo Gracco , el que procuró 
alborotar los villanos; no Lucio Saturnino , el 
^e maté á Cayo Memmio ; sino aquellos están 
asidos , qué- quedaron en Koma para abrasar la 
Ciudad , para degollaros á todos vosotros , y pa- 
ra recibir á Catilina por su Capitán. Son con* 
Vencidos con sUst propias cartas^; tenemos aquí los 
^¿Uoéí ^ ks-létras y Ja cóc^ébion ' de :cada uño"^ 
éll<»'; pof ¡ib moteta V que iolidt»|i los : Saboya^ 
nos , mueven é incitan los siervos y esclavos , lla^ 
inan á Catilina , y son de voto y consejo , que 
muertos todó6 nosotros^ V ^ quftde'pearsona alga^ 
guha que pueda Uóraor la r^xtincioiv de aquesti 
República , ni gemir la ruina y calamidad de un 
Imperio tan grande. Todas estas cosas depusie- 
sen los testigos y espías , los delinqüentQs las con. 
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fesaron ; y vpsotros ^y^.con ;mujdi<^« |iucíqs Igs 
confirmasteis^ Pj^ímeraine.et& po];que m^ tiicístds 
gracias coa palabras magníficas , y . pronunciasteis 
que por mi virtud y gran diligencia se había des^ 
cubierto la. conjuración de e^tos ..hombres, perdí-: 
dos ; .después dej esto , ypoxqUie^fofzíiStl^ist álPubliq 
ILentiilo que; se despojase de la Pretura j y .or- 
denasteis que ansí él como todos los otros ,, ds 
los quales habiades juzgado ñiesen guardados ^^ 
buen» recaudo;; y en espepjal^ penque instituisteí^ 
por mi- xespéto: una prooesúon^- la quají honra an-r 
tei de: nií no se hizo á nmgun togado; y fifi^lt 
mente , porque ay^r á los embaxgdores Saboyano;; 
y i Tito Vulturcio disteis premios amplísimos. 
Todos los quales indicios /spn tales « que^parecexi 
ya sin duda ser condenados de vasotxos, aquelloi^ 
que nombrasteis para que fuesen encarcelados. Pe^ 
ro yo, Padres Conscriptos , he deliberadp de prcH 
poneros como entero, el negocio, .y deespe^^rlp 
que juzgáis quanto ál hegho, y I9 q|ie de^^t^ 
quanto á la ^na. Solamei^te dir^ aquells^ ; co^ 
que tocan al oficio del Cónsul Di^s ha que yo 
yeia discurrir por k República un gran furor> y 
nM9clai:se y.peUkse^ M ^Ua^unoi recientes; ^ma- 
les ; pero nunca; pmsér jamas^^uc^'-consf^ra^eA los 
ciudadanos en esta cotijuraeipn; tan grande y tan 
perniciosa. Agora , pues , qualquiera cosn que sea, 
y á do quiera que; vuestros ánimos y, par^^óro? 
-I in* 
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ificUneo ; es menesiter! quero» resolTais en sentjen- 
oar. presto , .y antes que. Vtnga la noche; '^ Ya: 
vei¿quan\ grande maldad «se ños haya, manifesta-^ 
dd; á la qiial: Á pensáis ser pocos los allegadosi 
\4yis en grandísimo error ; por qimnto aquesta 
iafecicion icuode' . muy: mas difíi^imente de. Ipque^ 
sib!puede pensar /:habie;flídQ cno s^^kmente exüen- 
^dpse por tód4 la Italia^ pero pajado tambíenlos 
Aipes ; dé alanéra que 'Cundiendo secretamente 9> 
yn jniKhas¿piroYÍiiQ«s itien^ ocupadas. Ansi que 
aoerse piiede ofirimir; tan . pí^miciosa empresa en 
mngmMi: maneni con entretenimientos y dilacio- 
nes; y á est^^ causa , por qualquíera via que qui- 
sieredes , es menester que seáis prestos y acelera*, 
dos : en castigarla^ Veo dos parecejes diversos acer* 
qt dé. este negocio'; el uno de D. Sykno^ que: 
juzga debérseles quitar luego la vida á los que 
procuraron destruir y asolar est^ Imperio ; y el. 
ótro;)4e C^yo ; Cesar p el qual ; no quiere que 
if(ue;^ati ^ sit;i6 :^qu6 con todas la$ inneidades y as« 
pere%si^ .de.,.tprm^4to? yv Ve:i^gifC»i* §^afi atormfcn-í 
tados. (Caib to(>; de 1<^ quiles ,■ se^n su 4igiu- 
dady: 1# gt^4^a de los negocios lo pide , se, 
imesQ»/ tgíB^mémf^^ sftV^o. ; Porque al'. áno> 
4^9Ups I^ ¿afe^:4u9. nc^^doben vivir w puntos; 
V .;.-^^ • - .:s - ''•'': '^-'ri :;.'.. ' ; .' : ni 

r ^ 

' X Tenia aviso Cicerón 1 eómo aquella nodie se los qaís 
fian sacar.de la xacBÚ o(M aiaao aniuda» . ^ 

?::.:. ^ Rr 
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lugo^u: de este cdimm ^e^írita v á los queáno* 
sotf os ' y á Oodo el Pueblo It^tttiano . próCtinrajftMÁ^ 
qtaifáoé'h vida, y pwiercm'toda^mtesfuerzo en^dés^' 
hacer y desbaratar el* Imperio / y extirpar de la^ 
memoria de Innnbres el nombre del Pueblo Ro- 
mano! con el q^algétiera ¡despena nós tme á'4a 
memoria mtyctísi^ veces ' hshiat í sido <MÍ^dc6^ ( Ic^ 
perversos cíudadaiK>s eü est¿f Jképóbliía. £1 ddró' 
enriende que la muerte no iuei de los inmortales 
Bipsesi cónstituidqi )^ra^ • c^tíglí- rde Iqs < iii<t>rf^es;( 
sino qaes: é es necesidad dé ítímaj^zz'^j & reposa ^ 
de los trabajos y afanes ; -y ^Ub á asta catisa4<>5^x 
bios valonéis , núncá contra su voluntad , y los 
fuertes muchas veces de buena gand la redbíe^ '■ 
rcm ;' ^pm> que lát&' pei:pettiaB- cárcek$Hb-iíiventa^> 
itm para señalsnlo '^astigcí 8e ^la a^^cida^- •malda<fe'' 
por donde manda 'que' sfe 'distiS^ilyán lóí délin** 
^fieiite» por las! villas y lügápres de la comarca 1 
el qual decretó' parece algún tai^x) injusto', si que-» 
remos títifiáárSétó j^ no libré déídfficultad , sir 
n^árseldí- Rwuélvlfeeí todavía í^ ái <)*í^ei:é, ^1 üe-if 
gócip ; que yo le qúietp tolnáí^ á ini cargó , es*i 
perando liaüar tal^peísona , ^ef no piense cólisU' 
dignidiid y homa pódi^- r^t^tíü ló'^^^^ M^osotfm 
e^Müyéíedel^ ¿li ¿beneficia dü^llatsaM de tÍ9dos]> 
Afiade Cesar graves penas á los dichos lugares y 
>rijlas» en caso. que. i^lgui^^de los encarcela4os ,se 
huyere, íCfSiS su$. cárceles iupóae&es alrededor mo-r 
¿>i chas 
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días guardas horribles ; ordena » segua mj^re¿e la 
maldad 4€¡^aqudlos: hombres perdidos v que nadia 
p^eda xdaxar, ni aliviar ría >pen»> ó por viá ^ 
Senado» ó por medio del Pueblo , i los condenados; 
quítales también la esperanza, la qual sola suele 
ser al hombre consuelo en sus miserias; y adversí* 
dades ; y finalmente confiscales todos siis biene^ 
y no Us dexa a los malvados sino solamente U 
vida ; la qual á les hubiera quitado , quicárales con 
un dolor solo muchos tormentos de ánimo yjcats^ 
pOy yl.todas las penas de sus maldades., Y ansi es^ 
que para que. l6s majos tuvks^ ^algun^ miedo jen 
la vjda y < quisieron dar á entender aquellos antit 
guos Padres , que en los infiernos se hallaban sen 
mejaates penas y txN:niQntg$ aparejados , para pui? 
mr-l09 ithpios i por qual^to entendkn que sin ello^ 
nodebja temerse k.niu^e; : Agora , .Padres Coqsh 
criptos j veo yo lo que me va en este negocio^ por- 
que si seguis la Sentencia de Cayo Cesar , por veñ^ 
tura skndo el promotor y autor de ella., tendré 
fíenos que temer de los ímpétu$ populares ; poc 
qüanto en la República siguió siempre la Via mas 
trillada del Pueblo ; y si abrazáis la otra , no sé 
si. me veré en .mayor afirenta y trabajo ; pero 0l 
provecho de la República requiere todos estos pe- 
ligros mios. Tenemos. la sentencia, de Cayo Ce- 
sar como en rehenes de su perpetua voluntad 
acerca de la República , según su dignidad , y la 

Rr2 gran- 
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grandeza de sus mayores la requería ; y entí¿ndé^ 
sé claramente la diferencia que hay entre lá lí-^ 
viandad de los que 4^ voces•^eI]^ concejo, y úá 
ánimo popular de veras, que procura lo que ccíoh 
viene á la salud del Pueblo. Veo qué no quiso 
bailarse aquí tino de los que desean stt tenidos 
por populares ' ,- por no^^xká: su parecer acerca dd 
la muerte de' ios ciudadanos de Roma. ^£1 ^quát 
todavía entregó antiy^r á Cethegoy aPübiíoXen- 
túlo , ciudadanos Romanos , pái^ -que fué^ dñr 
parcelados ;. y ordend iq\ie se h^iese eáúá :nonH 
bre una íprocwion^ y ^jtejf 4 las idescutjíid^'* ^ 
lárdonó con muy grades pi^emíds ; pó^ doádé n^ 
die puede dudar , que es ló 4^^ haya juzgado, 
de todo iel negocio y de tdda ^k ; cáu^ , ¿ ^1 ¿pie 
préíndió al deláñqüeUte p^í qué hizo pm^ Úi^ 
quiidor , y el que al' ^deséútódor 'gíátific¿ céñ 
dones. Tornando á Cayó César , él cptiéftde muy 
hien qué la ley Sempronia fue instituida en fa- 
vor de Jos ciudadanos- B^omáJios} pero qué el ene-^ 
migo: dé' la Rép&blica en' ninguna manera puedcí 
ser ciudadano ; y que el mismo que instituyó I9 
léy Sem|>ronia fue castigado por orden del Puebla 
El misfnó Cesar no piensa que Lentulo , aunque 
mtty liberal y prodigo acerca del Pueblo ^ se pue-, 
da ^llaxxiar popular ^Hmientras con tan grande crae}-^ 
; ' r . .; ' dad 

* ' , - I De Pompeyo cntícitdc. 



iáad y asj^eza proairá la ruüi» «te ja IRep&blicft, 

<Ík>so éri ¿xb<inió, iK> dü^a'tocbv^^db ^oe^^ 
¥abli€( ¿«efitulo ^n sempiternas á^cíblaá y fiíü j 
íe^bfechas pnsidnes ^ orderándo- quáñto tá lo veni^ 
dertt- ¿ ' qtífe' 'flmguik), jíííeda -ktíeverse-^á', iftitígarli 
iá^- pena ,-HÍ' hacerse ptípülái^ ^n 'dañ^ f^éMfcíésé 
"ét \si K^p^blica. Añade m^^ k (^drÉsc^doií '^ 
sus bienes , para que los tedos tormentos dé áüi-^ 
HiD y ci»iJK> sean aéompañádos también 'de ptí^ 
bfczá-y méh^MíSá; De^f^^ sf cándeí^ 

I3eikdíéi^(fes éñ'' está -seQfóndaTde Éésar j ' darbisiiié 
para k pütlicar un compañero muy ■ caf<) y agra^ 
dabk al PueMóI Roiñano ; y si ábra¿áredes vaTi 
SHúrtes la< ^éií^^^ittb pí^^ <rb^ 

!iótíx)s^'^ k'-ím-'dÁV ifttóbffe ^üer se^:i)dariá*ec^' 
xtí' dé cártíei^ ; y iatin' me 1>*ta';éí aniiÉAo íí ' pcáti 
súadir qué fáe más- blahda'sentti^k. Aunque pa*^ 
ra' castigaár'iuná! maldad taía -fiera ,^ Padx^ Goni^ 
crrptós , ¿$ié 'crtréld»d háy^^úe í>aste ? ^Yd-^poí 
cierto juzgb IdS'lót que 'sfeiíto-i' júrf^é aaisi puer 
da gozar enteramente- con vosotros de Ja R^pü-^ 
blica salva ; como si yo en esta causa me mues- 
tro ágo vehemente , no Id hago Éiiovidó de al- 
¿tító'chieldad 'ó fiereza de ¿orazoñ (¿quién sé 
hcdk hoy mas benigno que yó en el mundo ? 1 
smo *de pura, humanidad y ínisericordia. Porque 

me 
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^me parece ,qiiei,yeO:jiesta Ciudad » lujp|iiari$i fd^Jl 

<;aje<¿?éJWf<>,d€t^^ft«fi»^ C9n;|^^Jtt«43/llaffl^fí^^ 
y^.í^o ,I¿s,c^;4e tó- eiQíendimifi»íft ?íg>ivltada 
la patria. ,; y inuchos moatones de ciudadanos d^ 
3renturado$: , , d^xados, s¡a seffultura. Represéntaseme 
h vi^ta )^,ei fi;iFor:de.Cediego,^^^ nuefr- 

^' ;)9^^za } y ,quando ultra ;1q susodicha ^ ima«- 
ginov^ue reyna Lentulo, según coú£$so él mismo 
qjot se lo prometían los hados , que éste Gabif 
j^o a^ivl^ . vestido de pupp^ra fraque Catüin^ vi*- 
nO; con ün exército , que jas. .!m^<lQas hieren (;Qa 
a}aridq^ el Cielo , que huyen los n^ios y las dpn^ 
celias , y que se hace fuerza á las , Vestales Vír- 
genes, t<)do. me respeluzo s y porque, me par.e- 
£^ ^i^uyiliíser^SleS: todas: aqu«£^ cosas ,; yáig: 
Bas, de/fcpmpasiojí ^^np pii;^^^ 4??ari de piostrarr 
spie severo y áspero contra aquellos que las qui* 
sjeron meter en execucíon ; acerca de lo qual os 
qui^rp prégtmtar u^a .cosa: Si algiqm. padre d^ ^^ 
milií^>;rh?^íi4o hallado; á su'muger y á susv lu- 
jos ^ muertos ¡p<m: mano de su propip ^sdavo / y 
también quemada su casa , diese al tal esclavo 
muy cruel castigo ; ¿ pareceos que este tal sería 
tenido por clemente y misericordioso , ó ffx in- 
humano y cruel en extremo? A mí , por ciierto, 
pareceráme duro y de hierro el que no mitigare 
su dolor y tormento con el dolor y tormento del 

de- 
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delltiqíiénte. - Aíisi i piíés , nósotrcte cü' estos hom^ 
bresf , que ;qú1siétt>&- dés^edaiáiWcis jtíntáihetíte cotí 
nñéití^Sv mB^és^'é hijos V que pfbcurafori des* 
trtiir y asedar todw nuestras -casas particulares, r 
c»te uníversdrddiriictKá' de- lia* Rc^Blicá !; qdt 
tníbaiároíi'**tfcB»'* 'Cbltíi&r^la g^ áibdyáítti? 
éti 1* Táftr6!¿"'dfe'^e5ta' GitídSl , y cii EÍ^'ceSiizá^'dfil 
Itn|)erio ia!bn¿adoV si fuéremos ásperos íén ^rado sílff 
j)remo', sereriiós ténidtes por muy piadosos; y « 
qüisiértnios «if fferiifo¿-?f cdbitirém gftit^teítofli-' 
hí^^^iác^^xitíác^ '^i^TXiM fet pátrtt,^ 

y -dé ISs^md*^^ si'Wfjféf ní)>tíit6'áíí 

gÜBio por craéJ á Í.ucio Cesar j varón fortíSimü», ^ 
itiüy áihi^b de la Réputflica, qüando^^dijftiv'qu^ 




tí f ^éHdolfe^^í y-quándo 'SfiádI6 ,* ^é^^ -átftié^ 
lo'í'y^Sítf iió * , qué eta' eLTííjo' tífil tefsritóí abiiete? 
h»tó-Áio¿d»y -sih^'bárB* , -el- ^qtía^ííÉiíááf íüdé^^rf-í 
Viiio^^ítí^yiáítóííaa'^íaib^dré'; 4iabift¿:^.ídtibid¿ 

qule^üs jqiíé lí6ia^^]^rpetrál"oh^^íemfejtó^ ^ la de 

ol ^ ¿u5un:}''nOv!) 80ibí;M , -í.íIíjfi: *! . r r ( ii . ,1 

rece tocarse en él la historia de Foíyio y de su hijo j que 
íüérón muertos en la cárcel por orden del Cónsul j seguti lo 
tfáta tí^ Wottrcb'en* ios Grtcces. ^^ ^- c 
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vplunt^.4?j los plel^eyos cpn.,d^yas,j y>^h^ü4TL 
I^se ah Repúb4c^:Cf^^ pajroalid^Kle^ y b^|ir¡ 

tijerida ;, ^ parque no sé disminuyese Jvuia de k , dig-^^ 
jfljídad .suñ^pp_.de ia .^^e|>ubljífa;* J^^ .conyocOr 

i|ientaQgfqs í todos nosotros ,¡^ á GMi^o de n^atar 
^ pürgSr cii}f}^[^aa9s de. %P^t ^l Q^^R 4^ ?^^^ 

xa ^e f«emer^ ,, qi|e en .vma ;nialdad tan JGbr^ jt 
nefaria p!^e2ca que bay^ dé(^j^tado^gu/aayCo*i 
sa fn^,;p-!*^lw«e.:f^e;Jo^ 9l?«.ífoflvenía.i.:,^4el¿yíB7t 
4*>s;íO|ic|jiqiripgs fqps]af^»:qViefCqn:'ei;i^vífw^ 

^ m.i&^^m (WíP^ crufies^cojit^ fe sm^si 

que fliiíy.yehementqf y juisteroSfC^ ,Hfi?r-:, 

bísjmos enemigos , con la severidad de la pena. 
Pero no puedo disimular , Padres Conscriptos ,, lo 
que oygo ; porque llegan á misí mdSs^álj^isSs vo- 
ces de* aqufeHos ^úe'teWénységuá'^i^^ ifae 
falte la iiierza. ^ará meter en execíicion lo que 
hoy vosotros estatayére4es. ^fos^to^p^^sstá. 

P*^ 
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Padres Consaiptos , aparejado y muy, resoluto^ 
ao solamente por mi extrema diligencia y solici- 
tud , pero^ también por la del Pueblo Romano, 
que ha sido aun mucho mayor. Para retener el 
Imperio sumo , y conservar las fortunas comimos» 
se haUan presentes, y unánimes todos los ciudar 
danos de qualésquierá estadps y edades. Toda la 
plaza está llena, y llenas las entradas de esb^ 
lugar y templo. Después de la fundación de 
Roma se ha hallado sola esta causa, en 1^ qual/ 
todos fuesep de un mismo parecer y juicio , san 
cados . aquellos , que sabiendo que forzadamente 
hábian de perecer , quisieron antes morir unir 
versalmente con todos, que solos. A estos hom- 
bres , pues , saco yo , y aparto de buena gana, 
creyendo que no se deben contar entre los ciudada*^ 
nps perversos., sino entre los cruelísimos enemigos 
Pero los otros ^ ¡.ó inmortales Dioses, con quíé 
tropei, con qué estudio, y con qué fortaleza consr 
piran ¿lodos en uno para defender la. salud común 
y .dignidad de la. patria! No hay para, que .h» 
cer. mención aquí de los Caballeros Rx>manDS ¡. los 
quales de tal suerte os reconocen por superiores, 
quanto á la celsitud de vuestra dignidad y cour 
sejo , que compiten , con vosotros: sobre el . amor 
acerca de la República. Y ansi es , que revocados 
de la dis^nsipn antigua de muchos, años, á la com- 
pañía y concordia de aquesta orden, este pre^ea- 

Ss ti 
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te día , y esta causa , los junta con vosotros y 
conglutina. La qüal conjunción si confirmada etí 
mi Consulado pudiéremos perpetuar ' en nuestra 
República , yo os aseguro / Padres Conscriptos/ 
^ue de aquí adelante ninguna desventura civil iii 
domíéstica la invadirá por . alguna parte. Cótt 
í^asü deseó dte defender la Repú|>lica yeélidbérse 
íüntado lós Tribunos del Tei¥)ro, v^oáéá fórtísi-í 
mos, y todos los Escribanos; i Los qualesjbabieil^ 
¿o sido convocados hoy á la Tesorería casualmen- 
te, dexáron de esperar^ según Veofi Stíá luer^ 
tós ' , y viniéronse á repaSrar la salud obmjín. ^Éiá? 
Uase asi presente la muchedumbre de bdós loí 
nobles , y aun la de los escuderos; porque g quién 
puede ser aquel, al qual estos templos , la Vista 
y perspectiva de la Ciudad, la posesión de k 
libertad, y finalmente esta luz^ y este suefo co- 
mún de la patria , no sea caro, dulce, y ex- 
tremadamente agradable? Hace no poco al caso 
conocer los deseos y ánimos de los horros y lii^ 
bertados , que habiendo por su 'virtud consegui- 
dla la fortuna de la Ciudad, á esta tienen ver* 
daderamente por propia patria , la qual todavía 
ciertos nacidos en ella , y aun de clarísima san- 
]gre , no tuvieron por patria , sirio por Ciudad de 

• ' • . ene-^ 

I Repartíanse de ciertos días por suertes los cargos 
y oficios de a^uel Colegio* 
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jcacmigos. Pero ¿para qué me canso en referir aquí 
aquellos hombres que incitados de sus fortuna; 
particulares , de la común República ^ y de la dul- 
císima libertad ^ se movieron á defender la sali|4 
Je la patria? Ningún esclavo hoy se halla, que 
viva todavía debaxo de servitud tolerable, el qual 
;io se respeluce de oir la grande osadía de estos 
ciudadanos perdidos, y no desee reprimirla, po- 
diendo quanto osa y puede en beneficio de la sa-- 
lud común. Por eso, si alguno de vosotros por 
ventura se ha conmovido á causa de lo que ha 
llegado á nuestros oidos, conviene a saber, que 
.cierto alcahuete de Lentulp andaba por todas las 
tiendas esperando que los ánimos de los necesi- 
tados , y de los faltos de entendimiento , podriau 
grangearse con dádivas, sepa que se .comenzó é 
intentó la tajL via,, .pero que ninguno ^e halló jar 
mas tan desventurado y destitato de bienes, ni taó 
.dañado y perdido en la voluntad, el qual no de- 
sease ver siempre salvo y seguro aquel lugar de 
,$ij asie»tQ,^^dciSu plació y de.,S(Urqüotidiansi gaj^off 
cia; demás, de esto, su pyppio lecho, y.^ cuí" 
so sosegado de vida. Porque la nsayór pai't» d^ 
los tenderos , y aun (lo que se deb^e deoir m^ 
ant^s) todo este hnage de hombres e.s amantísi- 
ino del sosiego; visto qué todo su insttuipento de 
vida, todo su trato y caudal, se su$tenta con la 
muchedumbre y freqüencia de hombres , y se 

Ss % ' man- 
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mantiene de la quietud y reposo público"; la ga- 
nancia de los quales si se disminuye cerradas sus 
boticas y riendas, ¿que es lo íjué ^e ^ebe espe- 
fear después que fueren quemadas? Lo qusal'coihó 
|)¿ase en esta manera , Padres Conscriptos, paré- 
ceme que no os Étltan los presidios del Pueblo 
£omano; por eso proveed y dad orden que nó 
parezca que le faltéis á él vosotros. Tenéis uA 
Oonsul de infinitos peligros, traiciones y ksechari^ 
Ms, y aun de en medio de la muerte, nó pa- 
ra su propia vida, sino para vuestra salud reí- 
«ervado. Todos los estados y órdenes consienten 
entre sí , y conspiran en uno con el entemíimien- 
to, con la voluntad, con el deseo, con el es- 
fuerzo, y con la palabra, para conservar la Re- 
publica- Vuestra patria común , cercada de las 
antorchas y armíts de la impía t conjuración ; muy 
liumilde os tiende ks^ manos, y se encomienda! 
•vosotros. Encomiéndaos la vida de todos los ciu- 
dadanos, encomiéndaos el Alcázar y el Capitolio, 
cncomiéndádé los altares de los Dioses partícula- 
tes, encomiéndaos aquel perpehió y sempiter*- 
'no ftiego Vestal ,^ encomiéndaos todos los tent- 
plos y oratorios que á los inmortales Dioses scm 
dedicados ,- y encomiéndaos finalmente todos lois 
^muros y las casas de ia Ciudad. Ansí que da 
este presente dia os conviene juzgar de vuestras 
apropias vidas , dfeí e^íritu. dé ^í^uestrás mugéife 
. i i I é 
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& hijos , de todas vuestras fortunas y haciebdas, 
de vuestras sillas y asientos , y de vuestros • botf 
gares. Tenéis ún Capit^ para eüd , que se acuer-^ 
día de vosoárús ^ y á sí mismo se olvida ;^ k^quái 
comodidad no cada vez se ofrece. Tenéis todos 
los estados, todos los hombres , y todo el Pue- 
blo Romano (ló i}ual éñ uiia causa civil jamas 
se vio hasta el presente dia^L inclinados á ün mis* 
nu) parecer , y á una^ misma sentencia. Pensad 
con vosotros mismos , como' sok una noche qua^ 
si estirpó del todo reste Imperio, fundado con 
tan grandes trabajos i esta ilibertad'^ con tan gi^ 
virtud.formada y est^kcida;- y fihaltñisáil^ ñues^ 
tras riquezas y bienes, acrecentados por la suitli 
benignidad de los Dioses.. Lo qual todo que dé 
aquí adelante no solamente no se >pueda 'meteir 
«n execucion , peiio ni : -aán ^pensai^é, á yototrcís 
os toca proveer -en el 'pi;eseút^ ^ia. Las' qúalcüs 
cosas os he propuesto, no con ánimo de os des^ 
^ertar a vosotros , que quasi os me adelantáis eh 
da diligencia, sino^á fin que nú voto^-^él qüal' éh 
Ja Repüblica debe- ser principal ;^*|areciésfe ^ 
respoffifia 'al Consular caigo. Agota ,'; pues , pri- 
mero que vuelva á miestro razonaímiento , h^ 
-bkré de mi im poco. Yo^ veo muy á k clafíi 
que he cobrado tan^^rartde número de enemigos, 
<quan graadei.es «I esquadi^n de los conjurados, 
el' qual veis sex dema^damente crecido/ puéstí> 

que 
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que le tengo por torpe , flaco,, vil y ihuy aihéiif 
gnádo. y .ikdo que dgum vez esta muchedum** 
bre' coQcitodf ddl iun»r :y ^maldad de alguno^ 
viniere á tener mas . ñierziEK: ^e vuestra dignidad^ 
y que aquélla de la : República ; todavía , Pa-^ 
dres. Consaiptos,, nunca ine arrepentiré jamas de 
mis coiiséjos ^.y • hechos. rPorque la muerte, ton la 
qü^l por: vehtura imeT amenazan aquellos, á todoi 
festáaparejadar' pero tan: grande gloria de aques^ 
ta vida , como es la jque^ me atribuísteis con 
yuestros decretos vosolSros ,- jxo pienso jque la iia-f 
ya alcanzado alguno; 'pues siempre á los otros hil- 
asteis gracias: de haber, i administrado bien k Repú- 
blica , y á mí de la haber conservado. Séase quanto 
iclaro quisiere aquel gran Scipion, por d consejo y 
•yi^tud :deJl qual fu^ cAnibalüQonsjbre&idb dexar la" 
Jí^j.y Volv^^se en/JUrióa. Hágasjer; mucha hon- 
ja aW otro Africano %q^ asoló j dos. Giiídades dar 
jpo^'simas á este Imperio, ^ conviene á saber , á 
- XZIartago y Numanck. Téngase, por excelente va- 
¿ron :a<juei Luc^ Paulgi^al carro del.qual^dió eh 
Jos tienjtposí^dos grande hí)nrá y reputicípnPejí- 
^s, Rey potentísimo y nobilísimos (Sjooe^, de su 
eterna gloria Mario , que quitó dos veces el cer- 
co á Italia, y la libio del núedo. de servidum- 
bre. Prefiérase a todos Pompeyo^ cuyas virtudes 
y hazañas se extienden por lias misiúas regiones 
y términos que el curso del Sol;. que i lo mejr 
c > nos 
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nos entre las alabanzas de todos estos se hallará! 
por cierto algún lugar a mí gloria; salvó si na', 
se tienen por mas señalada hazaña descabromosí 
etras nuevas Provincias, a Jas qui^les podanios sa*; 
Mr; que procurar y. dar orden:; que los. ausiMites» 
tengan á do volver viqtoaricpost, ^ auígu¿^ la. sg«« 
te y^ condición dé la ^externa *vitbna ^ úná rtík^ 
«era es mejor que aquella de la 'doméstica ; pjíc 
quanto los enemigos forastero^, 6 sirven al veñ^, 
cedor oprimidos, ó si son admitidos en ajpiistai^ 
paréceles^ que quefdan- ek gr&¿ldí$ima obligsacio&^Jxnj 
razón del . tal <^ beneficio^ th^m bs ^ ' ciudadfi{|ió^ ^ip 
depravados de alguna - locura ,• comen¿arott^ imá 
vez á hacer guerra contra la patria , puesto que 
sean rechazados del daño extremo que '^procura- 
ban á .la República , no pi¿eden «e* jamas ñi re- 
primidos por 'fuerza , ni aptícadós don' beneficios; 
Por donde veo que hé tomado ftina "sempitertia 
guerra con los ciudadanos perdidos; de la qual 
espero liios. libraremos fácilmente yb y los miosi 
con la ayiida vuestra y dé todos ^ios buenos , « j^ 
ton la memoria -de fañ: grandes peligik^; la qUal 
creo permanecerá para siempre , no solamente efi 
este Pueblo Romano que conservamos , pero tam« 
bien en los lenguages y , ént^idimientos de todas 
las gentes. Porque no se podrá hallar una fuer- 
za tan glande, que baste á romper y desbaratar 
la conjunción que hay entre vosotros y los ca- 

ba- 
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bolleros Romanos, y juntamente una tal conspí« 
ladoñ de . todos los buenos. Las quales cosas pa- 
sando ansí como, tengo dicho » Padres Conscriptos^ 
por el Imperio , porr^el exército , por la Provin- 
cia que rehusé , por el triunfo , y por las otra& 
iQsigmas de. gloria^ que por la conservación de 
mbi Ciudad yode:. vuestra: salud, fueron de mí 
xiepudindas j.pbrjos hospedages y por las feli-f 
gresas, que en k Provincia me eran ya deputa- 
^ ^ y las quales todavía no con menor traba-^ 
piífoü de mí defendida^ á costa de mi haciendaí 
^oe adquiridas ó graogeadas ; como digo por to-* 
ihs. aquestas cosas , por el singular cuidado que 
de serviros tengo, y ^x esta diligencia, que (se** 
gim vei^) pongo, en conservar, la República, so- 
lime»jte. o$ deomndct la -memoria dé ageste tíem-» 
po'y: de todo mi Consulado; kíqual mientras 
emiviere en vuestros ánimos fixa, me parecerá 
^ue estoy siQ lalta cercado de un fortísimo mu- 
|jp é inapugnaWe. Pero en caso. quería íuenzra de 
Ips malvados me venciere y. derribaré. .d^: esta esr 
p^mnzú , encomiendoQS mi tierno hijito ; el qual 
tendrá no pequeño presidio en vosotros , no saf 
lamente para conservar su salud, pero también 
pora alcanzar dignidad, si os acordáredcs qué 

" .- . es 

1 Entíendese por la Provincia, SiciHa , la qiul fae 
< Cicerón pfr^uda. ^ 
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es hijo de aquel que solo por su persona y con 
su peligro conservó todas estas cosas. Ea , pues. 
Padres Conscriptos, decretad según propusiste^ 
de hacerlo , y juzgad diligentemente y como 
fuertes varones de. vuestra suma salud, y de 
la del Pueblo Romano, de vuestras mugeres é 
hijos, dé 1^ aras y hogares; de los oratorios y 
templos , de todas las casas de la Ciudad y Aél 
Imperio y de la pública libertad , de la salud 
de toda la Italia , y finalmente de toda nuestra 
República; poi:que tenéis un Cónsul, que pon- 
drá sobre su cabeza todos vuestros decretos; y 
mientras gozare de aquesta luz, defenderá todo 
quanto ordenáredes, y por sí mismo lo podrá 
poner en execuoioui.. ... 



m- 
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CATALOGO DE LOS LIBROS 

que se hallan en la Librería de Manuel del 
Cerro calle de Cedaceros y y en su puesto calle 
de Alcalá. 

En quarto. 

^Comentarios de la guerra de España, é His- 
toria de su Rey Felipe V el Animoso , por 
Don Vicente Vacallar y Sanna , Marqués de San 
Felipe, quatro tomos, en pergamino 50 rs. y 
en pasta 6o« 

Salustio en castellano, traducido por Manuel Sueyro, 
á la rustica 14 , y en pasta 18. 

Obras de Cayo Veleyo Patérculo , traducción del 
misino , á la rustica 10 , y en pasta 14. 

El Panegírico de Plinio en castellano , traducido 
por Don Francisco de Barreda , á la rusti- 
ca 14, y en pasta 18. . . ^i 

Tratado de epidemias malignas y enfermedades 
particulares de los exércitos , en pergamino 8. 

Colección de las mejores comedias nuevas que se 
han representado en los Teatros de esta Corte, 
siete tomps, que comprehenden las representadas 
en el año de 1789, 90^ '91, 92, 93, 94 y 
95 , en pasta cada uno á 20 , en pergamino 16, 
y á la rustica 15. 

Venegasi Poesias Líricas y Jocoserias, en pergam. 10. 

Des- 



Destierro de Ignorancias, y aviso de pemientes, í? 

y A? parte., en pergamino LO.. . 
Historia geográfica^ civil y política de la Isüa de 
San Juan Bautista de Puerto Rico, <en .pasta.i8. 
El Por qué de las ceremonias de la Iglesia , en 

pasta i8,y en pergamino. 15. 
Historia natural 9 ó demostración délas causas- na« 
turales, y sus efectos mas prodigiosos , con otras 
observaciones sobre los signos y constelaciones 
r: celestes, á la rustica 6. 

-Demostración y discurso sobre el fomento de la 
industria popular en la Ciudad de Salamanca, 
con los planes que mam'íiestan su estado , cuer- 
pos políticos ,. hacendados , fábricas y oficios , á 
. ;.la tustíca 6., 
Cicerón de Oficios en Castellano , en pergamino 14, 

y en pasta 18. 
Arte de Cantollano de Romero, en pergamino 14, 
y en pasta 18. 

En nctaroo. 
Colecci<Mi de Novelas escogidas compuestas por los 
mejores autores Españoles , ocho tomos, en pas- 
ta cada uno á 10, en pergamino 8, y á la rus- 
tica 7. 
-Juguetes . de la niñez , y travesuras del ingenio , de- 
Don Francisco de Quevedo, obras de mucha 
diversión y de instrucción, en pergamino 6, y 
en pasta 8. 



